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Hecho el depósito de ley 


IMPRESO EN LA ARGENTINA — PRINTED IN ARGENTINA 


Se ha unificado y normalizado la grafía de los nom- 
bres africanos y árabes, según las siguientes convenciones: 
DJ suena como j inglesa en John; H, aspirada; J, como 
en español; LL, como en italiano bel-lo; Y, como 1; Z, co- 
mo en francés o inglés. En los nombres de pueblos bantu, 
se separa con guión el prefijo que significa “hombre”. Se 
recuerda, además, que los djinn son genios, benéficos o ma- 
léficos, reconocidos por la tradición musulmana; una ma- 
darsa, una escuela coránica; y Mahd:, el título de ciertos 
dirigentes místicos del islamismo shií, que a menudo die- 
ron Origen a perturbaciones religiosas y políticas. 


Primera. parte 


LAS CREENCIAS TRADICIONALES 


“No existe (en África negra) institución alguna, 
sea en el dominio social, sea en el político, ni aun 
en materia económica, que no descanse sobre una con- 
cepción religiosa o que no tenga por piedra angular 
la religión. Esos pueblos, de quienes a veces se ha 
negado que poseyeran religión alguna, se cuentan en 
realidad entre los más religiosos de la tierra.” 


MAURICE DELAFOSSE 
Les Civilisations négro-africaines 


capíTULO 1 


LA PERSONA, LOS ANTEPASADOS Y LA 
NATURALEZA 


A. LAs FUERZAS VITALES Y LA PERSONA 


LAs FUERZAS VITALES. Según el P. Tempels, la fuerza 
vital es el valor supremo entre los pueblos bantu. Las prác- 
ticas religiosas tienen por finalidad reforzar la vida, asegurar 
su perennidad dirigiendo la acción de las fuerzas naturales. 
La felicidad no es sino la máxima potencia vital, así como la 
desdicha es la disminución de esa potencia. La enfermedad, 
el sufrimiento, la fatiga, el fracaso, son signos de disminu- 
ción de fuerza. Los bantu suelen declararse “muertos” en 
cuanto se sienten disminuidos. El ser es la fuerza; la fuerza 
es “la cosa en sí”, distinta de sus apariencias. 


Esta fuerza vital puede concentrarse en puntos esencia- 
les o nudos vitales: el ojo, el hígado, el corazón, el cráneo. 
Pero todas las partes del cuerpo la poseen en cierto grado, 
aun cuando estén separadas del conjunto (uñas, cabellos). 
Los objetos pertenecientes a una persona, sobre todo si se 
hallan en contacto frecuente con ella, poseen un poco de su 
fuerza vital, y ésta se emite con el gesto y la palabra. El 
nombre no es un mero rótulo, sino que expresa la realidad 
del individuo: cambiar de nombre, como se suele en ciertas 
ceremonias de iniciación, es cambiar el hombre mismo. 

Esta noción de fuerza vital parece encontrarse en la 
mayoría de los pueblos africanos. Por otra parte, no está 
limitada al hombre vivo, sino que se extiende a los difuntos 
y a la naturaleza, por la cual circula a la manera de una 
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corriente eléctrica. Existen inclusive acumuladores de fuer- 
za: ciertas personas, determinados altares. Además, pueden 
existir fuerzas diversas, dotadas de caracteres peculiares, 


Así, entre los fang del Gabón? se 
fuerza circulante, llamada évur, 
No todos la tienen. Si un niño, 
se la puede recibir más tarde, 
de una ceremonia. 
autónoma, unirse a o 


considera que existe una 
que puede ser benéfica o maléfica. 
al nacer, la posee, es más pesado; 
sea de un anciano, sea en el curso 
El évur puede salir del cuerpo, tener vida 
tros évur o luchar contra ellos, o matar gente. 
El hechicero prolonga su propia vida enviando a su évur a “co- 


mer” a alguien: si se abre el vientre del cadáver, se halla en él 
una especie de cangrejo. 


Otros pueblos del norte del Congo conciben una fuerza, el 
elima, poseída por los ancianos y dadora de poder. Se la encuentra 
también en determinados lugares y en el animal totémico. Tiene 
su sede en la vesícula biliar, en el hígado o en el bazo. Las 
poderosas hechiceras tienen estos órganos particularmente grandes. 


Los pigmeos llaman megbe a una fuerza vital localizada en 
la sombra y en la sangre. Con la muerte, se disocia: una parte 
va al animal totémico; otra, con el último suspiro, pasa al hijo 


mayor, que se mantiene inclinado sobre su padre, abierta la boca 
para recogerla. 


Según los dogon, la fuerza vital o nyama reside en la 
sangre del hombre. Es la vida, el movimiento, la palabra. 
Griaule la describe como “una energía en instancia, imper- 
sonal, inconsciente, distribuida en todos los animales y vege- 
tales, en los seres sobrenaturales, en las cosas de la naturale- 
za, y tendiente a hacer perseverar en su ser al ente que le 
sirve de soporte temporario (los mortales) o eterno (los 
inmortales)”. El nyama, según Mme. Diéterlen, es “divisible 
y transmisible; capaz de variaciones cuantitativas y Cualita- 
tivas; sensible a cualquier impureza, que lo impregna y se 
comunica por medio de él a su soporte; peligroso una vez 
liberado de su soporte habitual”. 


El nyama individual se forma desde la concepción por el 
nyama del padre; se acrecienta con el nyama de un pariente que 


1 Para la localización de los pueblos. ver los mapas. págs. 78 y 79. 
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muera durante el embarazo de la madre; en el curso de los años, 
se acrecienta también con el nyama de los alimentos ingeridos, y 
puede recibir una parte del nyama de la Gran Máscara en el 
curso de las ceremonias del sigi. 

Cada cual tiene sus altares individuales para conservar su nya- 
ma: son dos bolas o dos copas de arcilla, que el padre mismo 
confecciona durante la primera infancia del sujeto y coloca sobre 
la fachada o en un ángulo de la casa; una representa la cabeza 
y se la consagra por medio de un sacrificio; la otra representa 
el cuerpo y contiene uñas, cejas, cabellos y sangre del niño. 

El nyama de los mandingo y el kele de los lobi son más bien, 
según Labouret, fluidos nocivos que uno puede contraer, como se 
contrae una enfermedad contagiosa, al pasar junto a un arroyo, 
a ciertos árboles o a Cuerpos de animales que han sido muertos, 
o bien cometiendo pecados. Es un fluido muy tenaz, y los ritos para 
desprenderlo son largos y complejos. 

Tocamos con ello en la noción de impureza contagiosa. Ciertas 
personas son naturalmente impuras; así, entre los dogon, las mu- 
jeres y las gentes de casta (herreros, zapateros, magos). Algunos 
actos originan o refuerzan la impureza, de donde múltiples interdic- 
ciones que recaen sobre actos y Contactos, y ritos de purificación. 
Entre los yoruba, la mujer indispuesta no debe preparar la comida 
del marido. Cuando él va de caza, la esposa debe permanecer en 
castidad y abstenerse de carne. Están prohibidas las relaciones se- 
xuales durante los menstruos y la lactancia (de ahí la poligamia). 
La mano y el lado izquierdo del cuerpo son impuros. A los tabúes 
generales se agregan los individuales. Es necesario guardarse cons- 
tantemente de los influjos malignos. 


La PERSONA Y LAS “ALMAS”. 1% Entre los sudaneses?. 
Entre los bambara, según Mme. Diéterlen, cada individuo 
tiene dos principios anímicos: el alma (nz) y el doble (dya). 
Al ingerir la mujer un tomate, se forma en su seno un 
tenue embrión que se convierte en ser humano por el acto 
sexual. El niño hereda del ni y del dya del último difunto 
del grupo. El ni es el hálito y viaja durante el sueño. El dya 
es el mellizo de sexo opuesto del individuo y se revela como 
su sombra en el suelo o su imagen reflejada en el agua. El 
hombre tiene aún dos principios más: el tere o carácter, que 
se perturba en caso de violarse una interdicción y puede 


2 Damos aquí a “Sudán” su sentido geográfico: se trata de las regiones de 
la zona seca, que comprende especialmente el ex Sudán francés, el Senegal, la 
Guínea interior, el Alto Volta, el Níger y Nigeria del norte. 
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convertirse entonces en una fuerza independiente y temible, 


el myama; y el wanzo, impureza original expulsada por las 
ceremonias de iniciación. 


La sangre es el vehículo de los principios anímicos; por 
medio del sacrificio, esos principios se liberan y nutren los 
altares. Los esputos tienen también una fuerza anímica. La 
oreja es un doble órgano sexual —macho y hembra—, por 
donde entra la virtud de las palabras. Las articulaciones son 
la sede de la simiente viril. Los pies se cargan de la impu- 
reza del suelo, de donde frecuentes purificaciones. Todo ser 
es originariamente bisexuado: el hombre es mujer por su 
prepucio, la mujer es hombre por su clítoris, de donde la 
necesidad de la circuncisión y la excisión, respectivamente, 
que confieren el sexo definitivo. 


Se da nombre al niño después de examinarse su tere 
a través de la fisonomía. Es el nombre del antepasado que 
se ha encarnado en él. Lleva además el nombre de familia, 
acompañado de un tabú, una divisa y una genealogía. Los 
hermanos gemelos son productos directo del Dios de agua 
y su presencia es benéfica. El albino es impuro, pero su 
cuerpo tiene gran valor, y otrora era la víctima ordinaria 
de los grandes sacrificios. 


Con la muerte, los elementos se disocian: el dya entra 
en el agua, con Dios. El ni es incorporado al altar familiar 
por el jefe de familia. Ambos retornan para encarnarse en 
un niño. El tere se convierte en nyama. El cuerpo, ente- 
rrado, “pertenece a las termitas”. 


Entre los dogon, la persona inmaterial comprende una 
“sombra inteligente” que habita el cuerpo y puede aban- 
donarlo durante el sueño; una “sombra tonta”, que es la 
sombra física; y el nyama, fuerza vital. La primera, a la 
muerte se une a Dios después de largos viajes. El nyama, 
liberado, abandona el cuerpo por los cabellos. 


Según los mandingo, todo individuo tiene una sombra 
o doble (da) y un principio de vida (ni). Después de la 
muerte, el ni sube al cielo. El da permanece en la casa 
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mortuoria hasta cumplirse los sacrificios rituales; después 
viaja durante unos cincuenta años, visitando los lugares que 
ha conocido, hasta que finalmente se une al ni. 


Los lobi creen también en un doble y en un hálito vital 
residente en el hígado. A la muerte, el doble permanece 
con el cuerpo, alterándose un tanto. La ceremonia de los 
segundos funerales le permite abandonar este mundo por 
el otro, donde poco a poco cesa de interesarse por los vivos. 


Se teme mucho a las ánimas de los difuntos. Según 
los kpele o guerze, los hechiceros hablan con ellas. Entre 
los bimba o gurmanche, algunas de esas ánimas se convier- 
ten en devoradoras de hombres. Entre los bambara, cuando 
se lleva el cuerpo a la sepultura, se le ofrece un sacrificio, 
y luego el jefe de los iniciados lo conjura: “Déjanos en 
paz; los sacrificios serán ejecutados”. 


29 En la Costa de Guinea?. Entre los fon de Dahomey, 
según Maupoil, todo ser viviente (hombre, animal, planta) posee 
cuatro almas: la sombra clara, la sombra opaca, el alma invisible 
cuyo retorno junto a Dios es causa de la muerte, y el espíritu 
tutelar, que, después de la muerte, se confiere a otro ser, Existe 
además un principio de semejanza, que se reencarna en un descen- 
diente. La “sombra clara” de la mujer no despierta sino después 
del matrimonio. Los magos pueden capturar la “sombra clara” 
para dar muerte a su propietario. 


También entre los ashanti de la Costa de Oro se encuentran 
cuatro principios anímicos: 1) la sangre, que procede de la madre 
(se trata de una sociedad matriarcal) y que, después de la muerte, 
se reencarna en una mujer de la familia materna; 2) un principio 
que procede del padre, y después de la muerte vuelve al grupo 
paterno; 3) el alma, que viene de Dios y a él retorna; existen siete 
especies diferentes de almas según los días de la semana, de donde 
la costumbre de dar al niño el nombre del día correspondiente a 
su alma; 4) el carácter. La personalidad no se afirma sino después 
de la pubertad; hasta ese momento, los niños no pertenecen al 
mundo, y no pueden hacer ni el bien ni el mal, 


Los yoruba distinguen tres almas, una de las cuales es el “alma 
de pájaro”, que sale durante los sueños y puede ser capturada por 


3 Se emplea aquí '“Costa de Guinea'' en su sentido antiguo, es decir, la 
región costera húmeda que se extiende desde el Casamance hasta Camerún. 
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los hechiceros. Entre los ibo, el hombre posee un doble, portador 
de su carácter y destino. Cada cual erige un altar a su doble. Los 
ewe cuentan dos almas: el espíritu de vida y el espíritu de muerte. 
El primero va al cielo y el otro bajo tierra, pasando un gran río, 
Este mundo de los muertos es frío y poco seductor. El alma puede 
también reencarnarse en sus descendientes. Á veces hay lucha entre 
almas que quieren reencarnarse en el mismo cuerpo, lo que produce 
en el sujeto trastornos mentales. 


3. Otros pueblos africanos. Entre los sara, del Chad, el prin- 
cipio inmaterial se marcha hacia el oeste, pero a la vez permanece 
junto a la tumba; reside también en las jarras rituales, sobre las 
cuales se representan caras u órganos sexuales humanos. 


Los pueblos del Ubangui creen en que el alma está formada 
por dos fuerzas, una dinámica, brutal, sensual, y otra estática, que 
frena a la primera y produce el equilibrio. El alma puede vagar 
durante el sueño, danzar con otras almas, aparearse con otras de 
sexo opuesto. Puede entonces ser presa de las almas desencarnadas 
de los muertos; para escapar de ellas, el alma corre: si logra rein- 
tegrarse al cuerpo, el sujeto despierta con angustia; si es capturada, 
el cuerpo muere; si es herida, el individuo enferma. 


Las mismas creencias se encuentran en muchos pueblos del ex 
Congo belga. El alma estática es asimilada a la sombra, y el alma 
dinámica a la luz del ojo. Algunos distinguen una tercera alma 
residente en el oído. 


Entre los ki-kuyu de Kenya se considera que cada individuo 
tiene dos almas; a la muerte, una de ellas parte para reunirse 
con los antepasados; la otra es un fragmento del “espíritu de la 
familia” (en cierto modo, un “alma colectiva”) encarnado tem- 
porariamente en uno de sus miembros y destinado a reencarnarse 
en un recién nacido del grupo. 


En la región del alto Zambeze se teme a tres especies de 
espíritus persecutorios: el del hombre a quien se ha hecho un 
mal; el de un antepasado cuyo tabú se ha violado o cuyo culto 
se ha omitido; el que ha sido “aspirado” por un hechicero por 
medio de un orificio practicado en la tumba: el hechicero le 
pone al revés el estómago y los miembros, y entonces el ánima 
queda a su servicio. 


Entre los swazi, de África del sur, la persona humana se 
compone de la carne y el hálito. Ambos principios deben ser bien 
tratados cuando muere el individuo, especialmente en el caso de 
los jefes, a los cuales se embalsama. El cadáver de la reina madre 
se coloca sobre la piel de un buey negro. El deceso debilita a-los 
deudos y los obliga a un período de convalecencia y retiro, que 
para las viudas dura tres años. En cuanto al viudo, le basta un 
año de duelo para la esposa principal, y un mes para las otras. 
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B. Los ANTEPASADOS Y LA SOCIEDAD 


LA VIDA DE LOS MUERTOS. De los diversos elementos 
disociados por la muerte hay por lo menos uno (llamémosle 


“alma” o “doble”) que conserva su personalidad para una 
nueva existencia, 


Entre los dogon, el alma habita en la casa mortuoria 
hasta la ceremonia de los segundos funerales; entonces se 
la conduce fuera de la aldea e inicia un largo recorrido. 
Visita las aldeas paterna y materna, luego transmite su 
nyama a un recién nacido de la familia, asegurando así la 
continuidad del grupo; por último, parte en dirección al 


norte, hacia Manga, el paraíso donde vivirá eternamente a 
la fresca sombra de los árboles. 


Entre los bambara, el antepasado se reencarna también 
en un niño, que recibe su nombre personal y su divisa. Los 
sara, del Chad, admiten que el abuelo puede reencarnarse 
en el nieto; pero esto crea una inextricable situación, pues 
el niño no puede entonces vivir bajo el mismo techo que 
su padre: ¿a cuál de los dos correspondería la autoridad? 
En ese caso, es preciso criar al niño lejos de la casa paterna. 


Por otra parte, los difuntos gozan en general de un don 
de ubicuidad bastante amplio. Viven en la morada de los 
muertos pero también cerca de sus altares o de su tumba, 


se reencarnan en los vivos y los vigilan, y pueden llamarlos 
a sí, causándoles la muerte. 


Entre los ashanti, el espectro va a la morada de las 
ánimas *, bastante parecida a la tierra. Para los mende, de 
Sierra Leona, el ánima debe previamente cruzar un río 
o escalar una montaña; la comunidad de los muertos está 
organizada como la de los vivos: el sexo, las afecciones, la 


% Para obviar ciertos equívocos de terminología, se ha adoptado el siguiente 
criterio de traducción: espiritu, para entidades animadas en general, o no especi- 
ficadas; alma, para el principio de vida, animador de un ser viviente; ánima, 
para el alma desencarnada; y espectro, para las manifestaciones excepcionales: 
(apariciones, etcétera) del ánima en el mundo de los vivos. (N. del T.) 
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residencia exterior, determinan el grupo con que se unirá 
el muerto. 

Según los ewe, los muertos viven bajo tierra o en el 
sol. Pueden aparecerse a los vivos. El individuo “muerto 
antes de tiempo” (es decir, por obra de hechicería) puede 
reencarnarse provisionalmente en un hombre o en un ani- 
mal. 

Para los ubangui las ánimas pueden permanecer en el 
lugar del deceso (así, si se trata de un ahogado, al borde 
del río); pero en su mayoría son errantes: andan por la 
estepa, se alojan en los nidos de termitas o en ciertos árboles. 
Los banda consideran que los muertos tienen piel blanque- 
cina (de ahí la idea, en algunas regiones, de que los europeos 
eran antepasados). Según los sabanga, los difuntos tienen 
el cuerpo cubierto de largos pelos blancos, la cabeza del 
grosor de un puño, la boca desdentada, los ojos en el pecho 
o en la frente, la voz gangosa; algunos tienen un solo pie, 
a otros les falta le cabeza. Así, fácilmente reconocibles, se 
aparecen a veces de noche, señal de muerte para el que los 
ha visto. 

El espectro de un antepasado, dicen los ovi-mbundu de 
Angola, atraviesa a veces una aldea lanzando gritos para 
atraer a los cerdos o a las aves de corral; entonces escoge 
una casa y enferma a los habitantes; en tales casos, es me- 
nester conciliárselo por medio de ofrendas. Empero, con el 
tiempo, las ánimas se vuelven pacíficas. Los dinka, del grupo 
nilótico, consideran también que los muertos pierden sus 
fuerzas al envejecer, pero que a la vez son promovidos a la 
categoría de los Ancianos en la jerarquía del otro mundo. 
Los núer, del mismo grupo, atribuyen un poder particular 
a los individuos fulminados por el rayo o muertos súbita- 
mente en la selva; éstos van al cielo y pueden tomar posesión 
de los vivos. 

En Rodesia, se considera que los muertos tienen opción 
a reencarnarse en varón o en niña; así, la muerte es un 
medio de cambiar de sexo para las almas curiosas que buscan 
impresiones nuevas. 
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EXxEQUIAS Y OFRENDAS. Los 


vivos permanecen vincula- 
dos con sus antepasados 


' difuntos por una red de obliga- 
ciones. En primer término debe asegurárseles en condicio- 


nes convenientes el arduo pasaje de este mundo al otro: 
para ello están las exequias, Después, para evitar que se 


consuman y se irriten y para asegurarse su protección, es 


menester sustentarles la fuerza vital por medio de ofrendas 
y sacrificios, 


Entre los dogon las exequias comprenden un ritual con- 
siderable. La Gran Máscara viene a visitar al muerto; las 


mujeres se reúnen en torno de la casa, gimiendo; hombres 
armados toman por asalto la terraza ; hay también recitación 
de letanías en lengua secreta 5, danzas y simulacros de com- 
bates singulares y de escenas de caza. Se lleva el cadáver, 
en zigzag, a través de la plaza y después se lo iza hasta una 
cavidad de algún peñasco. Tiempo después se desarrollan 
las segundas exequias, celebradas para varios muertos a la 
vez, a fin de lograr que partan definitivamente. La fiesta 
dura varios días; previamente se han confeccionado más- 
caras y ropas de fibra. Las danzas sagradas y las fórmulas 
rituales alternan con abundante consumición de cerveza. 
Para cada muerto se erige en la casa grande (la primera 
que la familia haya habitado) un altar que comprende vasi- 
jas, cúpulas, bastoncillos y escaleras en miniatura. El pa- 
triarca o decano de la familia, encargado de los altares, vela 
por la realización de las ofrendas, designa los sacrificadores 
y los asistentes a las ceremonias y da nombre a los recién 
nacidos según el antepasado que se haya reencarnado en 
ellos. Los antepasados deben recibir por lo menos un sacri- 
ficio anual. Se les ofrecen las primicias de las cosechas y 
sacrificios especiales en ciertos casos: partidas de caza, 
enfermedades, querellas, que son causa de debilitamiento 
para el nyama; pues, si los vivos fortifican de esta manera 


$ blos de Álrica Negra tienen, además de la lengua coloquial, 
otra e helo Ds el círculo de iniciados—, para las ceremonias rituales y 
eventualmente para uso del rey y sus allegados inmediatos, (N. del 'T.) 
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a los muertos, los muertos deben, en cambio, dispensar su 
potencia a los vivos, 


Entre los bambara, la sociedad del Komo posee, junto 
con otras atribuciones, la de atender los funerales. Los 
miembros de la promoción del difunto* lo velan y lo 
llevan a la tumba. El jefe del Komo lo conjura: 
“Déjanos en paz; que nuestras cosechas sean bende- 
cidas; que tu felicidad venga luego a nosotros ; tus 
sacrificios se ejecutan”. Se realiza, en efecto, un sacrificio. 
Los asistentes soplan la sangre de modo que caiga en la 
tumba. Se queman ciertas pertenencias del muerto (lecho, 

_ estera, peine, cabellos) para que lo acompañen en el más 
allá. Luego se le erige el altar doméstico. El poste central, 
que sostiene la choza, representa al antepasado fundador de 
la familia. Antes de la siembra se invoca a los muertos, 
representado cada uno por una bola de mijo crudo, que 
en seguida se hierven y se derraman en la puerta de entra- 
da, donde se degiiella una víctima. Las primicias se ofrecen 
a los antepasados, a quienes se dedica una ceremonia anual 
con asistencia de las máscaras, que danzan en torno de las 
tumbas. 


En la Costa de Guinea, se dejan junto al muerto ali- 
mentos, tabaco, especias y joyas de plata. Antes de abrir 
la fosa deben hacerse libaciones a la diosa Tierra. Los 
ashanti tienen sus cementerios en los llamados “bosquecillos 
de espectros”; se ofrecen al muerto una oveja y vino de 
palma; después, al partir, se atraviesan en el camino plantas 
trepadoras para que los muertos no puedan seguir a los que 
se alejan. Las segundas exequias, un año después, com- 
prenden sacrificios, comidas en común y danzas. Sin em- 
bargo, estos ritos de separación no tienen efecto absoluto. 
Los muertos siempre están próximos. Antes de cada comida 
se vierten para ellos algunas gotas y granos; por la noche 
no se lavan los platos, para que los difuntos puedan aprove- 


* Es decir, de su “clase de edad'': en muchas civilizaciones africanas, los 
individuos de la misma edad constituyen, a partir de la iniciación puberal, un 
grupo con organización propia. Cf., capítulo III. (N. del T.) 
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char las sobras. Se los consulta, se les pide protección. Las 
enfermedades y calamidades son la venganza de los difun- 
tos cuyo culto se ha descuidado. Cada ashanti posee un 
asiento blanco de madera blanda, al cual está vinculada 
su alma. Cuando él muere, este asiento se tiñe con negro 
de humo mezclado con yema de huevo y se deposita en la 
“casa de los asientos” de la familia (materna), donde se le 
rinde culto. También los ewe tienen asientos de antepasa- 
dos, pero el alimento destinado a los difuntos se coloca sobre 
la tumba. 


Entre los pueblos de la Costa de Oro septentrional, 
sólo los varones están en relación con los antepasados. Las 
mujeres pueden asistir a los sacrificios familiares, pero no 
oficiar de sacrificadoras. Empero, el altar de los antepasa- 
dos da fecundidad a las mujeres a las que se conduzca hasta 
él. Los mende de Sierra Leona viven en intimidad con 
sus antepasados, que son sus consejeros y protectores. Pero 
ciertos difuntos, conocidos en vida por su maldad, son recha- 
zados de la morada de los muertos; entonces embrujan las 
casas y persiguen a la gente. Lo mismo ocurre con los 
muertos junto a los cuales se ha olvidado enterrar plata y 
nueces de cola que les sirvan para ofrecerlos como pre- 
sentes a su llegada y para construir su habitación en el otro 
mundo. 


Entre ciertos pueblos del Camerún occidental, el muerto per- 
manece en su choza. Pero generalmente se entierra el cuerpo y, 
una vez que los gusanos han cumplido su obra, se retira el cráneo, 
donde se ha refugiado el alma, y se lo deposita o se lo entierra 
a poca profundidad en la choza doméstica. En ciertas circuns- 
tancias, se descubren los cráneos para ofrecerles libaciones y ali- 
mentos. Se los consulta para emprender un negocio cualquiera o 
en caso de enfermedad. Algunos pueblos erigen en la selva chozas 
para las ánimas errantes. El culto de los cráneos llega, en ciertas 
tribus, hasta la “caza de cabezas” y la antropofagia. 

Otros pueblos del Camerún septentrional y del Chad replie- 
gan el cuerpo dentro de dos urnas, una de las cuales sirve de 
cobertura a la otra. Una tercera, reconducida a la casa, repre- 
senta al cuerpo; se dice: “Éste es mi padre” o “éste es mi abuelo”. 
Se la inaugura llenándola de cerveza de mijo que todos beben en 
ronda, De tiempo en tiempo se celebran comidas de comunión, 
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en que se reúnen los vivos y los muertos; otra forma de comunión 
son las fiestas públicas, acompañadas de sacrificios y ofrendas. 

En casi toda África se conoce la aparición de difuntos a sus 
descendientes, por medio de sueños, para darles consejos, formu- 
larles reproches o exigir ofrendas. Existen además otros medios 
de comunicación con ellos, por ejemplo la adivinación, a cargo 
de especialistas. Entre ciertas poblaciones de los Grandes Lagos, 
los cazadores conversan con los muertos a través de los hoyos que 
se encuentran en la estepa arbustosa. 

Casi siempre existe una tensión entre el deseo de recibir la 
fuerza y la protección de los difuntos y el temor de sus reproches 
y de su cólera. Ciertos bantu camitizados de África oriental ha- 
bían resuelto de una vez ambas cuestiones por un radical proce- 
dimiento: comían en común el cadáver en la noche de las exe- 
quias y luego quemaban los huesos; de esta manera se asimilaban 
las virtudes del muerto asegurándose al mismo tiempo de que, 
gracias a esa desaparición total, ya no vendría a molestarlos. 


EL ORDEN sociaL. El grupo social comprende los vivos 
y los muertos, con intercambio constante de fuerzas y servi- 
cios. Los muertos son los verdaderos jefes, custodios de las 
costumbres: velan sobre la conducta de sus descendientes, a 
quienes recompensan O castigan según que los ritos y las 
leyes hayan sido observados o no. La fidelidad a las tradi- 
ciones, el respeto por los ancianos y los muertos, el cumpli- 
miento de las ceremonias, se hallan constantemente bajo el 
control de los antepasados, quienes aseguran así la disciplina 
social y moral. Las “interdicciones” (acciones prohibidas) 
se extienden a la organización general, a las actitudes que 
deben observarse según las personas y las circunstancias, así 
como también a numerosas prescripciones de orden mate- 
rial, especialmente alimentarias. Por ejemplo, en Camerún 
occidental, hay hombres que deben abstenerse de carne de 
puerco, tortuga y pantera; las mujeres deben abstenerse de 
carne de carnero, chivo, chimpancé y boa, y de pescado. La 
ruptura de la interdicción (lo que nosotros llamamos “trans- 
gresión” o “pecado”) provoca la cólera de los'antepasados, 
que se manifiesta por calamidades diversas: enfermedades, 
malas cosechas, esterilidad de las mujeres o de los rebaños. 
Para calmarlos es menester hacer reparación, sea por ofren- 
das o sacrificios, sea por una expiación personal (ayuno, 
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humillación, sanción impuesta por el patriarca y aun, en 
los casos más graves, expulsión del grupo). 

Los antepasados rigen así las relaciones entre los miem- 
bros del grupo. Todos reconocen estas reglas. El conformis- 
mo es total, y los excesos individuales se hallan condenados 
de antemano. La cohesión, el orden, la participación en la 
vida comunitaria y en sus ceremonias, cierta igualdad de 
condiciones materiales, el mutuo respeto, quedan asegurados 
sin dificultad por poderes superiores, siempre vigilantes, cu- 
ya sabiduría expresa la conformidad del hombre al orden 
natural de las cosas, 


Es inconcebible el aislamiento del individuo: su fuerza 
vital está en relación constante con la de los antepasados 
y con la de los otros miembros del grupo. La máxima cala- 
midad consiste en ser expulsado y, por lo tanto, reducido a 


una existencia deficiente, sin protección, condenado al ani- 
quilamiento. 


Esta sociedad, tan fuerte y coherente, se organiza a 
menudo en una jerarquía que comprende a vivos y difuntos. 
En la cúspide se encuentran los grandes antepasados, funda- 
dores del pueblo; después está el antepasado de la familia 
y luego sus descendientes, en orden de antigiiedad. En se- 
guida vienen los vivos: primero el patriarca, el mayor de 
la familia; es el nexo entre vivos y muertos; dispone de las 
fuerzas vitales humanas y naturales; cumple los ritos en 
honor de los antepasados y de la naturaleza, produciendo 
así la lluvia, el crecimiento de las mieses, los alumbramien- 
tos de las mujeres y el mantenimiento de la salud y el orden. 
Le siguen los ancianos, próximos a los antepasados (el joven 
dahomey, al cruzarse con su abuelo, hinca una rodilla en 
tierra y se prosterna). Después de los ancianos vienen los 
hombres maduros, y por último los jóvenes, organizados por 
clases de edad. Las mujeres tienen lugar aparte, a menu- 
do de importancia, sobre todo en las regiones en que 
el parentesco es matrilineal. La edad, el sexo y, a veces, 
la casta determinan exactamente el lugar del individuo en 
la sociedad. Un gesto inconsiderado por el cual una perso- 
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na se arroga una autoridad que no tiene (por ejemplo, un 
menor que ocupe el lugar de un mayor, un joven que ofen- 
da a un anciano, un niño que dispute con sus padres) cons- 
tituye una ofensa a los antepasados y al orden natural, lo 
que exige reparación por medio de explaciones, ofrendas 
o sacrificios. 


Así, pues, cada familia está protegida por sus antepa- 
sados y su patriarca. Pero, por encima de ella, ciertos perso- 
najes tienen la responsabilidad del grupo total: son los 
jefes político-religiosos, los intermediarios más potentes en- 
tre los muertos y la naturaleza. Entre los dogon, el hogon, sa- 
cerdote del antepasado fundador, es el patriarca de la familia 
más antigua o un anciano designado por sus iguales o por un 
signo sobrenatural (un pajarillo rojo que se posa sobre él). 
Apartado de los vivos, ya semidiós, el jefe dirige, desde su 
choza solitaria, la vida religiosa y social del grupo. Se lo 
obedece sin vacilar, pues en sus manos está el propio orden 
del mundo. 


El rey, en las organizaciones políticas más extensas, 
goza de los mismos poderes de fecundación de la natura- 
leza y de vinculación con las potencias ocultas. De ahí la 
importancia de escoger al jefe verdadero: aquél a quien 
señalan para esa dignidad su ascendencia y los antepasados; 
si no, la lluvia dejaría de caer, el suelo, de producir, y el 
grupo marcharía rápidamente a la ruina. Se lo consagra 
con ritos de entronización. Entre los ashanti, se lo suspende 
y sienta tres veces sobre el asiento ennegrecido de su pre- 
decesor, cuya alma se encarna en él. Su nombre mismo 
contiene una virtud. En ciertas regiones, como el Congo 
meridional, está prohibido verlo comer; vive encerrado y 
rodeado de gran número de interdicciones: mancharlo por 
el contacto o la vista sería afectar su poder, que gobierna el 
orden de la naturaleza. Su muerte exige las máximas pre- 
cauciones: se la mantiene secreta largo tiempo y, para 
anunciarla, se emplean perífrasis como “la casa está des- 
truida”, “la noche ha muerto”. En otro tiempo, entre los 
hausa, el rey difunto era sahumado y embalsamado, y, entre 
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los ashanti, y los fon, se le proveía, por medio de sacrificios 
humanos, de servidores para el otro mundo; el culto de los 
antepasados reales divinizados revestía gran importancia y 
comprendía también sacrificios humanos. 

Los antepasados reales y los fundadores del pueblo ac- 
túan como grandes divinidades protectoras. Para los zulu, el 
antepasado primitivo es el creador de los hombres, y el 
Dios celeste no tiene en ello sino un papel secundario. El 
héroe fundador da motivo, por lo general, a los mitos más 
extensos y ricos. Así, Mukulehe, para el pueblo de Came- 
rún septentrional que lleva su nombre, encarna la fuerza, 
la belleza, la virilidad (su miembro viril podía enrollarse 
tres veces en torno a su cintura); él ha dado el mijo; un 
sacerdote vela sobre sus reliquias. 

Entre los dogon, la mitología de los antepasados divi- 
nizados es de excepcional riqueza y ocupa el lugar más im- 
portante en la religión. Se distinguen tres categorías: 1, El 
primer antepasado, muerto con la forma de una serpiente; 
se lo representa por la Gran Máscara, reemplazada cada se- 
senta años, durante la ceremonia del sigi, que anima a todo 
el país. 2. Los binu, remotos antepasados convertidos en ge- 
nios, cuya alianza con los hombres está señalada por piedras 
especiales caídas del cielo; toman posesión de ciertos hom- 
bres, que entonces pasan a ser sus sacerdotes. 3. El Lebe, el 
antepasado más antiguo de los que murieron como hombres; 
resucita en la tierra en forma de serpiente; su culto es a 
la vez el del antepasado resucitado y el de la tierra resuci- 
tadora, y sus sacrificios se realizan en el momento de la siem- 

bra: su fuerza se junta a la del mijo, para hacerlo crecer. 
Así, los antepasados son como fuerzas naturales. En las 
concepciones de los negros no aparece la distinción entre 
naturaleza y sobrenaturaleza: no hay sino un orden de cosas. 


C. LA NATURALEZA 


ANIMALES. El animal se halla mezclado'a la vida hu- 
mana y a los mitos de los orígenes. “El animal es el gemelo 
del hombre”, dicen los dogon: a cada uno de sus ocho an- 
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tepasados corresponde un animal celeste, que tiene un alma 
en común con él. El antepasado puede manifestarse con la 
forma de este animal. Cuando nace un niño nacen también 
un animal de la especie atávica y un animal de la especie 
opuesta ( por ejemplo: antílope y pantera). Los grandes 
antepasados, como hemos visto, se habían transformado en 
serpientes. El carnero es una transformación del genio del 
agua; se lo figura con una calabaza, que representa al 
sol, entre los cuernos. 


Para los bambara, todos los animales tienen, como los 
hombres, el doble principio anímico: ni y dya. El nyama 
de los animales de la estepa arbustosa persigue al cazador 
que les ha dado muerte; son necesarios ritos especiales para 
capturarlos. Cada familia tiene un pariente animal cuya 
carne le está prohibido consumir. Los herreros pueden 
transformarse en animales a voluntad. 

Los mandingo tienen animales protectores: pitón, co- 
codrilo, iguana, tortuga, culebra. Está vedado pronunciar 
el nombre de los animales peligrosos; por ejemplo, al coco- 
drilo se le llama “lagarto”. El nyama del animal muerto 
se localiza en una parte del cuerpo (oreja, cola, bigotes, 
garras) y puede utilizarse esa fuerza con fines mágicos. 


Entre los pueblos de la Costa de Guinea (ashanti, 
ewe, fon, yoruba) se encuentran las siguientes creencias so- 
bre las relaciones entre el hombre y el animal: 1. Cada 
hombre corresponde a un animal dado (lo que se llama “el 
alter ego animal”). Cuando se mata a una pantera, su 
alter ego muere. 2. Ciertos animales, para los ashanti, po- 
seen un principio anímico poderoso, que puede causar mal; 
así el elefante y ciertos antílopes de gran talla. Cuando 
el cazador los mata, debe aplacarlos por medio de ritos 
funerarios. 3. Hay animales que no pueden ser muertos en 
determinadas regiones: el pitón en Dahomey, los cocodri- 
los de la laguna de Anesho y los de la ciudad de Ibadán. 
Otros son objeto de culto: el carnero está consagrado a los 
dioses del trueno. El pitón tiene templos en el sur de Da- 
homey, sobre todo en Widah; los pitones circulan libremen- 
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te por las calles y, si alguien se los encuentra, besa la tierra 
y saluda a la serpiente llamándola “padre”. 4. Muchos 
clanes tienen una relación de parentesco con algún animal; 
lo sepultan y lo lloran como a un antepasado: así el pitón 
entre los ashanti y los fon, el lagarto entre los adyukru, la 
pantera entre ciertos clanes fon. Algunos yoruba llevan 
nombres de animales: carnero, elefante, mono rojo. Exis- 
ten mitos que vinculan a los antepasados con algún animal. 
El clan real de Dahomey desciende de una princesa que 
se unió a un leopardo, cuya imagen figura en las armas 
reales, y cuyas cinco uñas se representan en el tatuaje pro- 
pio del clan. 

En el Camerún occidental ciertos hombres pueden 
transformarse en animales o aliarse con ellos: pueden en- 
viar una pantera a sus enemigos para vengarse; se mudan 
en panteras, tortugas o serpientes. El hombre puede estar 
a la vez en su casa y en el cuerpo de un animal que dará 
muerte a su enemigo. El hombre-gavilán mata las gallinas 
de su adversario. Una especie de araña presagia el por- 
venir. La tortuga es un animal sabio, protector, al que se 
aloja en casa y se lleva de viaje. El lagarto y el camaleón 
son mensajeros de muerte, a los que hay que matar. 

La antigua civilización del Chad ha dejado estatuas 
humanas con cabeza de carnero. Sus sucesores, los kotoko, 
aunque islamizados, tienen un animal protector para cada 
ciudad; generalmente un varano que anida en los huecos 
de la muralla. Se le tributa culto y no se toma ninguna 
decisión importante (por ejemplo, designación de un jefe) 
sin consultarlo. 


Los sabanga, del Ubangui, explican el parentesco entre clanes 
y animales por relaciones míticas: una mujer del clan ha dado 
a luz uno de esos animales, o bien ha existido camaradería de 
caza entre los antepasados del animal y los del clan. Si se mata 
por accidente al animal pariente, debe informarse al patriarca; 
éste aplaca el alma del animal por medio de ofrendas; se pide 
perdón al muerto y se lo llora. Si un miembro del clan es 
capturado por un animal pariente, le basta enunciar su cualidad 
de tal para verse libre, Hay que tomar muchas precauciones (ritos 
y libaciones) para evitar la venganza de los animales salvajes a 
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los que se mata o se come; los búfalos son particularmente ve: 
gativos. ns 

Para los shilluk, del grupo nilótico, una vaca ha sido la 
madre común de los animales y de los hombres: salió del río 
trayendo una calabaza que los contenía. Cada cual tiene un buey 
sagrado que recibe su mismo nombre y al que se mata cuando 
el individuo muere; los cuernos del animal se depositan sobre la 
tumba. Ciertos clanes son parientes de un animal, de cuya carne 
deben abstenerse. Los reyes reviven en ciertos animales. Los 
dinka, del grupo nilótico, tienen también parientes animales, que 
son los hermanos gemelos del antepasado fundador. 

El elefante mítico Gor es el rey de los animales, para los 
pigmeos del Gabón. El trueno es su voz. Indica en sueños al 
cazador dónde se ocultan las piezas. 

En el norte del ex Congo Belga, algunas poblaciones creen que 
los chimpancés tienen un rito de iniciación y golpean los árboles 
a guisa de tambores. Los hermanos gemelos son serpientes y vene- 
rados como tales. 


Entre muchas tribus bantú de África oriental, el primer 
gusano que sale del cadáver del rey es recogido y alimentado con 
leche: se convertirá en serpiente o en león, reencarnación del 
soberano. 


En Rodesia, el jefe difunto retorna directamente en forma 
de un león. Los bosquimanes consideran que los genios de la 
estepa toman la forma de la mantis religiosa, de ciertas orugas 
o de ciertos coleópteros. 


Entre los ba-suto, de África meridional, en gran parte con- 
vertidos al cristianismo, las tribus conservan todavía nombres de 
animales (cocodrilo, antílope, babuino, león) y mantienen el 
recuerdo de los antiguos ritos que los vinculan con estos animales. 


VEGETALES, MINERALES Y OTROS OBJETOS. Los bam- 
bara estiman que los vegetales poseen uno de los dos prin- 
cipios vitales: el ni, cuya conservación o refuerzo, para las 
plantas de cultivo, requiere ritos agrarios. Sólo el tomate 
posee el otro elemento anímico, el dya: es un don de Dios, 
una transformación de la sangre, un principio de vida que, 
absorbido por la mujer, será fecundado por el hombre pa- 
ra dar origen a un niño. Algunos vegetales, como el ba- 
lanza (Acacia álbida) y sobre todo el fonio (Digitaria éxi- 
lis), desempeñan importante papel en los mitos de creación 
de los bambara y de los dogon. 
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En la Costa de Guinea, el árbol iroko es el símbolo 
de la fecundidad. Todos los árboles poseen alma. Cuando 
se los corta, ha de aplacárselos por medio de ofrendas. Las 
mismas creencias se encuentran en Ubangui. Los sabanga 
y los banda creen en que cada genio tiene particular pre- 
dilección por determinada especie de árbol: se corta una 
rama de él, se la deposita junto a un altar, y el genio esta- 
blece allí su residencia. Los polvos vegetales, algunas pun- 
tas de ramas, ciertos látex, constituyen la mayor parte del 
material mágico por la gran fuerza que poseen. 

Los ki-kuyu, de Kenya, conocen también genios que 
habitan los árboles. En las operaciones de desmonte se 
deja de tanto en tanto un árbol que recoja los genios de 
los árboles abatidos en torno; se les ruega aceptar el refu- 
gio y se les ofrece un cordero. Si más tarde es preciso de- 
rribar también el árbol restante, se coloca una rama en 
contacto con el tronco y se ruega a los genios trasladarse 
a ella; después se la conduce a otro árbol, donde en ade- 
lante tendrán su habitación. 


Se comprueba la existencia de relaciones de paren- 
tesco o amistad entre ciertos grupos y algunos vegetales. 
Así, entre los núer (grupo nilótico), ciertos clanes respetan 
las calabazas, porque el antepasado común vino al mundo 
en una de ellas, 

Existen minerales sagrados, como el cobre y el oro, que, 
entre los dogon, pertenecen a Dios. El oro es el hermano 
menor del cobre. Para ciertos pueblos de Guinea, el oro 
es un ser viviente y temible, Buscarlo y extraerlo requiere 
el cumplimiento de determinados ritos. En Togo se encuen- 
tra la creencia en el “oro vivo”, animal del tamaño de un 
gato que vive bajo tierra, se nutre de sangre y excrementa 
oro bruto, 


Entre los kotoko, ciertas piedras, de forma circular 0 
esférica, son objeto de culto; el nuevo rey, en la ceremonia 
de la entronización, debe sentarse en ellas. Los Kirdi creen 
en la existencia de peñascos vivientes; se los distingue fá- 
cilmente de los otros porque de noche permanecen cálidos, 
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y gozan de la curiosa facultad de pasearse cuando la oscu- 
ridad es completa. Cuando un hombre ve uno de tales pe- 
ñascos paseadores y emprende la huida, el peñasco lo per- 
sigue y lo mata; en cambio, si se conocen sus costumbres, 
basta colocarse en el hueco que ha abandonado; se ve 
obligado entonces a pactar y puede obtenerse de él una 
“medicina de vida”. i 

En la misma región, como en muchas otras, las piedras 
erectas son objeto de un culto que se rinde sea a su virtud 
propia, sea al genio o a la divinidad que las habita. Cier- 
tos objetos fabricados (altares de piedra, cántaros, etc.), 
representan antepasados O genios. Pero algunos están dota- 
dos de vida propia. Así, entre los sara, el yunque posee un 
ndil (¿alma?), como los animales y los vegetales, y casti- 
ga a quienes ofendan al herrero. También las piraguas 
poseen ndil. 


La TIERRA, LOS ELEMENTOS, LOS ASTROS. La tierra Cs 
muy a menudo objeto de culto entre las poblaciones agrí- 
colas, es decir, entre la inmensa mayoría de los negros. 
Una tribu que se instala en una comarca celebra alianza 
con la tierra: no con el planeta, sino con el espíritu de 
esa región determinada. Aun si después el territorio es con- 
quistado por otros, sólo el patriarca de los primeros ocu- 
pantes, el “señor de la tierra”, podrá dar autorización para 
ocuparlo y cultivarlo. 

En el norte de la Costa de Oro, la tierra es la divi- 
nidad esencial. Ella aborrece la sangre; por lo tanto, en 
caso de homicidio, es preciso cumplir con toda rapidez los 
ritos necesarios para evitar su cólera y las calamidades con- 
siguientes. Por eso el “señor de la tierra” tiene poder para 
detener los combates. Se ofrecen a la tierra sacrificios regula- 
res en los momentos de la siembra y la cosecha. 


Lo mismo ocurre con una población vecina, los lobi. 
La tierra recibe ofrendas de cerveza, tortas y mijo. Su altar 
es un cono de arcilla al pie de un árbol robusto. Además 
de las ceremonias solemnes, allí se celebra la reparación por 
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las infracciones a sus leyes, en caso de robo, adulterio o ase- 
sinato. Sin esta expiación la tierra denegaría las lluvias. 


Entre los ibo, de Nigeria, la tierra es la reina del mun- 
do subterráneo y la propietaria de los hombres, vivos o di- 
funtos. En asociación con los antepasados, es la fuente y 
el juez de la moral. El asesinato, el robo de las cosechas, 
el adulterio, el nacimiento de mellizos o de niños anormales 
constituyen ofensas contra ella. En su nombre se dictan 
las leyes y se prestan los juramentos. Tiene a sus órdenes 


muchas divinidades secundarias: las del agua y las de los 
diversos terrenos. 


Entre los pueblos del Ubangui, la tierra está conside- 
rada como el antepasado común del género humano y se 
confunde con el héroe cultural (Seto), muy humano, a me- 


nudo artero y farsante, que es señor de las plantas de la 
estepa. 


El culto de la tierra se mezcla con frecuencia al de los 
árboles, las aguas y las piedras. Entre los lobi, los bosque- 
cillos sagrados, los grandes árboles, los agujeros y los ani- 
males que en ellos viven (serpiente, puercoespín, etc.) están 
consagrados a ese culto. Los lobi rinden culto también al 
río, que, según ellos, está habitado por hombres blancos. 


Los dogon y los bambara, habitantes de una región 
seca, dan particular importancia, como veremos, al dios del 
río y de las 2guas. Entre los mende, cuando el río comienza 
a desbordar, se le llevan ofrendas para persuadirlo a irrigar 
toda la superficie útil. Entre los bamun y los bamileke, del 
Camerún occidental, las piedras erectas simbolizan a los 
dioses de la tierra y de las aguas. Se pone a prueba la 
veracidad del testimonio haciendo “beber la piedra” al tes- 
tigo, es decir, haciéndosela lamer después de habérsela un- 
tado con pimienta. En muchas regiones, sobre todo en la 
zona seca, existen “señores de la lluvia” cuya intervención 
€s necesaria para hacerla caer; casi siempre este poder se 
confunde con el del jefe consuetudinario, el del patriarca 
de la tribu o el del “señor de la tierra”. 
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Los bambara distinguen los cuatro elementos: tierra, 
fuego, aire, agua. Para los dogon, el fuego y el agua son 
complementarios y no contrarios: el fuego aspira al agua 
en forma de nubes, que caen a su vez en forma de agua: 
es el movimiento de la vida. Entre los dinka, del grupo ni- 
lótico, ciertos clanes tienen al fuego por pariente y, por 
lo tanto, no deben dejarlo extinguir; otros consideran tal 


al agua y no pueden usar de ella sino siguiendo estrictas 
normas. 


En la Costa de Guinea, existen dioses especiales para 
las colinas elevadas, así como dioses del viento. En el 
Ubangui, el arco iris y la niebla son dioses, representados 
por animales: macho cabrío, sapo, serpiente. El viento 
habla; es un dios. En el Camerún occidental, el arco iris 
es un animal peligroso. Para los pigmeos, es “el arco del 
cazador de allá arriba”. Para los swazi, es “la princesa del 
cielo”. 

Según los kirdi, el sol y la luna tienen existencia in- 
dividual. Han luchado entre sí: la luna fue herida (su 
cicatriz es visible) y desde entonces ya no aparecen nunca 
juntos. Entre los sara, el sol, la luna y las estrellas están 
considerados como seres vivos. La luna es el esposo del 
lucero vespertino. Las estrellas son los hijos del sol y de 
la luna; las más pequeñas son las más jóvenes. Para los 
bosquimanes, las estrellas y la luna son divinidades consi- 
derables, que otorgan la caza y la lluvia. Los swazi consi- 
deran masculino al sol y lo asimilan al rey. La luna es 
hembra, y la diversidad de sus formas es lo que gobierna 
los acontecimientos. Para los dogon, el satélite de Sirio ha 
dado nacimiento al mundo y rige el cómputo del tiempo. 
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caPíTULO II 


PANTEÓN, CULTOS Y CONCEPCIÓN DEL 
MUNDO 


A. PANTEÓN 


EL Dios suPrEMO. Parece que en todos los pueblos 
africanos se encuentra la noción de un Dios supremo, ge- 
neralmente considerado creador. La importancia de su 
papel en los asuntos del mundo es apreciada de modo muy 
diverso. La mayor parte de las veces se lo considera de- 
masiado distante como para ser fácilmente accesible, y el 
culto se dirige más bien a los dioses secundarios, encarga- 
dos de los asuntos terrestres, dioses que son, en mayor o 
menor medida, sus mensajeros. 

Amma, el Dios creador, tiene entre los dogon un lugar 
prominente. En toda ocasión se lo invoca antes que a los 
antepasados. Tiene su altar, un cono de barro seco, en 
cada una de las grandes casas de familia, y otros en los 
caminos, para proteger a los viajeros. Cada jefe de familia 
le ofrece sacrificios; pero tiene también sacerdotisas, sujetas 
a crisis, con el don de la doble vista. Empero, el culto de 
Amma posee mucho menor amplitud que el de los antepasa- 
dos míticos. 

Faro, el Dios superior de los bambara, es una figura 
original. Él mismo fue creado a partir del caos primordial. 
Dios de las aguas, venció al dios de la tierra, Pemba, y or- 
ganizó el mundo. Ser acuático, andrógino, de color en parte 
albino y en parte cobrizo, suele representárselo como una 
especie de sirena, con cabeza de mujer blanca, dos aletas 
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de pez a modo de orejas, y la cola y las ea o 
Se alimenta de sangre, tomate y papilla de Er ¿ án 
reservados los albinos y el cobre. Otorga la lluvia, las co- 
sechas, los hijos, las técnicas; conserva las almas Y, ra 
la buena disposición del mundo. La tormenta y la lluvia 
son sus manifestaciones; el rayo, su arma; la sequía y la es- 
terilidad, los signos de su descontento. Puede adoptar mu- 
chas y diversas formas: gacela, carnero, bella mujer, to- 
rrente, vapor que sube de las aguas estancadas. Su sede 
preferida es el agua del Níger. Tiene por doquiera genios a 
modo de funcionarios; su secretario particular es un he- 
rrero manco. Su morada no debe mancillarse con sangre 


menstrual. Por medio de los adivinos, responde a las con- 
sultas. 


En la Costa de Guinea se reconoce un Dios supremo: 
Nyame o Nana Nyankopon entre los ashanti, Mawu entre 
los ewe, Olorun. entre los yoruba, Shuku entre los ibo. Es 
eterno, infinito, creador del Universo, pero sin gran impor- 
tancia práctica. Sus altares, muy raros, son pilares de tres 
brazos llamados “árboles de Dios”, que se encuentran en 
casa de algunos jefes. Habita “en un cielo invisible” y, 
para que se ocupen en los asuntos de la tierra, ha delegado 
su poder en dioses secundarios. En Togo su alejamiento 
se explica por una falta de los hombres, que habían adqui- 
rido la mala costumbre de limpiarse las manos sucias en 
el cielo y de cortar trozos de cielo para hacerse la sopa. 


Nyambe, el gran Dios del Camerún occidental, ha 
creado la tierra. Según algunos habita bajo tierra, junto 
a los muertos; los banen lo llaman “la Muerte” y conside- 
ran que atormenta a los hombres. Para otros, al contrario, 
está “en lo alto”, tras la luna o el cielo, y descendió a la 
tierra por el hilo de la araña adivinatoria para traer aquí 
al hombre y la mujer. Lo ve todo, pero nadie puede llegar 
hasta él. Se lo invoca en el momento del novilunio, con la 
fórmula: “Yo no codicio”. A veces se hace una síntesis 
de sus dos moradas, distinguiendo dos dioses, uno subterrá- 
neo y otro celeste; éste se ha alejado porque los hombres 
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habían matado animales y robado el fuego. Siendo omni- 


potente, de nada necesita, y los hombres se preocupan bien 
poco de él. 


En el Ubangui, Dios es infinitamente poderoso, pero tam- 
bién infinitamente bueno y, por lo tanto, no es temible. Su culto 
se limita a ciertos gestos y palabras convertidos casi en reflejos: 
en su homenaje, se arrojan a la estepa algunas migajas de la 
comida; el juramento se presta diciendo: “El cielo me ve”. Los 
pigmeos parecen conocer un Dios supremo, muy lejano e indife- 
rente, a quien sin embargo ofrecen las primicias de la caza y 
de los frutos. 

En la región de los Grandes Lagos y en Kenya, el Dios 
supremo, Mu-lungu, es omnipotente y ubicuo. Posee cuatro habi- 
taciones sagradas, una de ellas sobre el monte Kenya. Se le ruega 
muy poco pero se lo invoca a menudo: “Que Dios me guarde 


por la noche”. Es el dispensador de la lluvia y se lo asimila va- 
gamente al sol. 


Los nilóticos tienen un Dios celeste, creador, que hace Jlo- 
ver. Es un espíritu universal, sin forma e invisible. Es virtual- 
mente todo, tanto el bien como el mal. Todo lo que no se com- 
prende es Dios. El hombre se dirige en general a sus intermedia- 
rios; pero, si éstos se muestran ineficaces, en última instancia se 
recurre a él, 

En África del Sur, los damán' reconocen un Dios creador, 
gran cazador, que habita más allá de las estrellas, allí donde los 
muertos residen, bajo un árbol. Los bosquimanes tienen una vaga 
idea de un Dios creador, que arrojó sus sandalias al cielo, con 
lo que creó la luna; pero, desde entonces, parece haberse acogido 
a retiro. Los hotentotes ven en el Dios del cielo a un antiguo 
héroe herido en el combate; su nombre significa “herida en la ro- 
dilla”. Los swazi llaman a Dios “el Gran Primero”, y a su men- 
sajero, “Una-pierna”; no se les rinde culto. 


Dioses secunparios. Los dioses secundarios, adscri- 
tos a las diversas tareas terrestres, varían en cantidad se- 
gún las regiones. Entre la mayoría de los sudaneses, son 
remplazados por los antepasados míticos o por los héroes 
culturales. Los lobi conocen unos veinte dioses secundarios: 
uno de ellos protege contra las enfermedades, otro contra 


1 Mal llamados damara, que es el dual, el singular es a del mo 
Plear el plural daman, para no confundir con los dama, pueblo sudanés. (N. 
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los ladrones; tal otorga la inteligencia, tal otro los hijos; los 
hay para las cosechas abundantes, para la protección con- 
tra los hechiceros, para impedir el adulterio de las mujeres; 
hasta existe uno que envía reumatismos. 


Pero los dioses secundarios tienen su tierra de elección 
en la Costa de Guinea, donde proliferan con diversos nom- 
bres: los obósom entre los ashanti, los trowo entre los ewe, 
los orisha entre los yoruba. Sólo de éstos hay más de cua- 
trocientos. Son dioses protectores de las aldeas o de los 
clanes. Los obósom están asociados a la idea del agua y se 
los representa por recipientes de cobre. Disponen de sacer- 
dotes y pueden poseer a seres humanos. Los trowo habitan 
la estepa arbustosa y son sobre todo dioses agrarios; los hay 
de ambos sexos y pueden tener hijos. A veces, un mismo 


trowo pertenece a dos clanes, que, por lo tanto, no pueden 
guerrear entre sí. 


En la misma región, por sobre esta multitud de dioses 
domésticos se elevan los grandes dioses secundarios: 1. El 
dios del cielo, del trueno, de los herreros y de la guerra 
(Xevioso entre los ewe y los fon), figurado a menudo por 
un carnero; a veces se halla, junto a él, un dios celeste 
especializado. 2. La diosa de la tierra, diosa-madre, a me- 
nudo concebida como esposa del dios del cielo; su culto 
alcanza el punto culminante con motivo de la fiesta anual 
del iñame, señalada entre los yoruba por fornicaciones ri- 
tuales. Según los ibibio, el trueno es el hijo del cielo y de 
la tierra. 3. La viruela (Sakpata entre los fon). 4. Los dio- 
ses de las aguas y del mar. 5. Un dios maligno y peligroso 
(Eshu o Legba), al cual es necesario conjurar para volverlo 
propicio; es a la vez la fuente de la vida y de las desdichas : 
cada cual tiene el suyo; su santuario se halla en la plaza 
de la aldea, adornado con frecuencia con un falo de ma- 
dera. Legba, a dfierencia de los otros dioses, no tiene sa- 
cerdotes. Los sacerdotes de la Viruela desempeñan una 
función sanitaria: aislamiento de los enfermos y remoción 
de los difuntos. 


En estas regiones, se llama vodun a todo lo que es sa- 
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grado. Es el origen del culto vudú de las Antillas, en que 
figuran especialmente los dioses Olorun y Legba. 

En el Ubangui, los dioses secundarios son mucho menos 
abundantes: el “señor de las almas”, el temporal, el cielo. 

Los nilóticos se dirigen sobre todo al mensajero del 
Dios supremo. Es el héroe cultural, el fundador del pueblo. 
Desapareció en una tempestad; habita en sus altares pero 
también en la persona del jefe cuando éste se halla en el 
trono. 

La mayoría de los bantu y de los pueblos sudafricanos 
tienen dioses de la caza. Entre los ovi-mbundu, se les dedi- 
can altares y sacerdotes, y se les ofrece una parte de los ani- 
males a que se da muerte, especialmente los cráneos. 


Genios. Existen por doquier genios de la estepa, algunos difí- 
cilmente discernibles de las divinidades secundarias, otros bastante 
próximos a los hombres y a los animales. 

Así, entre los dogon, los genios Yeban, pequeños seres negros, 
de cabeza grande, son transformaciones de los primeros hombres 
eternos; habitan la espesura y las cavernas y pueden fecundar a 
las mujeres; son los antiguos propietarios del suelo; los animales 
salvajes constituyen sus rebaños. Otros genios, los Adumbulu, que 
tienen la forma de diminutos hombrecillos de luenga barba, son 
creadores de la muerte. Los genios Gyinan tienen sólo un brazo 
y una pierna, y los cabellos verdes; habitan los árboles y pueden 
causar enfermedades. 

Los Woklo-u, geniecillos de los mandingo, merodean en la 
vecindad de las casas y roban alimentos. Por temor a ellos, de 
noche, las mujeres tapan las jarras y calabazas y no permiten 
salir a los niños. Entre los bambara los genios Dasiri velan sobre 
las aldeas, y los genios Soba sobre las encrucijadas; al pasar, se 
les dedica una ofrenda: una nuez de cola, un hilo de algodón, y 
hasta un esputo, que tiene la virtud de expulsar a los nyama 
molestos. 

Los mende conocen genios que, por medio de ofrendas, pue- 
den revelarles secretos en los sueños. Uno de ellos tiene la forma 
de Una cadena de oro; otro, de una sirena; un tercero, es un 
anciano de barba blanca que atrae a los viajeros a los matorrales: 
€es necesario darle respuestas falsas si uno no quiere extraviarse. 

En la Costa de Oro habitan hadas y espíritus de la estepa 
stos son pequeños, cabezones, muy peludos y hacen perder a 
razón a quienes los ofenden. Las hadas de los ashanti miden de 
Pie de alto, tienen las piernas al revés y silban en vez de hablar, 
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lo que no es óbice para que impartan enseñanza a los adivinos 
médicos. 

Los sara hablan de los gigantes Su, contemporáneos de Dios 
desde antes de la creación, que hacen germinar el grano, nacer 
los hijos y caer la lluvia; viven en la tierra y también en ciertos 
tambores. Los Koi, espíritus maléficos, pueden penetrar en las 
mujeres por la vagina; de ahí que ellas Jleven entre las piernas 
un paño adornado con un falo de madera, para engañarlos. 

El Ubangui está poblado por innúmeros genios. Hay espí- 
ritus maléficos que se reúnen por la noche para devorar las almas; 
se los oye maullar como gatos salvajes, cuando rondan en torno 
de las chozas. Pueden instalarse en el vientre de los seres huma- 
nos, y en tal caso es menester exorcizarlos. El genio de las aguas 
tiene piel blanca y fecunda a las mujeres: “los blancos son sus 
hijos, y por eso son ricos”. Se le ofrecen objetos blancos: galli- 
nas blancas, huevos, mandioca. Entre los sabanga se lo repre- 
senta como una larguísima serpiente, y a su esposa como un 
gran cangrejo. El genio de la estepa es un enano deforme, de 
larga cabellera y muy fuerte; recorre la estepa arbustosa con su 
azagaya y sus perros. Si encuentra a un hombre, lo desafía a 
luchar y lo derriba; pero es un juego, pues se trata de un per- 
sonaje más bien benevolente. Él ha enseñado a los hombres la 
caza y el fuego. 


B. Los CULTOS 


Docon. Los templos dogon tienen formas diversas: ca- 
sas cuadradas pintadas con emblemas simbólicos; grandes 
torres en forma de obús en torno de una casa; fachadas 
dispuestas sobre una cavidad de las rocas. En el interior se 
hallan los altares, que son piedras excavadas o cónicas, con 
los accesorios del culto, especialmente unos a manera de 
ganchos dobles. 

La gran casa de familia, la ginna, es también un tem- 
plo. Su fachada contiene nichos, en número simbólico, don- 
de se instalan los altares personales: cúpulas, ganchos de 
hierro, maderas ahorquilladas, bolas de tierra. y 

Cada patriarca es el sacerdote de su familia. El hogon 
es el personaje sagrado del grupo. Todas las noches el gran 
antepasado, la serpiente Lebe, acude a lamerle el cuerpo 
con el fin de darle fuerzas para vivir un día más. La 
saliva del hogon dispensa la humedad. Su cuerpo no debe 
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transpirar, pues si no perdería las fuerzas. Siempre se lo 
transporta a cuestas; si su pie se posara sobre un campo, 
el mijo se chamuscaría y secaría, pues el hogon, que es hu- 
medad, es también sol. 


La muerte dispersa las fuerzas vitales, las que entonces 
introducen el desorden por doquiera, especialmente en la 
cerveza de mijo. Los ebrios, por su desorden precisamente, 
son gratos a los difuntos y facilitan la repartición de las 
fuerzas vitales libres entre los altares. Ogotemmeli decía 
a M. Griaule: “Para los ancianos, embriagarse es como 
un deber. Es un desorden aparente que ayuda a mantener 
el orden.” Los “impuros”, es decir, los hombres eximidos 
de interdicciones (herreros y ciertos miembros de cada fa- 
milia designados por adivinación) son los únicos que pueden 
manejar sin peligro las fuerzas que emanan de los muertos. 


La finalidad del sacrificio es la redistribución de la 
fuerza vital. En lengua dogon, la palabra “sacrificio” pro- 
cede de una raíz que significa “hacer revivir”. Toda enfer- 
medad, toda ruptura de una interdicción trae consigo una 
pérdida de fuerzas. Es menester compensarla con la san- 
gre de las víctimas o con papilla de mijo que, vertida sobre 
los altares, aporta un flujo vivificante al interesado a la 
vez que al gran antepasado común; todo sacrificio, toda 
ofrenda, es comunión con los antepasados: “Cada cual da 
a todos pero a la vez recibe de todos.” 


La principal ceremonia cultual de los dogon es el sigl, 
que se celebra cada sesenta años. Consiste en la renovación 
de la Gran Máscara, soporte del alma del primer antepa- 
sado difunto, y en la consagración de iniciados para su 
servicio. La Gran Máscara es una serpiente de madera, 
muy larga, que termina en una cabeza angosta. Cada aldea 
tiene la suya. Se sacrifican un perro y una gallina para 
que el alma pase a la nueva madera. Los iniciados, ins- 
truidos en el bosque, llevan un atuendo en parte masculino 
y en parte femenino. La fiesta dura veintidós días y trans- 
curre en desplazamientos, danzas y grandes ingestiones de 
bebida. La finalidad es expiar la culpa de los jóvenes que 
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han causado la muerte del antepasado; a la vez se renueva 
la sociedad, dándole fuerzas productoras y estableciendo 
comunión entre sus miembros por ingestión de cerveza. 

Las máscaras ordinarias, talladas en maderas blandas, 
tienen forma y colores estilizados que simbolizan animales 
(antílopes, liebres, monos, panteras, aves, etc.), personajes 
y también casas. Son los accesorios de las danzas en todas 
las ceremonias y se las guarda en albergues especiales. 

Para las pinturas rupestres, muy estilizadas y simbólicas, 
se emplean como colores la tierra, el carbón quemado, el 
blanco de arroz, el rojo de óxido de hierro y de sangre de 
los sacrificios. El objeto de tales pinturas es retener el 
nyama de los difuntos. Las danzas, en la gran plaza o en las 
terrazas, constituyen el acompañamiento de las ceremonias. 
El cortejo de máscaras se despliega en un orden determi- 
nado. Cada uno tiene su danza especial. 


Las máscaras poseen sus altares propios, vinculados a 
los ritos de la fecundidad y de la lluvia. 


BamBARa. Los bambara —dice Mme. Diéterlen— “oran 
al cielo, a los puntos cardinales, a los genios; sacrifican 
sobre las piedras, los árboles, los sitios donde hay agua, 
así como en altares situados en el interior de los santuarios, 
en lugares privados o públicos (...). Todo adulto circun- 
ciso, padre de familia, propietario de una morada, es sa- 
crificador.” Los altares son troncos de árbol, piedras o boli 
hechos de diversas materias (partes del cuerpo, metales 
preciosos, miel, pimienta, carbón). Las fuerzas vitales de 
la víctima pasan al destinatario del sacrificio: Faro para 
los ritos agrarios; los antepasados, los genios. Se sacrifican 
generalmente un animal doméstico (ave de corral, oveja, 
vacuno), pero los cazadores sacrifican animales salvajes. La 
agonía debe ser prolongada; los movimientos de la víctima 
poseen carácter mántico. La carne se reparte entre los 
asistentes; es una especie de comunión. 


Otrora se ofrecían sacrificios humanos en casos raros 
y graves, que interesaban a la suerte del reino entero. La 
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víctima era generalmente un albino, cuyo color es grato a 
Faro. Las modalidades dependían de cada caso: 1. Para 
un problema gubernativo, el albino era cortado en dos por 
una cuerda, a la altura del vientre, en presencia del rey, 
que debía permanecer impasible. La mitad inferior se con- 
ducía al río, con destino a Faro, y la cabeza se enterraba 
bajo el trono. 2. Para resolver dificultades de tesorería, se 
hundía un tallo de bambú en la garganta del albino. 3. 
Cuando una familia se veía asolada por frecuentes decesos, 
el jefe de ella podía obtener del rey autorización para sa- 
crificar un albino. La lengua, la nariz y los ojos de la 
víctima se consumían en familia, y el cráneo se enterraba 
en el patio de tierra. También entre los dogon los ritos 
de renovación del mundo incluían el sacrificio de un albino. 


Los cultos domésticos están destinados a asegurar la 
estabilidad de las fuerzas, a defender el grupo contra los 
peligros, a recibir almas en espera de su reencarnación. 
En la casa, una habitación contiene los altares individuales 
y colectivos; ciertos signos trazados en las paredes simbo- 
lizan a los antepasados, a los vivos y a las divisiones del 
universo. El asiento del jefe de familia, en el patio, se erige 
sobre un cuerpo de albino y diversos objetos simbólicos; se 
lo saluda diariamente, se le ofrecen libaciones, tomates y 
sacrificios para fortificar al jefe. 

La aldea celebra cultos colectivos: a Faro y a sus ge- 
nios, y a los antepasados. Al genio delegado por Faro para 
velar por la aldea se le ofrecen víctimas (ovejas o aves de 
corral) u objetos (algodón, nueces de cola), siempre de 
color blanco. Bajo los altares de piedra de los antepasados 
se entierran instrumentos agrícolas y un cráneo. 


A este conjunto se agregan diversos ritos periódicos: 
l. Las heces de la aldea, que contienen mucho nyama, se 
conservan durante dos meses y se incineran después de un 
sacrificio; de las cenizas, una parte se ofrece a Faro, la 
Otra a los miembros de la sociedad del Komo para que la 
mezclen con sus alimentos. 2. Se celebran sacrificios antes 
y después de la estación lluviosa, en torno de un árbol sa- 
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grado y a orillas del río; están acompañados por cantos y 
danzas, con accesorios diversos, especialmente caballos de 
maderá. 3. Existen ritos para la renovación del año expul- 
sando el hálito del año concluido para recibir un hálito 
nuevo. 4. En esta sociedad esencialmente agrícola, abundan 


los ritos agrarios. 


OTROS PUEBLOS SUDANESES. Los cultos sudaneses son todos, 
como entre los bambara y los dogon, de base doméstica y aldeana, 
sin clero. Los mende hacen ofrendas a los antepasados en el 
momento de la roturación, la siembra, la cosecha, o en caso de 
enfermedad. El lugar es la tumba o un sitio consagrado. Se 
llama a los antepasados por orden de antigiiedad. Se los invoca, 


se les ofrecen pollos y arroz. Sigue una comida en común, en que 
l sitio un poco de 


se sirve primero a los niños. Se deja en e 
alimento, que es consumido por los pájaros o por los viandantes; 
si al día siguiente no ha desaparecido del todo, quiere decir que el 
antepasado está insatisfecho y ha de recomenzarse el rito. 


Los lobi tienen altares domésticos delante de las chozas, a 
veces en las terrazas. Se los consagra con Cerveza, papilla de mijo 
y el sacrificio de un polluelo, acompañado de una invocación. Los 
dioses, modelados en arcilla, se hallan en el interior de la mo- 
rada, para protegerla. Son grandes dioses domésticos o proce- 
dentes de familias con las que hay alianza. El patriarca celebra 
el culto para la familia entera, pero cada cual puede cumplir 
ritos individuales. Si se cambia de casa, se traslada a los dioses; 
a los que son demasiado grandes para poder transportárselos con 
comodidad, se les corta la cabeza. 


Costa DE GuinEa. Los cultos de la Costa de Guinea 
se caracterizan por la existencia de clero y de cofradías 
dedicadas a los diversos dioses secundarios. 

Cada dios tiene su clero y sus altares. Existen grandes 
templos de arcilla pulida, adornados con dibujos multico- 
lores; pero los lugares de culto pueden ser simples altares 
en el campo, bosquecillos sagrados con un espacio descu- 
bierto, o una simple choza. Además cada casa tiene sus 
cultos individuales, con recipientes y altares. 

Los templos contienen elementos variables. Para el dios 
de la viruela hacen falta pieles, huesos, hojas de determina- 
dos árboles, tierra de ciertos lugares; con ello se hace una 
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mezcla, Los fieles llevan al sacerdote diversos dones: cabras, 
gallinas, aceite de palma, cerveza de mijo, gin, ron, telas; 
los laicos siguen las ceremonias desde cierta distancia. Se 
distribuye a los asistentes una parte de las víctimas. 

En los santuarios ashanti, se encuentran recipientes de 
cobre o cestas que contienen “piedras del rayo”, cauris?, 
dientes, cuernos, etc. En el Dahomey, existen figuras escul- 
pidas que no se descubren jamás. 

Hay un día sagrado para el culto de cada dios. Los 
dioses hablan por intermedio del sacerdote revestido de 
su atuendo ritual y en estado de trance. Las ofrendas con- 
sisten en nueces de cola, aceite de palma, cauris y caracoles. 
Se sacrifican aves de corral, perros, cerdos, ovejas, toros, 
según las circunstancias o la voluntad del dios. La sangre 
va al dios; la carne a los fieles, para una comunión. El 
sacrificio es un rito de transmisión de fuerza vital y de 
fecundidad; la víctima puede servir también de sustituto 
expiatorio. 

Otrora, en circunstancias magnas (fiestas anuales, ca- 
lamidades, fallecimiento del rey), se procedía a celebrar 
sacrificios humanos. La víctima, decapitada o abatida, te- 
nía esperanza de reencarnarse en algún gran personaje. 

En los santuarios domésticos, el individuo de más edad 
dirige la plegaria, con los hombros desnudos en señal de 
respeto; el resto de los asistentes se mantiene a cierta dis- 
tancia, de rodillas. En los cultos ejecutados por sacerdotes, 
el papel de los laicos consiste en cantar, recitar letanías y 


aplaudir. 
La vocación de los sacerdotes se decide desde edad 


temprana, y se'los consagra de por vida. A menudo tienen 
otra ocupación: son cazadores, herreros, adivinos o vende- 
dores de amuletos. Cada dios tiene amuletos diferentes: en 


es se llaman vodun-non, es decir, 


el Dahomey los sacerdot deci: 
“los que poseen el vodun”. El sacerdocio es hereditario 


2 Piedras del rayo: piedras. supuestas de origen meteórico, que generalmente 
constituyen, en realidad, restos de industrias prehistóricas. Cauri: gasterópodo cu- 
ya concha blanca y brillante sirve de moneda en zonas de la India y en costas 

1 T. 


africanas. (N. de 
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o determinado por la “posesión”. El sacerdote retiene las 
donaciones: “el dios es quien lo alimenta”. 

El período de adiestramiento del sacerdote dura de 
dos a tres años. Durante este tiempo, el candidato debe 
observar castidad, no beber alcohol, ni comer demasiado, 
ni querellarse, Vive junto a un sacerdote que lo instruye: 
el primer año aprende las abluciones ceremoniales y duer- 
me en bosquecillos frecuentados por espectros; el segundo 
año aprende el arte de los talismanes y las interdicciones 
propias del dios; el tercer año, el arte adivinatorio. El 
sacerdote es “la mujer del dios”, está encargado de man- 
tener la casa de la divinidad y de servirle sus comidas (ofren- 
das y sacrificios). Es además “la boca del dios”: el en- 
cargado de revelar la voluntad divina, con una voz espe- 
cial. Existen también sacerdotisas. 


Los fieles, por su parte, son sometidos a adiestramiento 
colectivo en conventos. Parrinder describe así el convento 
del dios del Cielo en Dahomey: “Un espacio al aire libre, 
cerrado en torno, rodeado por las chozas de los novicios: 
hay en él un baobab cubierto de sangre, bastones y estan- 
dartes, así como también altares, constituidos por monticu- 
los sobre los cuales se colocan, bajo cubiertas de paja, vasi- 
jas invertidas: la sacerdotisa se arrodilla para la plegaria; 
en la noche resuenan cantos y tambores.” 


La estada en el convento es más larga para las niñas 
que para los varones, y puede durar hasta tres años. El 
novicio debe mudar de personalidad, no reconocer a sus 
parientes y amigos, reaprender su lengua. La vocación es 
a veces espontánea o indicada por la posesión de un dios; 
pero a menudo el sacerdote pide a una familia que con- 
sagre uno de sus hijos al servicio divino. Ningún laico 
puede penetrar en el convento para ver a los novicios; la 
familia les lleva el alimento a las puertas. Usan el cabello 
rapado, el torso descubierto, y no tienen sino un bol y una 
escudilla; las mujeres viven aparte. La castidad debe ser 
rigurosamente observada (otrora, so pena de muerte). La 
vida consiste en ejercicios piadosos, cánticos, plegarias, dan- 
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zas, Instrucción religiosa y ritos de posesión. Los novicios 
fabrican además objetos de fibra para las ceremonias. Lle- 


En los países organizados como reinos, especialmente 
entre los ashanti y dahomey, revestía gran importancia el 
culto de los antepasados reales 3 de ello dependían la fer. 
tilidad del suelo y el crecimiento de la población. Entre 
los ibo, el culto de la tierra ocupa el lugar más importante, 
y su sacerdote es el que vela por el derecho y la moral. 


Las artes plásticas, muy desarrolladas en estas regiones, 
tienen fines religiosos y simbólicos, como en toda África 


Negra. 


ÁFRICA CENTRAL Y Nimórica. El sitio de plegarias, en el 
Camerún occidental, es un lugar desbrozado, circular, próximo a 
la aldea, rodeado de un seto vivo. Las mujeres desempeñan im- 
Portante papel en las ceremonias agrarias. 


En el Ubangui, el culto de los antepasados tiene como altar 
a rama ahorquillada de un árbol sagrado, plantada cerca de la 
choza, En ella se suspenden los cráneos de los animales muertos 
en la caza, así como también las armas; en él se depositan las 
ofrendas; la población se reúne cerca de allí para celebrar ciertas 
comidas cultuales. Junto a la choza del jefe del clan, se encuen- 
tra el altar de los antepasados: dos horquillas hechas de madera 
sagrada, sobre las cuales se depositan tres leños. Existen chozas 
Para los muertos: una pequeña estaca rodeada de paja. Hay di- 
versos cultos especializados: el de la tempestad, el del “señor de 


las almas”. 


i i j l mijo. Este 

Los sara celebran ritos agrarios para el genio de o 
cereal se hace germinar en una calabaza cerca de la vajilla del 
genio; éste es invocado en la época de la siembra y luego se le 
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ofreceñ las primicias. El xilófono, que se utiliza para las danzas 
rituales, queda habitado durante cierto tiempo por el alma de su 
anterior propietario, que le comunica su don. Como en el Ca- 
merún, las máscaras tienen gran importancia y cada familia 
posee la suya. Los pigmeos no parecen contar con muchas prácti- 
cas religiosas. Hasta se discute sobre la existencia de la magia 
entre ellos, , 

Los nilóticos poseen para el dios secundario templos cons- 
tituidos por chozas coronadas por un huevo de avestruz. Se cono- 
cen dos grandes ceremonias anuales: la de la lluvia y la de las 
primicias. Para la primera, son los jefes los encargados de los 
sacrificios; algunos de ellos tienen por misión el cuidado de la salud 
y la fecundidad de los animales. En esta región puede reconocerse 
la influencia de profetas inspirados por el espíritu divino, los 
cuales han desempeñado otrora notable papel oponiéndose a los 
establecimientos musulmanes y europeos. 


ÁFRICA ORIENTAL Y MERIDIONAL. Los ki-kuyu ofrecen sacri- 
ficios a Dios. Le oran en caso de epidemia y de sequía; le dan 
gracias por las buenas cosechas. Al empezar cada comida, se 
arrojan a la piedra del hogar unas migajas acompañando el gesto 
con una breve oración. Cuando se sacrifica ritualmente un ani- 
mal, parte de la víctima se ofrece a los antepasados. Para el 
matrimonio, se invita a las bodas a los espíritus de ambas familias 
y se les pide la bendición para los desposados. Las infracciones 
de interdictos tienen grave importancia: es necesario purificarse 
sacrificando un carnero o una oveja, los trozos restantes de cuyo 
estómago se echan al agua que ha de beber el que se purifica. 
La ruptura de un juramento trae consigo una terrible maldición, 
por lo común mortal. 

Los ovi-mbundu tienen para los antepasados paternos un sa- 
cerdote, que es el jefe de la aldea, y un sacerdote especial para 
los antepasados maternos. 

Los daman, al partir para la caza, invocan al fuego sagrado, 
asimilado al sol levante. La muerte posee una fuerza contagiosa. 
Se ofrece tabaco a los antepasados pero ha de evitarse poner el 
pie sobre la tumba so pena de una mortal enfermedad. 

Los swazi tienen una choza especial para el culto de los 
antepasados. Al atardecer les ofrecen carne y cerveza que quedan 
depositadas allí durante la noche. La ceremonia esencial, el 
incwala, se celebra para el rey y la reina madre y dura seis días. 
Se supone que el rey muere y revive luego con nuevas fuerzas, 
que comunica a todo el pueblo. El rey se aísla; se procede a 
celebrar las danzas con atuendos especiales. En esos ritos, deben 
utilizarse plantas frescas y de germinación rápida. Está prohi- 
bido durante esas jornadas verter sangre y hasta portar armas. 
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, 
C. Concerción DL MUNDO Y MITOS DE CREACIÓN 


pues, han elaborado siste E 


por otra parte, difie 
Además, en un mis 


mas de representación y mitos, que 
ren profundamente de región a región. 
mo pueblo, junto a las concepciones co- 
rrientes, más o menos rudimentarias, existen explicaciones 
cuyo conocimiento es privilegio de algunos iniciados. Estos 
sistemas, extraordinariamente complejos, no han sido ex- 
plorados aún excepto en muy pocos puntos de África, es- 
pecialmente entre los dogon y los bambara, gracias a Griaule 
y su escuela. Podrá formarse una idea de la complejidad 
y la prodigiosa riqueza poética de las cosmogonías negras, 
por el hecho de que Griaule, después de estudiar las con- 
cepciones de los dogon durante veinte años, se declara aún 
muy lejos de haber agotado el tema. No podremos dar aquí 
sino algunos lineamientos muy breves y fragmentarios de 
los “sistemas dogon y bambara; luego pasaremos rápida 
revista a otros sistemas cosmogónicos y filosóficos negros. 


, 


Docon. Dios (Amma) creó las estrellas arrojando al 
espacio bolillas de tierra; creó el sol y la luna modelando 
dos vasijas blancas, la una rodeada de una espiral de cobre 
rojo, y la otra de una espiral de cobre blanco. Los negros, 
nacieron bajo el sol y los blancos bajo la luna. Con otra 
morcilla de tierra arcillosa, Amma formó la tierra, que es 
una mujer, extendida de norte a sur; su sexo es un hormi- 
guero, y una termitera es su clítoris. Dios se unió a ella 
seccionando el “clítoris (la primera excisión) y la Tierra 
dio a luz al chacal. Después nacieron los genios Nommo, de 
Ojos rojos, cuerpo verde y miembros flexibles. Un Nommo, 
al ver desnuda a su madre, trajo para revestirla fibras re- 
torcidas, que representan al agua. Pero el or ea E 
el hormiguero, cometió incesto e hizo aparecer la sangr 
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Er 


menstrual, que tiñó las fibras. Es el pecado original: la 
Tierra se volvió impura. Entonces Dios creó directamente 
a los seres humanos, haciéndolos de arcilla. Cada uno de 
ellos tiene los dos principios: el masculino y el femenino, 
pero por medio de la circuncisión y la excisión se les enseñó 
a distinguir los sexos. 

Los ocho antepasados primordiales son el origen de 
la división del pueblo dogon en ocho famillas. Un Nommo 
recibió el Verbo y lo enseñó, junto con el arte del tejido, 
a la hormiga, la cual a su vez los transmitió a los hombres. 
Entre los ocho antepasados se repartieron ocho granos de 
distintas especies; pero, cuando éstos se agotaron, los dos 
primeros antepasados comieron el fonio (Digitaria éxilis), 
el más pequeño de todos los granos, que no les había sido 
otorgado. Entonces se vieron obligados a huir del Cielo; 
fue la ocasión para que el primer antepasado construyera 
el sistema del mundo. 

El mundo tiene la forma del cesto de los dogon: fon- 
do cuadrado, abertura más ancha y redonda; pero «es un 
cesto de arcilla que está invertido, de modo que el fondo 
forma terraza. La base simboliza el sol, y la terraza, el cielo. 
A cada lado hay una escalera de diez peldaños. La esca- 
lera del norte soporta a los hombres y los peces; la del sur, 
los animales domésticos; la del este, las aves, y la del oeste, 
los animales salvajes, los vegetales y los insectos. El mismo 
antepasado robó el fuego e instaló sobre la terraza la pri- 
mera forja. Los Nommo lo bombardearon y quebrantaron 
sus miembros, los cuales, hasta entonces flexibles, fueron 
en adelante articulados. Descendió entonces de la terraza 
y creó el primer campo. 


Luego descendieron los demás antepasados. Pero el 
octavo llegó antes que el séptimo, el cual, irritado, se mudó 
en serpiente. Los hombres lo mataron y lo devoraron. Él 
se había sacrificado voluntariamente por la salvación de 
los humanos. El octavo antepasado, Señor de la Palabra, 
es el Lebe, Murió y fue devorado por la serpiente, el sép- 
timo antepasado, que lo deglutió en forma de piedra. El 
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Lebe, así reencarnado, posee el noveno lugar: es una nueva 
creación. 

Todas las técnicas de los dogon están vinculadas con 
estos mitos y los evocan por medio de símbolos hasta en los 
mínimos detalles. Cada familia posee su tambor, de forma 
diferente. El ruido de la polea y de la lanzadera del tejedor 
representa la Palabra, y ésta, siendo el Agua, se encamina 
según la línea angulosa de la trama. El modo de cultivar 
recuerda el arte del tejido. La alfarería redonda simboliza 
a la vez la matriz y el sol. La gran casa de familia presenta 
una fachada con ocho filas de diez nichos, que recuerdan a 
los ocho antepasados y los diez dedos. La aldea se dispone 
como un cuerpo de hombre tendido: al norte, la forja y 
la residencia del Consejo constituyen la cabeza; la muela 
del aceite y el altar de la aldea representan los sexos mascu- 
lino y femenino, etc. Las pinturas del santuario ayudan a 
la germinación; sus signos, que suman varios centenares, 
tienen una significación que los constituye en una especie 
de escritura sagrada. En los mitos y en los dibujos se en- 
cuentran los signos del zodíaco y su representación tradicio- 
nal. “El simbolismo del zodíaco expresa dos principios fun- 
damentales: el del agua, esencia de los seres, y el de la 
germinación.” Dos signos, que aparecen a menudo tra- 
zados en la arena y en las paredes de las cavernas, repre- 
sentan el uno, el mundo en movimiento; el otro, la multi- 
plicación universal. El satélite de Sirio se asimila al grano 
de fonio, la cosa más pequeña y relativamente más pesada 
que se conoce. Es el “huevo del mundo”, que emitió el 
germen del universo por un movimiento de espiral cónica. 


BAmBARA. Una concepción dinámica de los orígenes del 
mundo se expresa en los magníficos mitos bambara sobre la 
creación, tal como los expone Mme. Diéterlen. 

Al comienzo era glan, el vacío original y el universal 
movimiento. Se arrolló en dos espirales de sentido inverso, 


desprendiendo una fuerza, zo, de que procede el espíritu, yo, 
Éste, girando hacia los cuatro puntos cardinales, concibió 
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cuatro mundos, uno de los cuales (el tercero) es el actual 
y otro (el cuarto), un mundo futuro. El mundo así conce- 
bido se realiza por la vibración (yereyereli). 

Después de estos preliminares empieza la creación. Se 
ven ordenarse veintidós elementos, que son los caracteres 
generales de los seres: las ideas. Una masa pesada, Pemba, 
cae girando como un torbellino y da nacimiento a la Tierra; 
al mismo tiempo se eleva una porción de espíritu: es Faro, 
que construye el Cielo. Faro cae en seguida a la Tierra 
en forma de agua, y aporta la vida: se ven aparecer su- 
cesivamente la hierba, los escorpiones, diversos peces, los 
cocodrilos y otros animales acuáticos. También el hombre, 
al comienzo, era. acuático; así nacieron los pescadores bozo, 
que son los primeros humanos. 

Pemba se transforma en grano de balanza (Acacia ál- 
gida), y su doble se convierte en su esposa: Muso Koroni. 
Los hombres, nacidos de Faro, dirigían entonces sus plega- 
rias al balanza. Eran inmortales; a los cincuenta y nueve 
años volvían a ser niños de siete; vivían desnudos, sin tra- 
bajar, y no hablaban, sino sólo proferían gruñidos. El ba- 
lanza exigió que todas las mujeres se unieran a él. Muso 
Koroni, loca de celos, corrió a través del mundo mutilando 
los sexos de los hombres y de las mujeres (origen de la 
circuncisión y de la excisión); sembró el desorden en lo 
creado e introdujo la desdicha y la muerte: inventó las 
técnicas agrícolas para subsistir, pero, a su contacto, la 
tierra se tornó impura. Por último, Muso Koroni murió. 
Pemba-árbol descubrió el valor energético de la sangre al 
desflorar a una doncella. Desde entonces exigió a los hom- 
bres la ofrenda de su sangre. Éstos, agotados, recurrieron 
a Faro, el cual les dio los tomates que, en el cuerpo hu- 
mano, se transformaban en sangre y en feto. Luego em- 
prendió la lucha contra Pemba, que fue vencido. El culto 
del balanza cesó, pero el árbol anunció a los hombres que 
en adelante deberían morir. 


Faro, el Espíritu, vencedor de la materia y del desor- 
den, reorganizó el mundo, creó el día y la noche, las esta- 
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ciones, los siete cielos, las siete regiones de la tierra. Repar- 
tió a los hombres en razas y en castas, señaló las interdic- 
ciones, dio los ocho granos nutritivos. Faro es el dios del 
agua y tiene en reserva las doce aguas que sumergirán un 
día la tierra para dejar lugar al mundo futuro. Se des- 
plaza en espiral cada cuatrocientos años para vigilar el uni- 
verso. Se lo representa en forma de un bonete trenzado 
en espiral, con ocho espiras, que otrora se reservaba al rey. 
Junto con la cifra 8, como entre los dogon, se advierte 
entre los bambara la importancia de la cifra 7, que expresa 
la germinación de los sexos: el sexo masculino es 3 (tes- 


tículos y falo), el sexo femenino, 4 (los labios mayores y 
menores). 


Entre los pescadores bozo, vecinos de los bambara y 
superficialmente conversos al Islam, encontramos también 
a Faro, dios creador, y al grano de fonio, considerado a 
la vez como el infinitamente pequeño y el origen del mundo, 


OTROS SISTEMAS. Para los lobi, el cielo es un casquete sólido 
que reposa sobre la tierra. El cielo y el mundo subterráneo están 
habitados por hombres rojos o negros. 

Algunos kirdi piensan que, en un comienzo, existía el fuego; 
después, Dios envió el diluvio; sus excrementos produjeron las 
montañas. 

Los dahomey consideran la tierra y el cielo como una cala- 
baza con su cobertura; la parte superior es la atmósfera, el ecua- 
dor es la tierra habitada; la parte inferior es el mundo escon- 
dido; aquí se encuentra la ciudad mística de Ife, morada de los 
vodu. La calabaza del mundo flota sobre las aguas invisibles que 
encierran las cuatro raíces de la vida. El universo se llama Vida 
o Inmensidad. 

Los sabanga relatan que Dios creó de barro una pareja hu- 
mana. Más tarde ocurrió un cataclismo: sólo sobrevivieron un 
hombre, Seto, y su hermana. Seto cometió incesto y mató a la 
Muerte, que era un monstruo carnívoro y que desde entonces se 
tornó invisible. Seto recibió de Dios los granos y el poder de 
domesticar a los animales; reventó la calabaza en que el dios de la 
estepa había almacenado el agua y dio así nacimiento a los ríos, 
Descubrió el fuego y aprendió el arte de cazar con trampas. Des- 
pués subió al cielo en la forma de Orión. 

Los nilóticos núer muestran el lugar exacto, al sur del lago 
No, donde Dios creó al hombre. 
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Los diversos pueblos bantu explican la creación de maneras 
muy diversas: 1. Por un Padre primordial, más o menos asimi- 
lado al Dios del Cielo; 2. Por una Madre primordial (entre los 
pueblos matrilineares o que lo han sido); 3. Por una pareja 
primordial; 4, Por una pareja cósmica (Cielo y Tierra, Sol y 
Luna, Luna y Estrella, etc.); 5. Por un Dios creador; 6. Más rara- 
mente, por una aparición espontánea de los hombres desde un 
agujero, una termitera, un bosque. Algunos, como los ba-suto, 
hasta parecen no considerar creación alguna: el mundo habría 
existido siempre, excepto los animales y el hombre, tardíamente 
Megados. 


Todas éstas son concepciones corrientes. Pero existen sin 
duda, en numerosos puntos, doctrinas esotéricas, como la ense- 
ñanza secreta del Buity, que Birinda 3 nos describe y que parece 
difundida por todo el sur del Gabón: El Creador lanza en la 
Noche un hálito que engendra a Dintsuna, la mujer blanca. “En 
su diestra estaba el sol, en su izquierda la luna; de su seno dere- 
cho salía un torrente de sangre, de su seno izquierdo un torrente 
de leche. Ella, con su claridad, alimenta a los astros.” Por debajo 
de ella está el residuo del hálito, una especie de esperma que 
fecunda a la Noche y crea los planetas. El universo toma el 
aspecto de una flor, con numerosos pétalos, en que vendrán a 
instalarse los mundos. Dintsuna unió en seguida el Sol con la 
Luna, lo cual dio nacimiento al Príncipe solar, rey de los dioses. 
Nacen otros dioses, entre los cuales estalla una guerra. El Prín- 
cipe solar, victorioso, divide el mundo en Altura, Extensión y 
Profundidad, habitadas por tres razas de dioses. Sigue luego la 
creación de los hombres, realizada por Dios con la sangre y la 
leche de Dintsuna, con lo cual forma una bola que flota sobre 
las aguas girando sobre sí misma. El hombre y la mujer nacen de 
la química de Dintsuna. Pero la mujer es poseída por un dios 
inferior, mientras que el hombre se deja seducir por una hija de 
las aguas. Entonces, la pareja es expulsada del centro de la 
Tierra, donde se yergue el árbol de Vida: los hombres deberán 
morir. La tierra está poblada de razas diversas, descendientes de 
las uniones de los humanos entre sí y con los dioses, 


2 Birinda no es un etnólogo. Se presenta como Principe Negro y Gran 
Iniciado. 
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CAPÍTULO III 


INICIACIONES Y MAGIA 


A. INICIACIONES Y SOCIEDADES RELIGIOSAS 


PRIMERA INICIACIÓN. La primera iniciación tiene por 
efecto incorporar al niño al mundo del adulto. Consiste en 
un retiro durante el cual se recibe una enseñanza práctica, 
moral y religiosa. Generalmente se agregan ciertas pruebas, 
entre las cuales las más frecuentes son la circuncisión (abla- 
ción del prepucio) para los muchachos y la excisión (abla- 
ción del clítoris) para las niñas. Ambos sexos reciben apar- 
te sus respectivas iniciaciones. 

La ceremonia agrupa por lo general a niños impúberes 
entre cinco y quince años. Los que han sido iniciados jun- 
tos constituyen una clase de edad y mantienen en adelante 
cierta solidaridad entre sí. 

En ciertos clanes yoruba, la circuncisión se practica 
muy tarde, hacia los veinticinco años, de manera que la 
descendencia esté ya asegurada por si el circunciso llegara 
a morir de la operación. Pero es un caso excepcional. N 

La primera iniciación, en efecto, es un rito de pasaje: 
el de la infancia a la vida adulta. Se presenta generalmente 
como un renacimiento: se considera que el niño muere y 
que el que aparece es un nuevo ser. Los detalles varían 
pero no el sentido general de la ceremonia. He aquí cómo 
se desarrolla, por ejemplo, entre los sabanga, del Ubangui, 
donde Vergiat ha visto y fotografiado muchas de ellas, 

Al comienzo de la estación seca, se instala un campa- 
mento lejos de la aldea, en un bosquecillo cerca de un 
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río. Los ganza (jóvenes iniciandos) no tendrán allí sino le- 
chos formados con troncos y recubiertos de colchones de 
hojas, a los que serán atados cada noche para que duerman 
de espaldas. Un objeto sagrado ocupa el centro del cam- 
pamento: es una rama con un anillo de cobre. Los ganza 
ayunan durante tres días, en que ejecutan danzas; después 
se bañan. Pasan luego entre dos filas de ex ganza que los 
azotan con látigos. La circuncisión se ejecuta a la orilla del 
río, de pie. El sacrificador arroja a las aguas el prepucio 
cortado. Entonces, el ganza puede sentarse y se le restaña 
la herida; una varilla de madera mantiene derecho el miem- 
bro. Al atardecer deben danzar, sin cuidarse de la sangre 
que fluye. A los doce días de retiro se les permite ir de caza. 
El atuendo de iniciación comprende una pintura completa 
de la cabeza, el cuerpo y las piernas, con tierra blanca, en 
forma de dibujos. El ganza lleva además una saya de fibra, 
collares largos, dos varillas y tocados diversos, especialmente 
una curiosa diadema formada por falos de madera. La ins- 
trucción versa sobre las danzas rituales, la moral, consejos 
prácticos para la vida, las tradiciones e interdicciones tri- 
buales, la educación sexual. Los niños que hayan cometido 
faltas anteriores o durante el retiro son castigados entonces. 
Las pruebas comprenden recolección de miel silvestre, mor- 
dedura por cierto tipo de hormigas, trabajo en el campa- 
mento bajo el látigo. Por último llega el momento de la 
salida: el cuerpo está completamente pintado de blanco; 
los ganza reciben un nuevo nombre y no pueden hablar 
hasta que pasen tres días: son signos de muerte y de rena- 
cimiento. Entonces se incendia el campamento junto con 
los vestidos anteriores; y los nuevos iniciados vuelven a la 
aldea. 


La iniciación de las niñas, en la misma región, dura una 
luna y se realiza en un sitio retirado. Pasan una primera 
noche en cantos y danzas, que concluye con un baño en el 
río. Las muchachas, desnudas, se acuclillan; una anciana 
repliega las partes sexuales, secciona el clítoris y los labios 
menores y los arroja al río, donde se supone que se con- 
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vierten en sanguijuelas. Luego se aplica sobre la herida un 
emplasto de plantas mágicas. Las niñas deben danzar ese 
mismo atardecer, Llevan el cuerpo ungido con aceite y 
cubierto de polvo rojo, y también ellas reciben su enseñanza. 

Circuncisión y excisión se practican en general en la zo- 
na sudanesa y en la de la selva. Sin embargo, muchos 
pueblos de la Costa de Guinea rechazan la circuncisión: un 
príncipe circunciso no podría reinar, pues habría perdido 
todo su poder. 

En la región de los pueblos paleonigríticos, situada 
entre las dos primeras, por lo común la circuncisión se des- 
conoce, La primera iniciación comprende otro tipo de 
pruebas: entre los nilóticos núer, es una cicatriz en la frente; 
entre los sara, se extraen ciertos incisivos inferiores, mien- 
tras que los superiores se tallan en punta, y se practican 
heridas que dejan cicatrices en el rostro. Pero las niñas 
sufren excisión. Las iniciaciones puberales se celebran cada 
tres años y duran a veces dos meses. Los niños deben consu- 
mir una sopa en la que se escabechan múltiples ingredientes, 
especialmente cabellos, carne de perro, hojas y piel de coco- 
drilo. Esta sopa muda el corazón infantil en corazón de 
adulto, y el iniciando recibe el nuevo nombre. 

En el sur del Congo, donde la sociedad es matrilinear, 
la iniciación de las niñas es particularmente importante. 
Se realiza en cuanto aparecen las reglas. Entre los hoten- 
totes, la excisión se remplaza con el alargamiento de los 
labios mayores. 

En todos los casos, como se trata de confirmar el sexo, 
está estrictamente prohibida la presencia de mujeres en las 
ceremonias de iniciación de los varones, así como la de 
varones en las iniciaciones femeninas. En el Congo se consi- 
dera que una mujer se volvería estéril si se pusiera en 
contacto con la sangre de una circuncisión. 

Los ba-suto, cristianizados, han conservado la inicia- 
ción, pero laicizada. Es la “escuela de pubertad”, donde 
los niños reciben enseñanza social y sexual y aprenden 
las tradiciones de la tribu. 
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SOCIEDADES RELIGIOSAS DE ÁFRICA OCCIDENTAL. Las 
asociaciones, que desempeñan considerable papel en la vida 
política y económica tradicional de los negros *, son todas 
de base religiosa; muchas de ellas tienen por principal 
objeto la celebración de un culto. La mayoría comprende 
ceremonias de ingreso que, en ciertos aspectos, recuerdan 
la primera iniciación. Sólo los iniciados de grado más alto 
poseen el conocimiento completo de la cosmogonía y de los 
símbolos. 

Entre los bambara, la sociedad del Komo incluye a 
todos los circuncisos de cada aldea. El jefe es un herrero, 
guardián de los altares y administrador del patrimonio. El 
santuario está constituido por una choza especial que con- 
tiene varios altares: el de las almas, el del nyama, el del 
mijo. La máscara del Komo, siempre terrorífica, lleva ves- 
timentas teñidas de negro y brazos que terminan en garfios 
envenenados. La iniciación en el Komo se realiza al mismo 
tiempo para todos los circuncisos de la misma clase de 
edad. Se celebra de noche. En ella se explican los instru- 
mentos de los antepasados, la significación de la máscara, 
la organización de la sociedad; los iniciados prestan jura- 
mento de no revelar esos secretos, y celebran una comu- 
nión bebiendo la sangre de una cabra sacrificada. Á medida 
que la promoción avanza en edad, se llevan a cabo inicia- 
ciones complementarias. Las ceremonias, en las que los 
miembros de cada clase de edad se sitúan por orden jerár- 
quico en torno al jefe, comprenden un debate sobre las 
principales cuestiones atingentes a la sociedad y a la aldea, 
y luego danzas con la máscara, acompañadas de gritos e 
invocaciones. Si un miembro de la sociedad ha revelado 
los secretos, la máscara le produce con su garfio una herida 
mortal. El Komo interviene para regir la vida de la aldea, 
especialmente en cuanto a los ritos agrarios, las decisiones 
políticas, el trabajo y la administración de justicia; es depo- 
sitario de las tradiciones y de los mitos, el pilar central de 
la sociedad bambara. Las mujeres están excluidas. 


: Cf. H. Descmames, L'éveil politique africain, P. U. P. 
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Una institución del mismo tipo hallamos entre los 
mende, con la sociedad del Poro, a la que pertenecen todos 
los varones adultos. -Cada miembro abona una cuota. La 
iniciación incluye una estada de varias semanas en el bosque 
y escarificaciones en el cuello, la espalda y el pecho. Se 
supone que el iniciando es “devorado” por los genios y luego 
“vomitado”, siendo las escarificaciones las señales de las 
dentelladas. En el curso de la iniciación se enseñan las 
costumbres, los cantos, las danzas y otras técnicas, la moral 
(dominio de sí, cooperación, obediencia a los antepasados), 
y las relaciones con los genios y el mundo espiritual. El 
Poro desempeña importante papel económico y político. Las 
mujeres tienen una sociedad aparte, calcada sobre la mas- 
culina. 

Entre los lobi, la sociedad del Dyoro, con su gran sacer- 
dote supremo y su clero, es la única organización de con- 
junto de ese pueblo anarquista. El Dyoro dispone una 
ceremonia cada siete años para restablecer los vínculos con 
la tierra. Se designa a una doncella para unirse con uno 
de los descendientes de los primeros ocupantes y, una vez 
que ha tenido hijo, se anuncia: “El río ha dado a luz”. 
Entonces, los antiguos iniciados sacrifican a bastonazos pollos 
y cabras y sigue un período de licencia. En tal oportuni- 
dad, se anuncian las fiestas con toques de tambor, y los 
ancianos designan a los jóvenes de ambos sexos que han de 
recibir la iniciación. Éstos se trasladan a Batié, beben agua 
lodosa, se acuestan sobre el suelo desnudo. Se los lava, se 
los consagra al río y se los unta de limo. Les anuncian 
entonces que “la Bestia” vendrá a devorarlos. Por la no- 
che, oyen los rombos sagrados ? que, se les dice, son los 
gritos de la Bestia. Se los rapa, se les cambia el nombre, 
se les enseñan las danzas y la lengua secreta; luego, mucha- 
chos y muchachas entablan relaciones sexuales. De retorno 
a la aldea, deben fingir total ignorancia de los gestos habi- 


Instrumentos en forma de rombo, semejantes a los churinga: australianos. 
que al girar producen determinado sonido. (N. del T.) 
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tuales: se llevan los alimentos a la oreja o al ombligo, los 
varones intentan labrar con el mango de la azada y las 
niñas hierven tierra en las marmitas; y sólo profieren pala- 
bras inarticuladas. Entonces se comienza la “reeducación”. 
A la vez, se les revela qué es en realidad “la Bestia” y se 
les exige secreto. Aquí coinciden, pues, iniciación en la 
sociedad secreta e iniciación puberal. 

En la Costa de Guinea, las sociedades no incluyen a 
todos los habitantes. Son instituciones bastante cerradas, 
cuya acción en la vida política y social es a menudo muy 
poderosa. Entre los yoruba, la sociedad Oro representa a las 
ánimas de los difuntos, que inspiran sus decisiones; sus 
adherentes salen por la noche y en la selva, secretamente, 
ejecutan a los individuos que han condenado; las mujeres 
deben encerrarse en las casas para no verlos. Análogamente 
entre los ibo, los miembros de la sociedad Mmo son los 
agentes por cuyo intermedio la tierra y los antepasados ase- 
guran el respeto de las costumbres; expulsan del techo con- 
guyal a la mujer adúltera, someten a ordalías a los sospe- 
chosos de hechiceros. Actúan enmascarados, e intervienen 
también en las ceremonias fúnebres. En Porto Novo, los 
Cazadores de la noche son considerados como espectros: 
llevan largas túnicas de hierba tejida, se tocan con más- 
caras o cuernos y emiten una voz nasal; celebran sus reunio- 
nes en bosques sagrados. Cada nuevo iniciado recibe una 
tanda de azotes y paga los gastos de la ceremonia. 


El rito del “pacto de sangre”, en el Dahomey y en 
Togo, ha sido descrito por Hazume (Hazoumé). Compren- 
de la reunión de muchos instrumentos e ingredientes y la 
elaboración de un conjunto de dibujos complicados y sim- 
bólicos en la tierra. En un cráneo humano se prepara cierto 
brebaje; en él se mezclan ceniza, trozos de aerolitos, gatillos 
de fusil, tierra. Luego se practica a cada participante una 
incisión en el antebrazo, y la sangre, recogida en un limón, se 
echa también en el cráneo recipiente. Entonces cada uno 
bebe de él. En adelante, los participantes deberán ayudarse 
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y protegerse; si alguno de ellos falta al juramento prestado, 
enloquecerá, comerá sus propios excrementos, engendrará 
monstruos O, picado por una serpiente, morirá entre alaridos. 


En otra época ciertas sociedades de hombres-panteras 
aterrorizaban a ciertas regiones. En el oeste de la Costa de 
Marfil y al este de Liberia existen aún sociedades de antro- 
pófagos, que se disimulan cuidadosamente. Por esto, quizás, 
la antropofagia es sin duda el fenómeno más mal conocido 
por los etnólogos. Lo mismo ocurre con la necrofagia, prac- 
ticada por ciertas sociedades en la costa pantanosa del bajo 
Casamance y de la Guinea Portuguesa. 


SOCIEDADES RELIGIOSAS DE ÁFRICA CENTRAL. El Camerún, 
sobre todo al oeste, es un semillero de sociedades secretas. No 
debe verse las ceremonias. ni hablarse de ellas sin estar autorizado; 
de lo contrario, a menudo se paga la indiscreción con la vida. 
Cada sociedad dispone de un terreno especial con una choza. 
Posee sus propias máscaras, costumbres, danzas y lengua secreta. 
La mayoría exige elevados derechos de ingreso, especialmente en 
bienes alimenticios; otras, ponen a contribución a los demás habi- 
tantes. Los no iniciados deben considerar a la máscara como un 
espectro. El iniciado “bebe la alianza” y no puede cortarla. La 
sociedad “conoce la verdad”: se erige en tribunal, 'obliga a pagar 
las deudas, castiga eel robo, el adulterio, la hechicería, y protege 
las propiedades. Mujeres y niños están excluidos de ella. 


Entre esas sociedades puede. citarse el Ngwa, entre los ma- 
nenguba, la cual comporta tres grados de iniciación. Cuando sus 
miembros depositan cierta estatuilla ante la choza de un indi- 
viduo, eso significa que lo consideran culpable de una infracción 
y que exigen víveres y vino de palma, Entre los banyun, ciertos 
miembros de la Sociedad de la Serpiente pueden transformarse 
en este animal y morder a las gentes. Las sociedades de hombres- 
panteras, entre los ba-koko y los bulu, son particularmente peli- 
grosas: sus miembros, revestidos de pieles, andan por la noche 
en cuatro patas, armados con largos garfios de hierro; desgarran 
a sus víctimas y les arrancan el corazón, para fortificarse. Estos 
casos se tornan cada vez más raros, y la mayoría de las socie- 
dades (muy abundantes, por ejemplo, entre los bamileke), aunque 
impregnadas de una atmósfera religiosa, de reuniones secretas y 
salidas con máscaras, desempeñan sobre todo un papel político y 
económico, y hasta sindical, 
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Entre los sara, la sociedad Hyondo congrega a los hombres 
y les asegura conocimientos mágicos (especialmente el de los 
venenos), por medio de los cuales dominan a las mujeres y a los 
niños. Los cursos en las “escuelas de la estepa” duran a menudo 
varios años e incluyen danzas que imitan a animales, una lengua 
secreta, flagelación, incisiones que dejan cicatrices, 


La sociedad Ngakola se halla difundida entre -los sabanga 
y los banda del Ubangui. Se cuenta que Ngakola, tirano pode- 
toso, muy negro y velludo, vivía otrora en la estepa arbustosa. 
Devoraba seres humanos y los vomitaba luego vivos, pero no a 
todos. Se lo envenenó, pero se venera su poderío. Ngakola casti- 
ga con la muerte a Jos que lo traicionan. Da muestras de su 
cólera enviando enfermedades. Entonces es necesario proceder a 
nuevas iniciaciones, en un lugar retirado, cerca de un río. Se oye 
la voz de Ngakola, emitida por un tallo de junco frotado sobre 
un tam-tam. El iniciador representa el papel de Ngakola y du- 
rante toda la duración de las ceremonias, que pueden extenderse 
hasta dos años, debe mantenerse casto y sin lavarse. Los iniciados 
llevan en la cabeza plumas de angoulvent y sonajeros en las rodi- 
llas. Deben confesar sus faltas. Entonces se procede a su muerte 
ritual: se les esparce ceniza sobre el cuerpo, se les sientan encima, 
los golpean con maderas sagradas, se les frotan los ojos con látex 
y se los arroja al río. Ngakola los ha devorado y vomitado. Al 
cabo de otras pruebas retornan a la aldea, danzando con el cuerpo 
pintado. Existe una jerarquía de iniciaciones. 


El Buity del Gabón meridional, si se presta fe a Birinda, 
posee cuatro grados de iniciación. Las ceremonias incluyen danzas 
y cantos y la ingestión de una planta letárgica, capaz de despren- 
der los mueve cuerpos comprendidos en cada individuo, que 
corresponden a las nueve esferas del universo. Sólo los grandes 
iniciados pueden desprender sus últimos cuerpos. A partir del 
séptimo, se ve a Dintsuna, la diosa creadora. Las visiones se 
describen en una lengua especial. Los grados iniciáticos se atri- 
huyen según el número de cuerpos desprendidos. Después se 
celebra la iniciación en los misterios, que dura un año. De retorno 
al mundo, el iniciado permanece bajo la guía de un maestro, hasta 
hacerse maestro a su vez. Cada ser constituye una síntesis del 
universo; así, pues, es menester conocerse primero a sí mismo y 
velar por el propio crecimiento. A su muerte, el iniciado desprende 
sus nueve cuerpos, que irán a ocupar su lugar en las respectivas 
nueve esferas. Los cuerpos de los no iniciados, al contrario, 
permanecen en el caos. El Buity es una sociedad reservada a 
los hombres, pero existe una sociedad paralela femenina. Junto 
con estas escuelas de misticismo, en la misma región se halla una 
sociedad política reservada a la casta dirigente, que funda en la 
magia su poder. 
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B. ADIVINACIÓN y MAGIA 


Los ADIvINOSs MméÉDicos. En un mundo dominado por las 
fuerzas vitales, visibles u ocultas, importa asegurar para sí o 
para el grupo la estabilidad o el acrecimiento de tales fuerzas. 
Para el grupo, provee la religión; a ella se agrega la magia, en 
beneficio del individuo o para coercionar a otras fuerzas que las 
de los dioses o los antepasados. La “magia blanca” o benéfica 
y la “magia negra” o maléfica utilizan múltiples procedimientos. 
Para la primera se recurre sobre todo a especialistas, que reciben 
diversos nombres y a los cuales, faltos de designación más breve 
y cxacta, llamaremos “adivinos médicos” [adivins-guérisseurs]. Su 
función consiste en obtener una respuesta del mundo oculto a 
una pregunta formulada por el cliente. Por ejemplo: ¿cuál será 
el éxito de tal o cual empresa? ¿de qué enfermedad está atacado 
tal pariente? El adivino obtiene la respuesta por una técnica 
que domina; la interpreta y da la solución; luego indica los reme- 
dios mágicos o la conducta que ha de seguirse. Su papel es a 
la vez el de los adivinos, los médicos y los farmacéuticos entre 
nosotros. Pero no se limitan al aspecto enfermedades, sino que 
tratan de todos los asuntos que importan para la vida. Existen 
talismanes (amuletos) y procedimientos (especialmente interdic- 
ciones) para curar, pero también para preservar de los hechiceros, 
atraer la lluvia, provocar el amor, dar poderío, lograr el buen 
éxito en un examen o en una elección, etcétera. 

La formación del adivin 
la zona. A veces la función 
atestiguan que los dioses ha 
mandingo, los adivinos, llamados sangsuru, 
de cabra que contiene raíces e hilo, 
y raíces, dos estatuillas de madera ( 
curvas de cuchillo, cuatro campan 
un bolso de cauris (conchillas que 
nos de buey ornamentados 
cación, deja en tierra su e 
en uno de los cuernos, se 


ción en que caen da la respuesta. Otros sud 
toncillos, guijarros, tejos de hierro. En el s 
en la alta Costa de Marfil se utilizan también 


tar el poso y los reflejos. S 

sudanesas procedimientos n 

manes: la “cuenta mayor”, la “cuenta menor” y la geomancia. 
Entre los lobi, la vocació 

por una crisis de posesión: se entre 


ga a acciones insensatas, come 
inmundicias, profiere palabras 


incomprensibles. Entonces, si la 
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respuesta del dios es favorable, se lo consagra. Las consultas se 
resuelven por el procedimiento de los cauris, por una estera col- 
gada que se mece o por medio de títeres sostenidos de un hilo 
(como nuestros baratilleros de feria) o, más sencillamente, por 
ventriloquia, que se supone manifiesta la voz del dios. Existen 
sociedades de adivinos, que comprenden una iniciación y una 
lengua secreta. Los amuletos que el adivino entrega al cliente 
son de naturaleza varia: maderas cilíndricas, Cuernos, ramas, 
collares de cauris, planchas de madera, brazaletes, frutos, hierro 
forjado, conchas de ostra, cascabeles, arcos en miniatura, calaba- 
cillas, camaleones de cobre, etc., etc. Cada lobi lleva encima 
por lo menos tres amuletos. 

Entre sus vecinos del norte de la Costa de Oro, cada adivino 
posee un altar, del cual toma su clarividencia, que se. mani- 
fiesta en los movimientos de una varilla adivinatoria. 

En la Costa de Guinea, la adivinación y los amuletos cono- 
cen una difusión considerable. Los ashanti, como medio mán- 
tico, emplean un látigo de siete correas, una vasija, entrañas de 
pollo, un espejo mágico, el lance de cauris sobre una tumba y 
también una especie de espiritismo, por un médium que vaticina 
ante una tumba donde se han puesto hierbas a hervir. En toda 
la Costa se conocen amuletos personales, especialmente una pe- 
queña escoba de palma, cuernos, diversos polvos, dientes de león 
o de serpiente (contra las mordeduras), cañones de fusil (contra 
las balas), silbatos (contra las conspiraciones). Otros aseguran la 
protección de la familia: calabazas, hilos de algodón, estatuillas. 
Ramos de paja, que contienen huesos, protegen los caminos. Exis- 
ten filtros de amor y encantamientos que tornan invisible. Los 
sacerdotes de los diversos dioses a menudo son también adivinos 
médicos. Lo mismo ocurre con los cazadores, que conocen a los 
espíritus de la selva. 

Pero en toda esta región, y sobre todo entre los fon, los ewe 
y los yoruba, la forma de adivinación más refinada es la geoman- 
cia. Ésta es la emanación de Fa, el dios de lo futuro, imparcial 
revelador de los secretos del universo, oráculo del Dios superior. 
Sus sacerdotes, los bokonon, deben llevar vida ejemplar y no 
proferir mentiras. Cada uno de ellos tiene su clientela según su 
renombre, Por otra parte, algunos pasan por unir a la honesta 
profesión liberal de adivinos médicos el reprobado ejercicio de la 
magia negra. Pero hay algunos que han alcanzado una vasta 
reputación. Maupoil, que estudió largamente la geomancia en 
Dahomey, proclama su respeto por la sabiduría y la dignidad de 
vida del anciano gran adivino del reino, el venerable Guedegbe, 
quien, cuando el rey Behanzin lo consultó en el momento de entrar 
en guerra contra los franceses, le predijo la derrota y el exilio. 
Guedegbe anunció además muy exactamente el día y la hora de 
su propia muerte. 
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El bokonon opera generalmente en su morada, ante un san- 
tuario constituido por una jarra invertida dentro de un agujero 
y rodeada de barras de hierro con forma de campanillas. Arroja 
nueces de palma o de cola sobre una bandeja; cada lance deter- 
mina una cuenta; las cuentas forman signos, y su conjunto da la 
respuesta. Existen dieciséis grandes signos y doscientos cuarenta 
signos secundarios. Esta ciencia es muy complicada, y la forma- 
ción del bokonon requiere tres iniciaciones. 


En Camerún occidental se utiliza la cesta adivinatoria. Con- 
tiene escamas de pangolín, de formas varias, cristales de roca, 
cortezas, conchillas, huesos, pinzas de cangrejo, perlas, cascabeles, 
stcétera. El adivino hace girar la cesta arrojando A tierra su 
contenido: la disposición de los objetos da la respuesta. 


En Ubangui, los adivinos médicos son ambulantes; cubiertos 
con pieles y con cuerdas anudadas cargadas de amuletos, danzan 
con cascabeles en los tobillos. Las pruebas iniciáticas “para adqui- 
rir el don de curar” son muy duras: el candidato permanece ten- 
dido de boca en un foso, los brazos atados a una estaca; se le 
recubre el cuerpo de cortezas, a las que se prende fuego, y no 
se lo suelta hasta que ha recibido graves quemaduras. Los adi. 
vinos predicen el porvenir, especialmente según los movimientos 
de cañas flotantes en una calabaza o según los resplandores del 
fuego en torno al cual ejecutan su danza, La cura pe pbtiene 
succionando el maleficio del cuerpo del paciente; el curandero 
médico practica una incisión, succiona y escupe diversos objetos, 
especialmente trocitos de hueso, Este mismo procedimiento se 
encuentra en muchas otras regiones africanas, 


La calabaza adivinatoria se emplea entre los nilóticos y en 
África oriental; se encierran en la misma algunos granos; el ruido 
que producen los granos encerrados en la calabaza cuando se 
la agita es la voz de Dios. 


La consagración de los adivinos entre los pigmeos, según 
el R. P. Trilles, es particularmente atroz: el candidato es atado 
a un cadáver cara a cara y bajado a una fosa, donde permanece 
durante tres días; los que no enloquecen, quedan dueños de 
sí mismos y son visitados por los espíritus, 


Entre los bosquimanes, el mago goza de poderes considera. 
bles. Puede atraer la caza, mudarse en animal, subir al cielo 
por una cuerda y traer la lluvia. Los daman tienen especialistas 
para las lluvias; las provocan por una especie de baile de San 
Vito; otros predicen el porvenir por el ruido de sandalias entre- 
chocadas. La adivinación por medio de huesecillos se halla difun- 
dida en todo el sudeste africano. Entre los ba-suto y los swazi, 
existen confradías femeninas especialistas en la cura de posesos: 
el paciente debe danzar hasta el total agotamiento ¿ entonces se lo 
sumerge en el río, y el mal espíritu huye. 
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OTRAS FORMAS DE ADIVINACIÓN Y DE MAGIA. Aparte de los 
adivinos consagrados, existen múltiples procedimientos adivina- 
torios o mágicos que los particulares pueden utilizar o que son 
propios de ciertos individuos, no profesionales pero habitados por 
las fuerzas ocultas. 

Así, entre los bambara encontramos una forma de adivina- 
ción por medio de los veintidós números correspondientes a los 
elementos de la creación: 1 es Faro, 2 los gemelos, 3 el hombre, 
4 la mujer, 7 el mundo completo, etcétera. Cualquier bambara 
puede interrogar a los números, que obtiene por diversos proce- 
dimientos: midiendo la propia sombra a mediodía con el dedo 
meñique; o con nueces de cola cortadas en dos y arrojadas a 
tierra; o con cauris, por geomancia. Se utilizan también niños suje- 
tos a trance, que golpean en un arpa. 

De modo general, puede distinguirse, como lo hace Monteil, 
entre la adivinación “intuitiva”, que es el vaticinio de un indi- 
viduo poseído por un espíritu, y la adivinación “inductiva”, que 
utiliza un procedimiento determinado, como en el caso de los 
adivinos profesionales. l 

A la primera categoría pertenecen, por ejemplo, las socie- 
dades de “ondinas” de los jasonke; el dios de las aguas las hace 
entrar en trance y habla por boca de ellas. Entre los konyagui, se 
interroga al difunto sobre las causas de su muerte; para ello, 
varios jóvenes lo conducen sobre sus cabezas: el difunto los posee 
y, al hacerles agitar, da la respuesta. 

Los sueños son otra forma de adivinación; se los interpreta 
por analogía. Así, entre los kirdi, si una mujer encinta sueña 
con ranas (que tienen las patas largas), tendrá un varón; si sueña 
con sapos, tendrá una niña. También son innumerables los pre- 
sagios. Entre los mismos kirdi, se predice la suerte del día según 
la posición que uno tiene al despertar. Los animales sirven de 
presagio: la lechuza promete la muerte; la gacela es favorable; 
la: serpiente, cuya forma recuerda la de una soga, era signo de 
esclavitud. 

Los procedimientos de adivinación inductiva utilizables por 
los particulares son muchísimos también. La adivinación por me- 
dio de los pollos es muy común en Sudán. Se sacrifica el pollo 
en un altar y se lo arroja a tierra: si expira con el vientre hacia 
arriba la respuesta es favorable; la disposición de las alas, el cuer- 
po, las patas y las vísceras provee los detalles suplementarios. El 
ratón se utiliza en la misma zona: se recurre a una vasija cilíndri- 
ca de barro, de doble fondo; en el superior, que tiene un orificio, 
se echan granos, escamas de tortuga y trozos de madera. El ratón, 
colocado en el segundo fondo, sube a comer el grano. La dispo- 
sición de los diversos objetos después de su paso indica el por- 
venir, 

En Camerún se apela a la araña adivinatoria, la migala, pri- 
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mera criatura de Dios. Él que descubre un nido de migala des- 
broza el espacio que lo rodea y lo circunvala con piedras secas. 
Cuenta a la araña sus cuitas y formula una pregunta. Luego 
retorna y dispone alrededor del agujero, según un diseño con- 
sagrado, hojas diversamente recortadas y trozos de calabaza. Cada 
objeto, según su forma, posee un sentido que se conoce, rey, 
hombre, mujer, pantera, confianza, enemigo, amigo, engaño, he- 
rederos, dios, notables, etcétera. El hombre vuelve a alejarse y 
la araña, al salir, dispersa las hojas. La situación en que éstas 
quedan indica no sólo el porvenir, sino la conducta que ha de 
adoptarse. 

A los influjos mágicos pueden vincularse esos temores y 
creencias que entre nosotros se califican de supersticiosos. Por 
ejemplo, entre los ba-sa no se debe trabajar cuando llueve; hay 
días fastos y nefastos; una rata palmista en el patio anuncia la 
muerte; el que maltrata a un gato se vuelve corcovado. 

La fuerza mágica de ciertos objetos o de ciertos actos des- 
empeña a veces papel considerable. Entre los ashanti, se llama 
suman un objeto, generalmente vegetal, donde reside un espí- 
ritu. Se los puede comprar; algunos han sido célebres como talis- 
manes de guerra; y los más importantes tienen sacerdotes e ini- 
ciados. Por dinero puede obtenerse de ellos diversos favores. Este 
culto utilitario del suman tiende a suplantar al de los pequeños 
dioses locales. 

Entre los nilóticos la maldición tiene suficiente fuerza para 
dar la muerte, sobre todo si proviene de los padres. Conocida es 
la gravedad del juramento entre los ki-kuyu, utilizada por la 
secta Mau-Mau: el que falta a él tiene segura la muerte. Esta 
misma importancia mágica de la palabra se encuentra en muchí- 
simos pueblos. En el Ubangui se la considera particularmente 
activa al atardecer y al amanecer, horas en que los seres están 
más desarmados y receptivos. El esputo tiene una virtud del mis- 
mo orden. La madre zande escupe sobre los senos y el sexo 
de su hija para comunicarle su propia fuerza de fecundidad. 
También el gesto posee su fuerza: en la misma región, la acti- 
tud útil es la de las rodillas flexionadas, con los brazos tendidos 
y las palmas hacia el cielo. 

Los nudos poseen diversas virtudes: privar a un hombre de 
su fuerza viril, interrumpir la enfermedad. Los bosquimanes utili- 
zan el arco y la flecha en miniatura para defenderse contra las 
empresas mágicas de sus enemigos. 

Una de las magias más importantes es hacer caer la lluvia. 
Con mucha frecuencia, constituye una solicitud religiosa a los ante- 
pasados y a los dioses. Pero se les puede forzar la voluntad por 
diversos procedimientos; así, entre los lunda, regando las azadas 
antes de la faena, o asperjando la tierra con arcilla roja y blanca, 
o erigiendo en ella la estatua de una pareja, Entre los swazi, 
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es el rey quien hace caer la lluvia. Posee para ello una “piedra 
de lluvia”, que mantiene cuidadosamente escondida. Además utili- 
za el agua extraída por dos jóvenes vírgenes de alma recta y cier- 
tos trozos de una oveja preñada. Aun jefes convertidos al cris- 
tianismo continúan practicando los ritos de lluvia: es la principal 
justificación de su realeza, 


Los HECHICEROS. La creencia en los autores de maleficios 
(a los cuales reservamos aquí el nombre de “hechiceros”, aplicado 
a veces también a los adivinos) es general en África. Se les 
considera en muchas regiones como una de las causas principales 
de la enfermedad y la muerte. Para castigar a estos enemigos 
públicos, se los descubre por medio de ordalías, pruebas del mismo 
tipo que nuestros antiguos “juicios de Dios” europeos. 

El hechicero no siempre es consciente de su estado. Un niño 
contrahecho, un enfermo, hermanos mellizos, pueden ser consi- 
derados maléficos y sacrificados. En general, los individuos que 
por medio de una ordalía han quedado convictos de hechiceros 
aceptan la inesperada revelación. Es una potencia maléfica in- 
consciente, una desdicha como el “mal de ojo”. Pero, por lo 
general, hechiceros y hechiceras “hacen el daño” a sabiendas, 
por medio de procedimientos conocidos, que difieren, por otra 
parte, de un país a otro. He aquí algunos ejemplos: 

Entre los lobi, los hechiceros, mientras duermen, envían a 
su doble a devorar el doble de otras personas. Forman cofradías 
dedicadas a cautivar dobles para quitarles el hígado, asarlo y 
devorarlo en comunidad; la víctima sobrevive, pero se siente bas- 
tante mal. Los hechiceros pueden volar montados en murcié- 
lagos, hundirse en tierra, mudarse en piedras o en hienas. Pueden 
también echar maleficios, especialmente durante las ceremonias 
fúnebres. Tales maleficios pueden ser extraidos del cuerpo de la 
víctima por un adivino médico que lo succiona, en forma de hueso, 
puntas de flechas, cerdas de puercoespín, etcétera. 

Los ashanti consideran que las hechiceras (los hechiceros 
abundan menos) no pueden actuar sino sobre personas de su 
propio clan. Es frecuente que se acuse de hechicería a la tía 
materna. Las hechiceras succionan (mágicamente) la sangre de 
sus víctimas. Utilizan también los cabellos o las uñas de una 
persona, un hilo de su ropa o la huella de sus pasos, para echarle 
un maleficio. Pueden mudarse en aves (cuervo, buitre, búho, 
loro), en insectos (mosca, luciérnaga), en hiena, en elefante, en 
antílope, en serpiente. Forman ligas entre sí y con las hadas y 
por la noche celebran danzas orgiásticas. Otrora la ordalía se 
realizaba por medio del veneno: si la mujer vomitaba, era ino- 
cente; si enfermaba, culpable. Actualmente, la hechicera puede 
confesarse delante del suman. Purgada de su espíritu maléfico, 
puede reintegrarse a la vida familiar, Se encuentran creencias 
semejantes en todos los pueblos del golfo de Guinea. 
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En el Camerún meridional y en el Gabón se cree en el ewus, 
emanación de un hechicero, que, en la forma invisible de- un 
pequeño animal, acude a devorar el corazón de la gente. La 
víctima muere poco después. Entre ciertos pueblos, ésta es la 
causa más frecuente de defunción. “La muerte viene del odio”, 
se dice. Así, se llama “antropófagos” a los hechiceros, ellos mis- 
mos convencidos de haber matado efectivamente. Algunos creen 
que los hechiceros tienen cuatro ojos, dos para el día y dos para 
la noche. Se reúnen de noche para danzar; al atardecer, plantan 
un brote de bananero, que, entrada la noche, da un racimo de 
plátanos; cuando cae el primer plátano, los hechiceros se disper- 
san. Disponen del “mal de ojo” y del “fusil de la boca” para 
echar sus maleficios. Contra ellos existe defemsa pasiva: untarse 
con ungúentos especiales o poner en el patio cebollas o cuernos 
huecos llenos de talismanes. Para reconocerlos, se apela a las 
ordalías, especialmente a un brebaje de látex que sólo los inocentes 
pueden vomitar. Los hechiceros reconocidos son apaleados, tortu- 
rados (a veces cubriéndoselos de hormigas) y, por último, ejecu- 
tados. 


En Ubangui, las hechiceras actúan desnudas; utilizan una 
escoba y un almirez. Entre los nilóticos núer existen vampiros 
que se nutren de cadáveres frescos. Los ba-sa, del Camerún, des- 
tinan a cada difunto dos tumbas, una falsa, bien en evidencia, y 
otra verdadera, cuidadosamente oculta, para engañar a los hechi- 
ceros necrófagos. Los lunda creen en malos espíritus utilizables 
por los hombres, pero sólo las mujeres son hechiceras por natu: 
raleza, “pues el mal virtual está ligado al sexo femenino”; su 
asiento es la vagina, pero puede también conservárselo en una 
jarra de aceite. Los hechiceros ovi-mbundu matan a los niños 
para convertirlos en sus servidores; con ese fin, danzan desnudos 
ante la choza de la víctima. La hechicería se hereda por línea 
materna; pero cualquier éxito excepcional, fuera de las costum- 
bres establecidas, determina una presunción de hechicería contra 
el individuo. 


Entre los swazi, los hechiceros forman cofradías jerarqui- 
zadas. Las acusaciones de hechicería son frecuentes en el seno 
de las familias. El crimen principal, penado con la muerte, es 
haber causado la esterilidad de las cosechas. Las hechiceras ba- 
suto no se conforman con comer la carne de los cadáveres, sino 
que también acechan al ánima del muerto y, cuando se dirige al 
país de los antepasados, la devoran, Están en relaciones con 
Tokoloshi, un enano de verga prominente, que juega kon los 
pastores y posee a las mujeres. Cualquier conducta extraña O 
condenable ante las costumbres establecidas provoca a menudo 
acusación de hechicería: es una de las razones más poderosas 
para comportarse bien. 
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carfruLO 1V 


CARACTER Y EVOLUCIÓN 
DEL PAGANISMO NEGRO 


Hasta aquí hemos acumulado hechos. Ha llegado cl 
momento de esbozar un cuadro de conjunto de las religiones 
negras tradicionales. Intentaremos definir ciertos caracte- 
res, situarlos dentro del conjunto de las creencias humanas 
y apreciar su evolución. 


Rascos DE CONJUNTO. Las religiones negras son ex- 
presión de sociedades íntimamente vinculadas con la natu- 
raleza. Cazadores, pastores o agricultores, los negros viven 
en el seno y al ritmo de los elementos. El hombre se con- 
funde con las cosas: él es la representación del Universo y 
modela su vida según su concepción del mundo. La natu- 
raleza se le aparece tan poco distinta de sí mismo, que atri- 
buye a los animales, a las plantas y hasta a los minerales 
y a los artefactos sus propias cualidades, necesidades y de- 
seos. A menudo los hombres (vivos o muertos) se mudan 
en animales o en plantas. Los grupos humanos están en 
alianza con ciertos animales, cuya potencia pueden utilizar. 
El cazador debe solicitar a la bestia permiso para matarla 
y aplacar luego el ánima de la víctima; ofrece sacrificios 
a su arco o a su fusil para pedirle que no yerre el tiro. 

El hombre no se opone a la naturaleza, es parte de 
ella. Su vida y su eficacia dependen de las fuerzas natu- 
rales e invisibles que lo protegen o lo amenazan y a las 
cuales lo vincula una constante participación. Cabe supo- 


68 


ner que esta pertenencia del hombre a la naturaleza es 
causa de debilidad, si se piensa en nuestras sociedades, en 
que el hombre se esfuerza por dominar a la naturaleza y 
vencerla. Pero no puede dejarse de sentir que esa simpatía 
entre hombre y natura, esa comunión constante entre hom- 
bre y medio, es una de las bellezas de la religión negra, 
que da a esos pueblos una visión más vasta, un sentimiento 
más amplio que el interés exclusivo por la humanidad al 
cual nos han reducido tantas filosofías. Es una fraternidad 
con la totalidad del mundo, de la cual nosotros hemos per- 
dido hasta la noción misma. 


En esa corriente de fuerzas vivientes que atraviesa toda 
la creación, tampoco se distingue entre naturaleza y sobre- 
naturaleza ni entre materia y espíritu. Éste es un hálito, 
una llama que puede capturarse. La enfermedad consiste 
en un trozo de madera o de hueso que se quita del cuerpo. 
El sueño es la acción misma. Los recortes de uñas, los cabe- 
llos, las huellas de los pasos son emanaciones del espíritu, 
utilizables en su contra. La naturaleza no es espíritu ni 
materia, sino fuerza vital; la vida es el bien esencial y la 
realidad única. 


No es inexacto describir al negro como aprisionado por 
el terror de las fuerzas sobrenaturales; pero sí incompleto. 
El africano está en el seno de esas fuerzas; puede padecer- 
las, pero también de ellas adquiere su perpetuidad y sus 
poderes. El sentimiento de pertenencia y dependencia está 
constituido a la vez por debilidad y por confianza hacia un 
mundo familiar y conocido. Los ritos y las interdicciones 
son los medios de protección, de aportación de fuerzas. 


Ligada a la naturaleza, la vida individual lo está más 
particularmente al grupo. La participación en él va más 
allá del nacimiento y la muerte. Los antepasados son los 
señores de los vivos, los conservadores del derecho y la 
moral; son ejecutores de castigo, pero también benefactores. 
Lo mismo ocurre con los dioses: dioses del grupo, vincula- 
dos a éste en condiciones expresadas por los mitos y la 
cosmogonía. La religión es el vínculo esencial entre .los 
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miembros del grupo y, a la vez, entre el grupo y los dioses. 
El origen probable de la palabra “religión” (religare: “reli- 
gar”, “vincular”) tiene su correspondiente en la voz bam- 
bara lasiri, que denota a la vez “religión” y “vínculo”. 

Esa religión grupal, tan exclusiva, tan cerrada, trac 
aparejado un conformismo moral absoluto. Nadie ha cele- 
brado con más entusiasmo la moral de los negros paganos 
que un misionero católico, etnólogo de amplia inteligencia, 
el R. P. Aupiais. “La fidelidad a la tradición —escribe— 
da a las poblaciones indígenas una fijeza que les permite 
constituir verdaderamente un patrimonio moral, acrecen- 
tado a través de las generaciones.” Alaba su sabiduría, su 
ponderación, su sentido de la autoridad, su disciplina social, 
sus virtudes campesinas, su alegría, que expresa el acuerdo 
íntimo y familiar con el mundo exterior, su cortesía, su 
paciencia, su espíritu servicial, y aun su vida espiritual 
intensa; toda esa civilización verdadera que les es transmi- 
tida por los ritos, las iniciaciones, las tradiciones, las técni- 
cas, los mitos y la cosmogonía. 

A decir verdad, la ciencia religiosa aparece repartida 
muy desigualmente. En los grados inferiores, el pueblo no 
posee sino lo que llaman los bambara el “conocimiento 
leve”, es decir, sólo una parte de los símbolos y de la cosmo- 
gonía, a veces deliberadamente complicados para oscurecer- 
los. Esto no facilita el descubrimiento de las religiones ne- 
gras y arriesga extraviar a los investigadores. En nivel supe- 
rior, se suceden grados de iniciación más y más estrechos: 
todo un conocimiento esotérico difícil de captar en su 
conjunto. Entre los negros, como en las demás sociedades, 
sólo un reducido número de individuos reflexiona sobre las 
causas de la vida y de la naturaleza y elabora la filosofía 
y los mitos. Sólo en la cúspide se encuentra la revelación 
completa del sistema del mundo, expresado en los mitos 
y los símbolos. Éstos, aplicados por el pueblo, rigen toda 
la actividad humana. No hay gesto ritual, costumbre social, 
técnica tradicional que no tenga significación religiosa. El 
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mundo invisible está visible constantemente en forma de 
símbolo. 

De ahí la importancia de las ceremonias. Todo es rito, 
hasta el más humilde gesto del herrero. Las ceremonias 
colectivas constituyen los ritos mayores, la expresión más 
alta de la vida moral, social e intelectual del grupo, la ma- 
nifestación y fuente de su vitalidad. Es lo que llamaba el 
P. Aupiais el “ceremonialismo” de los negros. “No debe- 
mos perder de vista —escribe— que los negros tienen espí- 
ritu comunitario, que aman la vida colectiva y sus manifes- 
taciones. Los indígenas, en efecto, piensan, oran y se rego- 
cijan en común, unidos a los presentes y a los ausentes, a 
los vivos y a los muertos. Esta exuberancia vital se traduce 
por una fuerte exteriorización de los sentimientos, por un 
rico ceremonial, mesa siempre tendida a donde acuden a 
sentarse... .”, 

Esta exaltación se mezcla al pragmatismo. Los ritos 
tienen una finalidad práctica: renovación del mundo y de 
las fuerzas vitales, atracción de la lluvia, fecundidad, apla- 
camiento y propiciación de los antepasados y de los dioses 
y canalización de las fuerzas impersonales ocultas. La ma- 
gia no se opone en absoluto a la religión, sino que, sencilla- 
mente, la aplica a fines personales. Los talismanes, como 
los altares, son reservorios de fuerzas. La'propia magia se 
convierte en un dios en la Costa de Guinea. No es sino 
un procedimiento de transferencia de esas fuerzas de vida 


universales, de todo ese dinamismo que es la esencia de las 
religiones negras. 


DrversmAD. Estas religiones presentan elementos comu- 
nes; pero, según la situación geográfica, los modos de vida, 
la historia y la estructura social, ciertos elementos adquieren 
lugar preponderante. De ahí su diversidad, aún mal reco- 
nocida y no clasificada. 

Entre los pueblos cuya vida se sustenta en la reco- 
lección y la caza, como ocurre con los bosquimanes, el gru- 
po, nómade, está muy mezclado a la naturaleza. Se encuen- 
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tra allí el animal alter ego, el animal protector, los genios 
de la estepa, la divinidad del sol y de los astros. Está muy 
desarrollada la magia de caza. 


Entre los pueblos pastores, como en África del sur y 
oriental, se encuentran también los mitos solares, estacionales, 
celestes y meteóricos. El grupo se reúne en torno al culto 
del héroe cultural fundador y de los dioses celestes. Los 
muertos no son sino cadáveres vivientes, a veces asimilados 
a los dioses de la tierra y del mundo subterráneo. Los pue- 
blos del noreste, especialmente los nilóticos, otorgan también 
importante lugar a los héroes del clan y a los dioses atmos- 
féricos. 

En la selva de África central, la magia de caza y los 
ritos agrarios desempeñan importante papel, así como los 
cultos atávicos y las iniciaciones puberales. Según la estruc- 
tura patriarcal o matriarcal de la sociedad, los dioses supe- 
riores presentan preponderancia masculina o femenina. 
Abundan los mitos concernientes a los animales y a las 
plantas, que aproximan estos seres a los hombres. 

Los paleonigríticos, que se extienden desde la alta Gui- 
nea hasta el Sudán nilótico, tienen parentescos animales, 
como todos los cazadores. Pero, siendo a la vez agriculto- 
res, veneran a dioses de la naturaleza, de la tierra sobre 
todo, y practican el culto de los antepasados, especialmente 
el del antepasado fundador. Su estado político anárquico 
los fracciona en religiones grupales muy restringidas. 

Entre los campesinos de la zona sudanesa se encuen- 
tran los mismos elementos religiosos: culto de la tierra y 
de los antepasados, péro en grupos más extensos, de cohesión 
más vigorosa. Las sociedades religiosas comprenden a todos 
los hombres del grupo que han pasado por la iniciación 
puberal, con lo cual refuerzan este vínculo. primero, espe- 
cialmente por medio de grandes ceremonias periódicas. Los 
mitos cosmogónicos y la riqueza de símbolos son muy seme- 
jantes dentro de un radio muy amplio (ex Sudán francés 
y Alto Volta). 


Los países de la Costa de Guinea (parte oriental de 
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la Costa de Marfil, Baja Costa de Oro, Togo, Dahomey, 
Nigeria sudoccidental), donde se desarrollaron reinos de 
civilización avanzada y de abundantes contactos exteriores, 
han conocido una evolución religiosa particular. Se ha visto 
desarrollarse allí, a expensas del culto de los antepasados y 
de la tierra, el culto de los antepasados reales, los mitos de 
los héroes, los grandes dioses secundarios, con su clero, sus 
conventos y sus iniciaciones propios. El desarrollo creciente 
de estos cultos, así como de la adivinación, la magia y las 
asociaciones culturales, dieron a la religión de esas zonas un 
cuño individualista desconocido en las demás. El indivi- 
duo no es ya una simple célula del grupo, sino que tiene 
una existencia aparte; puede escoger sus devociones, su dios, 
su cofradía. Los cultos nuevos, de origen externo, tienen, 
entonces, oportunidad de atraer curiosidades y adhesiones. 


¿QuUÉ NOMBRE DAR A LAS RELIGIONES NEGRAS TRADICIO- 
NALES? El hábito de Jas religiones dogmáticas, netamente 
denominadas y definidas, ha llevado a los europeos a buscar 
un nombre con que designar las creencias africanas. La 
primera palabra aplicada, de origen portugués, fue la de 
fetichismo (de feitigo: “imagen”, “talismán”). Los portu- 
gueses habían creído que los negros adoraban las estatuas 
o los trozos de madera, cuando en realidad éstos represen- 
taban a los antepasados o a los dioses. Es un error de la 
misma naturaleza que si se llamara “fetichistas” a los cató- 
licos porque oran ante la cruz o ante las estatuas de la 
Virgen. 

Tylor acuñó la palabra animismo, de que se sirvió 
Delafosse y que goza aún de gran difusión. Max Miller 
propuso naturalismo, y Parrinder, politeísmo. Se entabla- 
ron controversias acerca de si en África había o no manismo 
y totemismo. Algunos prefieren hablar de dinamismo o de 
vitalismo. 

““Animismo” designa la creencia en almas o, por lo 
menos, en espíritus que animan la naturaleza. “Politeísmo” 
es la creencia en dioses múltiples; “totemismo”, la del ani- 
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mal pariente y encarnación del clan: “manismo”, la de los 
manes o ánimas humanas supervivientes. De todo ello hay 
en las regiones negras, pero ninguno de esos elementos cobra 
preponderancia tal que pueda aplicarse su nombre al con- 
junto. Por otra parte, “dinamismo” y “vitalismo” son desig- 
naciones extrarreligiosas. 

Ante la imposibilidad de reducir las religiones tradicio- 
nales africanas a un principio único, considero preferible 
emplear un término muy general. El mejor parece todavía 
el de paganismo, utilizado antes a menudo para designar 
las creencias locales tradicionales distinguiéndolas de las 
religiones nuevas y ecuménicas, como el Islam y el cristia- 
nismo. Además de evocar múltiples semejanzas (que exa- 
minaremos luego) con el paganismo antiguo, el término 
recuerda que se trata sobre todo de sociedades campesinas 
(pagus: “lugar rural”, “cantón”; paganus: “lugareño”, 
“campesino”, “pagano”). 

Va de suyo que el empleo de los términos “pagano” y 
“paganismo” no supone de nuestra parte intención alguna 
de rebajar las religiones tradicionales negras; todo lo con- 
trario. Pues el paganismo antiguo ha producido las civili- 
zaciones más admirables: las de Egipto, Grecia y Roma, de 
que en gran parte surgió nuestra cultura occidental. 


COMPARACIONES E INFLUJOS. La religión griega antigua, 
sobre todo en la época arcaica, muestra gran número de puntos 
comunes con la de los negros. Entre los egeos encontramos como 
símbolos religiosos el árbol, el pilar, los cuernos, la serpiente y la 
representación de personajes semihumanos y semianimales, que 
son acaso máscaras y que figuran también en los frescos prehistó- 
ricos de Francia y España. 

La Grecia primitiva tenía una civilización rural que com- 
prendía cultos agrarios; festines colectivos y danzas; cultos de los 
altos lugares, los árboles y la Tierra Madre; y también la creencia 
en la reencarnación de los muertos en el grupo social, la noción 
de las virtudes religiosas vinculadas con ciertas sustancias (vino, 
aceite, leche) que servían para las ofrendas, sacrificios animales 
y aun humanos; relación entre la serpiente y el culto de los 
muertos; personajes zooantropomorfos (Minotauro, sátiros, centau- 
ros); danzas de animales (del oso, en Atenas; de la grulla, en 
Delos); la costumbre de pintar de blanco el cuerpo; la inicia- 
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ción de los jóvenes; las máscaras; las cofrad 
importancia sagrada del herrero, de los mellizo 
el alma abandona el cuerpo); 
des fiestas estacionales colectiv 
más bien protectores de la 

acontecimientos. 


ías de misterios; la 
s, del sueño (en que 
las suertes adivinatorias; las gran- 
as; dioses bastante lejanos, que eran 
existencia antes que rausa de los 
También allí, esas fuerzas conservadoras de gru- 
pos limitados evolucionaron, con las expansiones políticas, hacia 
los grandes cultos personalizados y los mitos de héroes culturales. 
Pero en la Grecia clásica subsistieron los lugares sagrados, los alta- 
res especializados cuya virtud se mantenía con sangre de las víc- 
timas, los ritos de purificación, los sacrificios a los dioses subte- 
rráneos, la importancia de las cifras 7 y 9, el valor propio de 
los símbolos y estatuas. El número de los dioses permaneció 
ilimitado e innumerables genios seguían habitando la naturaleza. 

Los latinos tenían una religión tan próxima a la de los 
griegos, que se confunde con ella sin dificultad. El papel de 
los antepasados, de la costumbre atávica (mos maiorum), de los al- 
tares domésticos, del padre de familia como sacerdote, de las 
magistraturas sacerdotales, manifiesta una religión social, acentua- 
damente comunitaria. A medida que Roma se extendía, la 
cohesión social se iba perdiendo, se desarrollaba el individua- 
lismo, se difundían los dioses extranjeros y la magia, se formaban 
sectas entre individuos sin distinción de origen. Fue el camino 
hacia la religión universal. 

Las comparaciones con el antiguo Egipto serían, sin duda, 
aún más fecunda. Limitémonos a algunos rasgos: el pskhent 
(corona de los faraones) incluía una espiral y una serpiente; el 
rey era el animador de las fuerzas generativas, sobre todo agrí- 
colas; Sirio tenía gran importancia en el calendario; el rey era 
encarnación del halcón y, entre los emblemas de los clanes, se 
encontraban el elefante, el buitre y el sol; el ka era la fuerza 
inicial, existente en todos los seres, que alcanzaba su máxima 
potencia en la persona real; Osiris era un dios del agua, el 
dios del Nilo y de la vegetación; la vida se hallaba minuciosa- 
mente reglada por innumerables interdicciones, cuya violación 
trastornaba el orden del universo. 

Las comparaciones podrían multiplicarse: con las religiones 
arcaicas de otros continentes (totemismo, manismo, etcétera), con 
las “supersticiones europeas” (hechiceros, búhos, vampiros), y aun 
con las religiones ecuménicas, particularmente con el catolicismo, 
?n que encontramos el Dios creador, las almas, el pecado original, 
el sacrificio (misa) y la iniciación (primera comunión). 

¿Significa todo esto que hubo mutuas influencias? Lo con- 
trario sería sorprendente. África fue, sin duda, menos imper- 
meable de lo que suele decirse, Especialmente, cabe suponer que 
Egipto, a través del Nilo y del Sahara antiguo, más húmedo, 
tuvo comunicación con el resto del continente. Más tarde las 
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] lega: el 
caravanas pudieron aportar elementos de cosmogonía griega; el 
influjo del Islam no a sido seguramente nulo en el Ein 
el del cristianismo en las costas. Los mitos que refiere Birin ne 
con la diosa blanca y el árbol de vida, quizá deben algo a la 
Virgen María y al libro del Génesis, pues se trata de reinos mp 
del bajo Congo convertidos por los misioneros portugueses del siglo 
xvi, En la costa, el culto de la serpiente, reencarnación del antepa- 
sado surgida de la sanies del cadáver, es probablemente de origen 
malayo o malgache. 


Pero estos influjos permanecen difícilmente apreciables y, 
en el estado actual de nuestros conocimientos, aparecen muy 
superficiales. Nada quitan al vigor del sentimiento religioso negro 
ni a la riqueza de sus formas y de sus mitos. Si hemos arries- 
gado algunas comparaciones, ha sido para mostrar que en otros 
lugares encontramos formas semejantes; que los negros no cons- 
tituyen una excepción; y que la humanidad, en la evolución de 
su pensamiento, es más una de lo que en otro tiempo se creía. 


EvoLUucióN ACTUAL. Religiones tan vigorosamente co- 
lectivas, tan totalitarias, tan restringidas geográficamente, 
son producto de grupos poco extensos, muy cerrados y de 
cohesión perfecta. Corresponden a tiempos de inseguridad, 
de comunicaciones limitadas, de fuerte autoridad social 
o política. Su influencia disminuye, su fisonomía evolu- 
ciona una vez que las circunstancias vienen a relajar los 
vínculos sociales. La penetración y la colonización de África 
han tenido precisamente este efecto, y asistimos a un trastor- 


no, más o menos rápido según las regiones, pero al parecer 
irreversible. 


Una vez lograda la seguridad del individuo, la autori- 
dad de los jefes se vuelve menos útil; la cohesión material 
y afectiva del grupo no es imprescindible ya para necesi- 
dades de defensa. Declina el aspecto religioso de la autori- 
dad del jefe o del rey. El tiempo aplicado a las actividades 
religiosas sufre la competencia de otras actividades. Los 
niños van a la escuela, y después trabajan con el fin de 
ganar para el impuesto exigido y de procurarse objetos 
fabricados. Es necesario, pues, restringir la duración de las 
iniciaciones, interrumpirlas. El conocimiento de los mitos 
y los símbolos se torna rudimentario, las grandes fiestas 
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atraen cada vez menos a los jóvenes, y no todas las inter- 
dicciones pueden observarse. 


En adelante, se hace posible la circulación. Los hom- 
bres salen a trabajar afuera, pierden contacto con los dioses 
y los antepasados; vuelven con Una potencia económica que 
supera a la de los ancianos, y se lo hacen sentir. El indivi- 
duo se desprende de la cohesión del grupo. Algunos, para 
hurtarse a la coerción social, se quedan en las ciudades. 
Los que retornan, han tomado contactos, han conocido otras 
maneras de pensar y de vivir; ya no participarán en las 
creencias y los ritos del grupo con la total sumisión de antes. 

La acción intelectual de la escuela aporta, por otra 
parte, la revelación de un saber diferente del de los ante- 
pasados y una explicación física de los fenómenos a los 
cuales sólo la cosmogonía tradicional daba antes interpre- 
tación. 

Por todas estas vías, el individuo se desprende paulati- 
namente de la cohesión colectiva, de la coerción social; pero 
pierde también la seguridad reconfortante que otorgaban la 
existencia en grupo y un sistema de pensamiento acorde con 
la naturaleza. De ahí la necesidad de reagrupación y de 
creencias nuevas. 

Las religiones tradicionales, en general, suelen estar 
organizadas de modo poco apto para satisfacer esta necesi- 
dad. No tienen clero, ni dogma claro, preciso y fácil. Los 
grados superiores del conocimiento son de orden esotérico, 
secretos, variables y de extrema complicación. Las religio- 
nes tradicionales, pues, se contentan con subsistir ta] como 
son, y lo consiguen en la mayoría de las zonas aisladas, que 
continúan replegadas sobre sí mismas, especialmente entre 
los paleonigríticos. Pero, en torno a las ciudades, en las 
regiones de tránsito donde las minas o las culturas de im- 
portación han producido transformaciones, o bien (como en 
la ex África Ecuatorial Francesa) en zonas donde la pobla- 
ción, poco densa, se ve atraída fuera de sus aldeas por las 
necesidades de mano de obra, la disgregación social y 
religiosa se opera con suma rapidez. En esos casos, para el 
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transtorno espiritual de los negros recién nacidos a la exis- 
tencia individual, se hacen necesarias nuevas respuestas. 

El paganismo las encuentra a veces, modificándose 
donde ya estaba suficientemente armado como para hacerlo. 
Así, en la Costa de Guinea, los dioses secundarios pueden 
agrupar en torno a su culto a individuos de diverso origen, 
reclutados a través de las iniciacienes voluntarias, los con- 
ventos, las cofradías, el clero, constituyendo una organiza- 
ción mucho más próxima a nuestras concepciones europeas 
que las sociedades de creencias totalitarias fundadas en el 
parentesco. El desarrollo de la magia, de los ritos de pose- 
sión, la aparición de dioses y sectas nuevos (como hemos de 
ver) responden a esas nuevas necesidades. 

Pero las beneficiarias de esta disgregación progresiva 
del paganismo, de este individualismo perturbado, de esta 
pérdida de las antiguas creencias por almas que siguen 
siendo religiosas, son sobre todo las religiones ecuménicas 
y reveladas de origen extranjero: el Islam y el cristianismo. 
Esto representa un nuevo punto de comparación entre el 
paganismo negro y el grecorromano, si se considera a éste 
en la época de su decadencia y su invasión por los cultos 
orientales. También África, en la hora actual, se halla en 


un estado de trastorno espiritual que anuncia una nueva 
era. 
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Segunda Parte 


LAS RELIGIONES NUEVAS 


cartruLo 1 


EL ISLAM 


A. LA EXPANSIÓN DEL ÍsLAM 


EL IsLAM OCCIDENTAL. Las creencias negras tradicionales 
vivieron protegidas por el mar y el Sahara. Pero éste no es im- 
penetrable: hay rutas de caravanas que lo atraviesan. Su borde 
occidental, marítimo, más favorable para el alimento del ganado 
y la vida nómada, constituye, entre Marruecos y Senegal, una 
especie de puente, frecuentado en el siglo xx por los berberiscos 
Lamtuna probablemente expulsados de África del Norte por la 
invasión árabe. Un piadoso personaje, Ibn Yasín, fue a insta- 
larse en medio de ellos en una isla —del Senegal o de la costa—, 
donde fundó un monasterio (al-murábit), y de aquí el nombre 
de almorávides dado a sus discípulos. Convirtió a los Lamtuna a 
un islamismo puritano y guerrero. Una rama de los almorávides 
partió a la conquista de Marruecos. La otra entabló lucha contra 
su vecino, el emperador negro de Ghana (entre Senegal y Níger), 
país del que se apoderó en 1076. Los habitantes, que eran sarajolle, 
fueron convertidos o acuchillados. 

Pero ya la predicación almorávide había ido más allá. Un 
príncipe mandingo, acosado por las recriminaciones de su pueblo 
porque no lograba atraer la lluvia, se convirtió al islamismo y en 
seguida vio llegar la fecundante tempestad. Uno de sus suce- 
sores, Sundyata Keita, fundó en el siglo xnr el imperio Mali, que 
cubrió una gran parte del valle del alto Níger; Ghana se con- 
virtió en una de sus dependencias, A Sundyata sucedió Mansa Ule 
(“el rey rojo”), que cumplió la peregrinación a la Meca. La 
zona sudanesa, en efecto, atraviesa el África sin hallar obstáculos 
naturales, con una vegetación y una población humana suficiente- 
mente densas para permitir los viajes, con tal de que se disponga 
de séquito suficiente y de regalos que ofrecer; y los reyes man- 
dingos tenían polvo de oro, extraído de las minas del Bambuk. En 
el siglo xrv, uno de ellos, Gongo Musa, hizo la peregrinación, esta 
vez por el Mediterráneo, de manera fastuosa, deslumbrando a 
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los árabes, Mantuvo relaciones continuas con Marruecos y Egip- 
to y atrajo a su corte a muchos letrados árabes. 

Durante su reinado, el imperio Mali había absorbido al reino 
Songay, fundado en el extremo del recodo del Níger (Gao y 
Timbuctu) por jefes Lamtuna convertidos en el siglo xi. En el 
xvi los songay recobraron su independencia. Uno de sus reyes, 
Mámadu Ture [Muhámmad Turi], a comienzos del siglo xvi rea- 
lizó una peregrinación brillante, se entrevistó con el Califa y 
organizó su estado según el tipo oriental. Atrajo a letrados y 
teólogos. De esta época data la celebridad de Timbuctu. 

Los songay habían extendido sus conquistas a lo largo del 
Níger, hasta el Dahomey septentrional. Pero al sur chocaron con 
los mose (mosi), paganos, a los que no lograron vencer. Los pa- 
ganos bambara, del Níger medio, habían acabado por reducir 
a poca cosa el imperio Mali. En 1591, una columna de aven- 
tureros enviados por el sultán de Marruecos atravesó el desierto. 
Armados con los primeros fusiles que se habían visto en esas 
comarcas, los marroquíes derrotaron a los songay y reinaron un 
tiempo, en nombre del sultán, sobre Gao y Timbuctu, a fuerza 
de exacciones y desórdenes. El Islam, ya coartado por la recon- 
quista pagana, quedaba reducido a su más simple expresión, en 
los bordes del Sahara. 

Sin embargo, algunas poblaciones se mantenían musulmanas: 
sarajolle, songay, parte de los mandingo y, en el valle del Senegal, 
los tokóror, convertidos por los almorávides. Estos tokóror, con- 
quistados por los paganos fulbe, se rebelaron en el siglo xvi y se 
organizaron en una confederación feudal y teocrática, bajo la pre- 
sidencia de un imán. Ese país tokóror del Senegal, el Futa Toro, 
en permanentes relaciones con las cofradías Qadiriya y Tidjaniya 
de África del norte y de Mauritania, fue un grande y fervoroso 
centro de propaganda musulmana. Por el oeste los tokóror em- 
prendieron la conversión de los wólof. Los fulbe, sus vecinos, 
se convirtieron también y marcharon a fundar en Guinea, en las 
altiplanicies de Futa Djallon, una confederación religiosa «que 
sometió a los paganos y les impuso el Islam. 

Los fulbe, pastores nómadas, habían llegado a ser nume- 
rosos en Másina (Níger medio) y en la actual Nigeria septentrio- 
nal, y se encontraban sometidos a reyes paganos: bambara en el 
primer caso, hausa en el segundo. La predicación de los mora- 
bitos tokóror los alcanzó en el siglo xvtmi y los impulsó a la rebe- 
lión. En Másina fundaron un reino musulmán independiente. En 
el territorio de los hausa, el morabito Usmán Dan Fodio convirtió 
a muchísimos paganos, hasta el punto de que los reyes se inquie- 
taron y comenzaron a perseguir a los musulmanes. Usmán predicó 
la guerra santa y reunión en torno suyo tanto pastores fulbe como 
campesinos hausa, hartos de las exacciones de los señores feudales. 
En 1804 declaró la guerra santa, derrotó a los ejércitos que se 
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le oponían, fundó un inmenso imperio con dos capitales: Sókoto 
y Kano, y ,35e proclamó Comendador de los Creyentes. A su 
muerte, el imperio se desmembró parcialmente, pero los hausa 
se convirtieron a su vez, y el Islam partió de este nuevo baluarte 
para difundirse por la Nigeria central y el norte de Camerún. 

En 1860, al-Hadj Ómar Tal, un morabit 
Senegal que acababa de pasar una lar 


y , Atacó a los bambara y 
se apoderó de su capital, Nyoro. Dirigió inmediatamente sus 


ambiciones contra el Senegal pero tropezó allí con - los franceses, 
comandados por Faidherbe, Se volvió entonces contra el reino 
fulbe musulmán de Másina e hizo decapitar al rey. La guerra 
santa se convertía en una lucha a muerte entre las sectas qadiriya 
(de los fulbe) y tidjaniya (Ómar). Los fulbe se vengaron, según 
se Cuenta, ahogando a Ómar con humo en una caverna. Su hijo 
Ahmadu reinó en Segu hasta la conquista francesa. 

Samori Ture [Turi], un tokóror o un mandingo, no era 
más que un jefe de bandas armadas, de muy pobre cultura musul- 
mana. La religión le sirvió de pretexto para pillar las poblacio- 
nes paganas y reducirlas a esclavitud. Instalado al principio en 
el alto Níger, ante el avance de los colonos franceses se vio obli- 
gado a trasladar su centro de operaciones a la alta Guinea y 
luego a la alta Costa de Marfil, hasta el río Volta. Finalmente 
fue capturado en 1898. Pero ya había arruinado ciertas pobla- 
ciones paganas y favorecido el avance del Islam en esas zonas. 


Los PROCEDIMIENTOS DE EXPANSIÓN. La expansión del Is- 
lam, pues, no fue continua en África occidental. Se registraron 
muy vigorosas reacciones paganas, apoyadas en poblaciones irre- 
ductibles, como los bambara y los mosi. Por otra parte, el Islam 
se limitó a la zona seca del Sudán. La región húmeda de la Costa, 
con su selva impracticable y sus pantanos, sus pueblos divididos 
al infinito y hostiles en el oeste, sus poderosos reinos del este, 
donde el rey es a la vez sacerdote y gobierna las lluvias, se oponía 
netamente a la penetración de los morabitos y de los ejércitos 
musulmanes. Ciertos pueblos sudaneses lograron conservar sus 
creencias tradicionales, sea por la fuerza de su organización mn 
y religiosa, como los bambara y los dogon, sea e a su pode- 
río político, como los mosi, o a su situación geogr A en cda 
retiradas o montañosas, como los lobi y los paganos de la altipla- 
nicie de Bauchi, al norte del río Benue, o aun al os que, 
como en el caso de los bobo, no daba asidero alguno a la con- 
q. Islam empleó a veces la conquista violenta. El pia 
y el orgullo de los conquistadores los llevaba a pas , os 
paganos y a dejarlos vivir, a reducirlos a esclavitud, o a darles a 
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escoger entre la conversión y la muerte. Pero también, a menudo, 
la conversión se operó sin violencia alguna, ya por obra de mora- 
bitos aislados sin otra fuerza que la de su fe, ya por infiltraciones 
lentas. En tales casos se trataba de ganar primero a la aristocracia 
y después, gradualmente, a la masa rural. Cuando en ciertas socie- 
dades paganas, de base religiosa, falta bruscamente el apoyo del 
jefe, que es como la clave de bóveda del edificio social, lo más 
probable es que la sociedad entre en descomposición y se Ccon- 
viérta en presa fácil para el Islam. 

Éste presenta, por otra parte, cierta facilidad de adopción 
y de adaptación. Su dogma es simple y la fórmula de adhesión 
más simple todavía. Basta recitar la sha'áda (“No hay más dios 
que Dios y Mahoma es su Profeta”) nara convertirse en musul- 
mán. El Islam no exige, en África Negra, ninguna transforma- 
ción de los modos de vida ni aun de las concepciones religiosas. 
Veremos que muchos negros musulmanes han conservado la ma- 
yoría de sus creencias y prácticas paganas. La unicidad de Dios 
no incomoda en absoluto a esas poblaciones, que ya casi todas 
admitían desde antes la existencia de un Dios creador. El bubu * 
del musulmán, su rosario, su misteriosa escritura, su gravedad, 
sus plegarias, le confieren una importancia y un valor mágico 
en extremo seductores. Al convertirse en musulmán, aunque sólo 
sea en apariencia, el negro tiene la impresión de tornarse en un 
personaje importante, de acrecentar su fuerza vital. El pagano, 
habituado a una sociedad fuertemente colectivizada, en que las 
asociaciones desempeñan importante papel, encuentra también en 
el Islam —sobre todo al comienzo, cuando no tiene aún gran 
número de adherentes— una nueva fórmula de cohesión y pro- 
tección; más tarde, las cofradías remplazan a las sociedades secre- 
tas, con extensión mucho mayor. Y una vez que los paganos son 
la minoría, los demás se burlan de ellos hasta que, avergonzados, 
acaban por convertirse también. Cierto es que, ocasionalmente, 
los paganos se mofan de los musulmanes, “esa gente que anda 
siempre con el traste al aire”, como dicen los bambara, aludiendo 
a las prosternaciones de la plegaria. 

La colonización europea, aunque detuvo la conquista violenta 
del Islam, facilitó singularmente su expansión pacífica. Las rutas 
permiten a los morabitos moros, a los emisarios de las cofradías, 
a los jerifes (los descendientes, verdaderos o falsos, del Profeta) 
y sobre todo a los comerciantes dyula o hausa, circular por doquie- 
ra y hacer propaganda. La religión justifica las cuestaciones y 
acompaña el comercio. También aprovecha al Islam el trastorno 
de las sociedades rurales a consecuencia de la emigración de 
trabajadores, del traslado a las ciudades, de la economía mone- 


1 Especie de camisa larga, d MT : 
(N. del T.) arga, de amplias mangas, que se cierra por delante. 
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taria, de la comparación de ideas y costumbres, de la disminu- 
ción del respeto por los ancianos. Individuos aislados y necesi- 
tados de reagrupación están menos armados para resistirle que 
compactas masas rurales, La política de los colonizadores euro- 
peos hacia el Islam ha sido muy diversa. Faidherbe, formado 
en Argelia, y aunque obligado a luchar contra al-Hadj Ómar, supo 
ganarse y utilizar a los jefes musulmanes. Archinard y Mangin, 
en sus campañas contra Ahmadu y Samori, tenían en cierto modo, 
por el contrario, el sentimiento de llevar a cabo una cruzada. 
Pero, por lo común, el conquistador o el administrador se apo- 
yaba en el jefe musulmán, cuya dignidad y autoridad, a veces 
sólo aparentes, convenían a sus necesidades administrativas. Al 
fin y al cabo, el Islam era algo conocido, fácil de comprender, 
mientras que el “animismo” parecía un mundo fantástico y ate- 
rrador. De ahí muchas actitudes de aliento. que el Islam supo 
aprovechar. El gobernador Brévié. en su libro Islamisme contre 
naturisme au Soudan francais (1923), trató de frenar esta ten- 
dencia y mostrar que se podía utilizar a los jefes paganos, mien- 
tras que ciertas sectas musulmanas representaban un peligro. El 
proereso de los estudios etnográficos, con Delafosse y sus conti. 
nuadores, permitió, por otra parte, una mejor apreciación del 
paganismo, de que Griaule se ha constituido en ardiente defensor. 
No por eso deió el Islam de progresar rápidamente, Aun pohla- 
ciones que resistían desde hace cinco siglos, como los bambara 
y los mosi, se han abierto a su penetración. La selva no es ya 


obstáculo, y las ciudades costeras cuentan hoy con fuertes con- 
tingentes musulmanes, 


EL IsLam ORIENTAL. En el siglo xi existía al noreste del 
lago Chad un reino pagano, el Kánem, cuyo rey se convirtió al 
islamismo. La ruta de las caravanas de Trípoli al Chad 
por el Fezzán, la más corta de las que atraviesan el Sahara, 
forma parte, sin duda, del origen de esa conversión. En todo 
caso, los soberanos del Kánem mantuvieron relaciones con Trípoli, 
Túnez y Egipto. Expulsado en el siglo xrv por sus súbditos pa- 
ganos, el rey se refugió al sudoeste del lago, en la provincia de 
Bornu, que se transformó en centro de un gran imperio y de la 
influencia islámica en esas regiones. En el sielo xvi, el reino 
de Baquirmi (al este del bajo Chari) se convirtió a su vez. 

Otro punto de partida del Islam fue el valle del Nilo. Pero, 
aunque Egipto haya sido uno de los primeros países convertidos, 
la islamización se detuvo largo tiempo a las puertas del Sudán. 
El reino cristiano de Dongola le ponía obstáculo. En 1350, Don. 
rola fue conquistado, y una dinastía musulmana organizó el reino 
de los fung, que eran negros paganos. Al oeste se fundaron en 
el siglo xvt los reinos musulmanes del Waday (al este del terri- 
torio francés del Chad), del Darfur y del Kordofán (en el 
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Sudán egipcio). Al mismo tiempo que se islamizaban, se arabi- 
zaban esos países, Los árabes shoa y de otras tribus se infiltraron 
poco a poro hasta las riberas del lazo Chad. . 

En 1821. Mihámmad Alí, baiá de Egipto, emprendió la 
corista del Sudán y fundó Jartum. Sus sucesores enviaron 
exnediciones hasta el laro Alberto. y favorecieron el envío de 
emisarior de cofradías religiosas. Éstas encontraron en la rexión 
drl Chad nuevos grupos musulmanes llegados de Libia: los árabes 
Uled Slimán y los emisarios de la nueva cofradía, la Sanusiya. 
Cuando el Mahdi hubo triunfado de los egipcios en el Sudán, 
sus partidarios se difundieron también hacia el oeste. : 

Los pueblos del sur (montañeses del Camerún septentrional, 
sara, del Chari medio, nilóticos del Báhr al-Ghazal y del Nilo 
superior) permanecieron paganos y se opusieron a toda tentativa 
de conauista. Los nilóticos se vieron sometidos regularmente a las 
razzias de los mercaderes de esclavos, cuyos centros de operación es- 
taban en Darfur y Kordofán. Uno de estos jefes de banda, Rabáh, 
extendió sus operaciones hacia el este, hasta el Chad, donde fun- 
dé 1n imperio al que expolió hasta la llegada de los franceses. 
en 1900. 

En Etiopía, el Islam, procedente de la costa de Arabia, chocó 
contra el macizo central, habitado por cristianos de religión 
copta. En cambio conquistó la región costera y una parte de la 
meseta del Harrar. Pero se trata de poblaciones camíticas (aunque 
negras), que están fuera de nuestro tema. Los verdaderos negros, 
que pueblan la zona cálida y húmeda de Etiopía, en el borde 
oeste del macizo central, permanecieron paganos y se convirtieron 
en presa de los mercaderes de esclavos hasta época muy reciente. 

La costa africana del océano Índico fue recorrida desde el 
siglo x por los navegantes musulmanes: árabes al norte, persas 
del Shiraz al sur. Se formó un pueblo mixto, el de los swahili, que 
practica el Islam y habla una mezcla de bantu y de árabe, El 
poblamiento árabe no sobrepasó una franja costanera estrecha, 
pero su tráfico se extendió hacia el interior y no se interrumpió 
cuando los portugueses se adueñaron de la costa: simplemente, 
benefició a los nuevos señores. 

En el siglo xvri, ante la decadencia portuguesa, el imán 
de Másqat conquistó la mayor parte de la costa e instaló su capi- 
tal en la isla de Zanzíbar. Dos grandes rutas se organizaron para 
el tráfico de esclavos, marfil y cobre: una iba al lago Tanganyika, 
la otra al lago Victoria. La primera llegaba hasta el Congo. De- 
jó huellas aún después que la abolición de la esclavitud hubo 
destruido el principal de sus comercios; importantes grupos de 
musulmanes jalonan su trayecto. Se produjeron ciertas conver- 
siones de reyes locales al islamismo y se intentó lograr otras; pero, 
en conjunto, las poblaciones bantu del interior permanecieron 
paganas o pasaron al eristianismo. 
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B. EL DOMINIO ACTUAL DEL ÍsLAM 


Las corrapías. La islami 
sido sobre todo, desde el si 
religiosas. Las masas negra 
social, facilidades para el 
la vez minuciosas y sencilla 
res sobrenaturales, una téc 
un espíritu de secta, propi 
para exaltar el ánimo. 
menudo apasionadas, a y 


zación de África Negra ha 
glo xvi, obra de las cofradías 
s Encuentran en ellas un marco 
viaje y el comercio, prácticas a 
s, un jefe al que dotan de pode- 
nica de éxtasis, una' protección y 
os a la vez para dar seguridad y 
Las querellas entre sectas son a 
eces sangrientas. 

La más antigua de las cofradías es la Qadiriya, fun- 
dada en Irag, en el siglo x1, por el máximo santo del Islam, 
Abd al-Qádir al-Djilaní. Las plegarias son las del rito ma- 
likí; tienen más efecto cuando se las dice en común; el 
rosario es de cien cuentas. Las prácticas religiosas ocupan 
gran parte de la jornada. Se distingue en África Negra 
la cofradía qadiriya Kunta, a la cual pertenecen, en Mau- 
ritania, los jeques Sáad Bu. La secta muridí, propia del 
Senegal, de la cual hablaremos más tarde, está vinculada 
con la Kunta. 

La Tidjaniya fue fundada en África del Norte, en el 
siglo xvi, por sidi Ahmad at-Tidjaní, que está enterrado 
en Fez. Esta cofradía presenta, en África Negra, un carác- 
ter a menudo agresivo hacia los infieles y hacia las demás 
cofradías. At-Tidjaní declaró haber recibido su doctrina 
directamente de una revelación del Profeta. Recomienda 
orar aparte de los demás musulmanes. Las doce primeras 
cuentas del rosario están separadas de las demás por una 
muy gruesa. Esta cofradía, que era la de al-Hadj Ómar, 
conoció gran suceso en África Negra; en efecto, no exige 
ni mucho tiempo ni gran cultura intelectual. De ella 
se desprendió en el Sudán una secta particular: el. hama- 
lismo, de la que hablaremos más tarde. 


La cofradía Sanusiya, fundada en el siglo xvnr por sidi 
Muhámmad as-Sanusí, conquistó la Libia y cuenta con'afi- 
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liados en las regiones vecinas al Chad. La doctrina exalta 
la vida contemplativa y el retorno a la simplicidad coránica, 
con el imán religioso como jefe único. En ello se opone a 
las autoridades establecidas, pero, en principio, sin violencia. 

Otra cofradía, de origen indio, la Ahmadiya, instituye 
una especie de sincretismo entre Jesús y Mahoma y reco- 
mienda la tolerancia y la cultura intelectual. Al contrario 
de las demás cofradías, llegó no por el Sahara, sino por 
la costa, en pos de los europeos; sus adeptos son aún escasos. 


ÁFRICA OCCIDENTAL. Los morabitos moros, pertenecien- 
tes, sobre todo, a la Oadiriya, pero también a la Tidja- 
niya, y algunos de los cuales poseen una cultura islámica 
notable, desempeñaron gran papel en la islamización de 
África Negra occidental. La colonización permitió sus des- 
plazamientos con fines de predicación y cuestaciones, no. 
sólo por el cercano Senegal, sino también por Guinea, Su- 
dán, y hasta la Costa de Marfil y el Níger. La mendicidad 
piadosa es la industria más floreciente de la pobre Mauri- 
tania, por lo menos hasta que las minas la transformen. 

El Senegal cuenta por lo menos con un setenta por 
ciento de musulmanes. Sólo los pueblos del bajo Casamance 
y los serer del Sine Salum son paganos. Y aun los serer, 
rodeados por todas partes por los wólof musulmanes, están 
cada vez más penetrados. Los tokóror del río son los con- 
versos más antiguos y también los más intransigentes. Los 
fulbe, los mandingo y los sarajolle, que habitan el desierto 
del Ferlo y el este del territorio. son musulmanes más o me- 
nos tibios. Los wólof, que habitan el oeste, constituven la 
población más numerosa; son los conversos más recientes y 
muy tolerantes: los consejeros municipales wólof de Saint- 
Louis y de Dákar asistían sin dificultad a las ceremonias 
cristianas ,a los entierros, a las fiestas de Juana de Arco, etc. 
Con todo, los morabitos más reputados se encuentran en el 
país wólof: en Tivawana, en el Cayor, vive Bábakar Si, de 
la cofradía Tidjaniya, cuyo cuñado, Saidu Nuru Tal, nieto 
de al-Hadj Ómar, oficiaba en Dákar de “Gran Morabito”, 
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es decir, de agente de enlace entre el Islam del África Occi- 
dental Francesa y la administración; en Kaolak, Ibrahim 
Niyás, igualmente tidjaní, extiende su influjo hasta Nigeria 
del Norte; por último, Baol, con sus dos centros, Dyurbel y 
Tuba, es el baluarte de la cofradía muridí. 


La Guinea oriental, la Costa de Marfil, el Alto Volta, 
la Costa de Oro, Togo y Dahomey forman un bloque paga- 
no, sólo recubierto por el Islam en algunos lugares de la 
parte norte, especialmente el noroeste de la Costa de Marfil. 
El país está recorrido por comerciantes dyula musulmanes 
que forman barrios propios en las ciudades. El Islam tiene 
tendencia a ganar a los mosi, pero encuentra allí, sobre 
todo en las regiones costeras, la concurrencia cristiana. 

Fl ex Sudán Francés no cuenta sino apenas con una 
mitad de musulmanes, representada sobre todo por los ara- 
jolle, los fulbe, los songay y una parte de los mandingo. 
Las ciudades y las vías comerciales están en gran parte po- 
bladas por musulmanes. El bloque bambara y los dogon 
son paganos; los bozo, pescadores del río, apenas son mu- 
sulmanes sino de nombre. Los fulbe y los songay pertenecen 
a la Oadiriya; los saraiolle y los antiguos discípulos de 
al-Hadi Ómar, a la Tidjaniya. En la casta de los letrados 
(los alfa) del pueblo songay se encuentran los elementos 
más instruidos del Islam sudanés, especialmente en Timbuc- 
tu: muchos jóvenes hasta acuden a la pran universidad de 
al-Ázhar, en Egipto. Por otra parte, Sudán es la patria del 
hamalismo. PE 

El territorio del Níger es, en su mayor parte, musul- 
mán. Se lo puede dividir en tres secciones: al oeste, a lo 
largo del río Níger, las poblaciones djerma, emparentadas 
con los songay, practican un islamismo 'impregnado de 
magia, donde la posesión y el exorcismo desempeñan gran 
papel. En el centro, entre los hausa, los musulmanes tidjaníes 
y los paganos se encuentran mezclados; al este, los kanuri, 
antiguos súbditos del Imperio de Bornu, son musulmanes 
de larga data, de obediencia qadirí o tidjaní. 

Prácticamente las mismas distinciones se encuentran en 
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Nigeria del norte, que en su inmensa mayoría es musulma- 
na, con los centros de Sókoto y Kano, y muchos sultanatos 
Jerarquizados. En la parte media de Nigeria, se encuentran 
mezclados paganos y musulmanes; éstos dominan en el oes- 
te (provincias de Nupe y de Ilori), aquéllos en el este (me- 
seta de Bauchi, región Munshi). Las provincias costaneras 
s0n paganas, con fuerte contingente cristizno pero al oeste 
el Islam ha introducido una punta de lanza; en efecto, en- 
tre los yoruba, si bien la mitad es pagana, el resto se divide 
entre cristianos y musulmanes. 


ÁFRICA CENTRAL Y ORIENTAL. El norte del Camerún ha 
sido fuertemente penetrado por el Islam, primero en los 
tiempos del imperio del Bornu, que convirtió a los kotoko. 
vecinos del lago Chad. y después por las invasiones de los 
fulbe en el siglo xvm, que dejaron poblaciones musulmanas 
en el alto Benue y en la meseta de Adamawa. Más al sur, 
el soberano de los bamun se convirtió en 1914 y declaró el 
Islam religión de estado, aunque sin arrastrar a la mayoría 
del pueblo. 


El centro y el sur de Camerún son paganos o cristianos. 


Cerca de la mitad del territorio del Chad (la parte 
norte) es musulmana; Kánem Baguirmi y Waday son an- 
tiguos baluartes del Islam. Sin embargo, allí la religión es, 
por lo común, muy superficial e ignorante. La diversidad 
de poblaciones, la agitadísima historia de esa región de 
tránsito y de esclavitud, no han permitido desarrollar una 
cultura elevada. Con todo se encuentra una enseñanza su- 
perior en Kánem y sobre todo en Waday, cuya capital, 
Abeshe en relaciones constantes con Sudán oriental y Egip- 
to, desempeña el papel de metrópoli religiosa y ha visto 
aparecer tendencias modernistas. Por otra parte, esta zona 
norte del Chad no pertenece sino en parte al África Negra, 
pues abundan allí las tribus árabes. Pese a ciertos influjos 
sanusies, domina la Tidjaniya. Todo el sur del Chad, espe- 
cialmente las poblaciones sara de Chari medio, forma un 
bloque pagano muy resistente. 
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Sudán oriental es musulmán en su parte habitada por 
camitas negros, hasta Fashoda, sobre el río, y con las me- 
sctas del Darfur y del Kordofán. Pero, todo al sur, el país 
de los negros propiamente dicho (los nilóticos de la región 
pantanosa del Báhr al-Ghazal) es pagano. Son paganos tam- 
bién los negros que habitan el límite occidental de Etiopía. 
Dcbe distinguírselos de los camitas negros y de los semitas 
de color variado que habitan el resto del país y que, como 
los del Sudán oriental, están fuera del marco de nuestro 
estudio. 

En África oriental británica, hacia el sur, la costa 
swahili es casi enteramente musulmana, y Zanzíbar consti- 
tuyc cl gran centro del Islam. Aunque el sultanato haya sido 
fundado por nativos del Omán, los jaridjíes no constituyen 
sino una pequeña minoría y domina ampliamente el isla- 
mismo sunní. El Kenya y sobre todo el Tanganyiga contienen 
centros musulmanes dispersos. Los inmigrados musulmanes 
indios pertenecen en su mayor parte a la secta ismailí. 

En el resto de África, el Islam no constituye sino muy 
débiles minorías. Así, pues, la religión musulmana rodea al 
continente, de Dákar a Quelimane, con una franja más o 
menos amplia, en la que puede verse, con un poco de bue- 
na voluntad, una especie de simbólica media luna. 


C. ASPECTOS PARTICULARES DEL ISLAM NEGRO 


CREENCIAS, PRÁCTICAS Y COSTUMBRES. El Islam, nacido 
entre los nómadas y las poblaciones urbanas de la Arabia 
antigua, no estaba hecho para las sociedades rurales del 
mundo negro. “La vestimenta del Islam —dice Paul Marty, 
que ha consagrado muchos volúmenes a los musulmanes de 
la ex África Occidental Francesa—, por sencilla y conforta- 
ble que sea, no estaba cortada para los negros. Éstos la 
rehacen a su medida y la entallan a su gusto.” Vida agrícola 
y mentalidad pagana transformaron al Islam. Ciertamente, 
existen letrados con bien provistas bibliotecas árabes, pero 
muchos de los morabitos son ignorantes y la masa los sigue, 
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sin tener del Islam sino rudimentarias nociones. Lo esencial 
de su bagaje es el acto de fe: se dicen musulmanes y recha- 
zan cualquier otra religión. Esta fe recubre un paganismo 
más o menos amplio. La conversión, tan fácil, no cambia 
nada el modo de vida; a veces las cosas quedan así, pero lo 
más a menudo se produce una evolución, una especie de 
mezcla entre paganismo e Islam. Éste se ve reforzado poco 
a poco si las corrientes religiosas o las comunidades son po- 
derosas. La diversidad del Islam es, pues, más o menos 
grande según las personas y los países. Con todo, he aquí 
una imagen del musulmán negro medio de África occiden- 
tal, según Marty y otros observadores. 


La creencia .en Alláh (Yallá) coincide con la del Dios 
creador de las cosmogonías paganas, pero inspirándose en 
éstas: Dios comunica su fuerza vital a todas las cosas, €s- 
pecialmente al morabito. Mahoma, llamado el Nabí (Pro- 
feta) o Mámadu, Ámadu y hasta Dudu, es bastante mal 
conocido. Se lo convierte en taumaturgo; desempeña tam- 
bién el papel de los dioses secundarios del paganismo, el de 
intermediario entre Alláh y los mortales. Los espíritus de la 
estepa se han convertido en djiñn, y subsisten los genios 
protectores de cada familia, así como los manes de los an- 
tepasados, que velan sobre los vivos y a quienes se rinde 
culto. Las ideas de castigo y de recompensa en el otro mun- 
do son más nuevas y están menos generalizadas. Las inten- 
ciones y aun los actos cuentan menos que las prácticas re- 
ligiosas, las interdicciones y los sortilegios. 


La plegaria se cumple ostensiblemente. Carece de vir- 
tud si los gestos no se hacen de la manera debida: orienta- 
ción, genuflexión, prosternación; importa sobre todo man- 
tenerse grave y levantarse con polvo en la frente. Existen 
grandes mezquitas, mezquitas-choza y también simples rec- 
tángulos jalonados por guijarros. El ayuno se observa, por 
lo menos los primeros días, pero en su curso no se prescinde 
ni del tabaco ni del comercio sexual. La limosna se da 
sobre todo al morabito. Las fiestas musulmanas ofrecen 
amplia oportunidad de diversión. La peregrinación a la 
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Meca es cosa rara; la administración la facilita para los 
ricos (por barco O Por avión); algunos pobres la realizan 
todavía a pie. Pero existen peregrinajes locales: en Tuba, 
para los muridíes; en Tivawana, para los demás wólof. Otro- 
ra, la guerra santa sirvió de pretexto para la lucha contra 
los paganos o contra las sectas rivales, 

_ El Islam ha transformado el marco de la vida en las 
regiones convertidas desde hace tiempo: Timbuctu y Gao 
tienen callejas estrechas, casas con terráza o con patio, de 
pesadas puertas, que no recuerdan sino muy remotamente 
el África del norte. Por otra parte, nada ha cambiado: 
siempre están la choza de paja, la cabaña redonda o la 
habitación de arcilla propias de los naturales. En cambio, 
el musulmán va siempre vestido con un amplio bubu; el 
turbante o el casquete son tocados frecuentes, pero muchos 
llevan la cabeza descubierta. La interdicción de la carne 
porcina se observa estrictamente; la de las bebidas fuertes, 
con un poco más de lenidad. 


La sociedad no ha recibido sino débil influjo. Es raro 
el enclaustramiento de la mujer; ésta conserva su posición 
anterior, a menudo muy independiente. La mujer wólof 
gusta de la toilette; se enorgullece de mostrarla en público: 
al fin y al cabo, si crecen los cacahuetes, se debe a las joyas 
de oro. El matrimonio sigue más o menos los antiguos ritos. 
Se ha disminuido la edad para la, circuncisión. Los funera- 
les observan aproximadamente las costumbres musulmanas. 
El derecho islámico penetra poco a poco las costumbres, 
gracias a la jurisdicción del cadí. 

La enseñanza árabe se imparte en las escuelas coránicas, 
donde se pierde mucho tiempo en aprender de memoria las 
suratas del Corán en una lengua desconocida. Las madarsa 
forman alumnos más avanzados, en un orden de enseñanza 
puramente teológico. Estos caracteres no son peculiares de 
África Negra, pero aquí se agrega el obstáculo lingúíístico. 


EL MORABITO, MAGO Y JEFE sacraDOo: El Islam, como 
es sabido, constituye en principio una religión democrática 
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y sin clero. Pero existen personajes santos, los morabitos, en 
torno de los cuales gravita la piedad de los fieles en África 
del norte. En África Negra, además de los grandes mora- 
bitos instruidos, jefes de cofradías, se encuentra una flora- 
ción de morabitos secundarios, a menudo ignorantes, pero 
que se impone por su carácter sagrado y sus procedimientos 
mágicos. 

La magia pagana no desaparece; el morabito entra a 
competir con los adivinos médicos en el mismo terreno má- 
gico, con procedimientos apenas diferentes. Confecciona y 
vende amuletos, que son lo más a menudo versículos del 
Corán en una vaina de cuero. Emplea también el éxtasis 
y la evocación de los djinn. A menudo, las cofradías de reli- 
giones diferentes intercambian procedimientos. El morabito 
toma amuletos del adivino médico, y éste usa papeles corá- 
nicos y geomancia árabe. La magia y los talismanes son uno 
de los procedimientos por los cuales el Islam se insinúa en el 
paganismo. 

Así, pues, el morabito remplaza al mago. Pero tam- 
bién, a medida que el paganismo decrece, llega a atraer a 
sí todos los demás poderes sobrenaturales, sobre todo si repre- 
senta localmente a una cofradía, Toma entonces el lugar del 
jefe y de los ancianos, y hasta el de los espíritus intercesores. 
La cofradía remplaza a las sociedades secretas. El morabito 
es el enviado de Alláh; su persona es sagrada; su palabra, su 
contacto, sus esputos, comunican su fuerza vital, su influjo 
sagrado (bárakah). Someterse a él y ofrecerle presentes 
basta para asegurar la salvación, según la creencia de mu- 
chos. El poder de sus méritos y de su personalidad no tiene 
límites. 

Los grandes morabitos, jefes de las cofradías clásicas, 
instruidos en la ortodoxia islámica, no participan de tales 
creencias. Sus relaciones con sus talibún o “estudiantes”, 
son las de maestro a discípulo. Muchos personajes cultiva» 
dos los toman como directores de conciencia. Entre ellos se 
han conocido verdaderos santos. Pero, a los ojos del pueblo, 
son sus jefes sagrados, sus protectores terrestres y celestes. 
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Entre los wólof del Senegal, su poder ha remplazado tota]- 
mente al del antiguo feudalismo político. 


SECTAS AUTÓCTONAS, Esta devoción al morabito caracteriza 
dos sectas nacidas en Áfric 


a Negra: el muridismo y el hamalismo. 
_ Áhmadu Bamba, un wólof de origen tokóror, discípulo del 
Sháij (jeque) Sidiyá, fundó en Senegal, sin desvincularse entera- 
mente de la Qaridiya, la secta autónoma de los muridíes (“aspi- 
rantes”), Desterrado varias veces por la administración francesa 
a causa de sus ingerencias en política, desde 1912 se limitó a su 
papel religioso. A su muerte, en 1927, había reunido cerca de 
cuatrocientos mil fieles, incluyendo la mayoría de los habitantes 
del Baol y extendiéndose al Cayor y al Salum. Su tumba, en 
Tuba, es el sitio de peregrinación de sus fieles. Sus parientes per- 
manccen a la cabeza de la secta, cuyo jefe, el Gran Serign, es 
uno de los suyos, 

La secta muridí es poderosamente original. Marty la ha 
definido justamente como una ““wolofización del Islam”. Es el 
desquite que los agricultores negros se toman sobre la célebre 
frase del Profeta camellero: “El deshonor entra en una casa 
con el arado.” Para los muridíes, el trabajo agrícola es la obra 
más meritoria. Con el fin de asegurar su pleno rendimiento, la 
sociedad fue reorganizada sobre base colectivista; bajo la direc- 
ción de los morabitos, cada cual trabaja en el lugar que le han 
asignado. Ningún otro cuidado debe perturbar a los trabajadores; 
la vida espiritual y material incumbe a los morabitos, que toman 
sobre sí los pecados del pueblo y aseguran su salvación. Les 
pertenece la totalidad de los beneficios, una parte de los cuales 
dedica a las necesidades de los fieles, y el resto a inversiones 
agrícolas, compra de terrenos, construcción de mezquitas y es- 
cuelas. El lujo de los morabitos contrasta con la uniformidad, 
bastante mísera, y con el aire sumiso del pueblo. Tal cual es, 
este extraordinario sistema permitió desbrozar inmensas exten- 
siones, aunque a veces terminó por agotar el suelo. Estamos aquí 
en el límite del Islam; quizá hasta más allá, para muchos fieles que 
consideran a Áhmadu Bamba como la encarnación de Dios en la 
tierra. oy 

El hamalismo nació en Nyoro, en el Sáhel sudanés, 250 km 
al noroeste de Bamako. Shaij Hamalláh era hijo de un moro 
y de una esclava fulbe. Muy inteligente, llevó una vida de plena 
devoción, en la que el éxtasis tenía no poca parte, y atrajo un núme- 
ro creciente de fanáticos discípulos. La región, pobre, está pobla- 
da por antiguos guerreros que otrora asolaban a las poblaciones 
negras y ahora, a veces, se baten entre sí. La secta hamalí fue una 
nueva y poderosa ocasión de lucha entre las cofradías. En 1940 
los hamalíes exterminaron una población vecina dando muerte 
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- hasta a los niños de pecho y aun quemando los Coranes. Hamal- 
láh, considerado responsable, fue desterrado y murió en Francia 
en 1942. Nadie lo remplazó, pero su doctrina se ha difundido, 
no sin degradarse un tanto. E . 

Para los hamalíes, la plegaria del comienzo del rosario, llama- 
da “Perla de la Perfección”, debe repetirse no doce sino once 
veces, De ahí la costumbre de muchos discípulos de separar las 
once primeras cuentas con otra grande de vidrio. Por eso suele 
llamarse a los hamalíes “los once cuentas”. Practican también la 
plegaria abreviada que, en el Islam, se reserva Para los casos 
de batalla o de inseguridad. Los ficles reproducen sobre la 
frente, las manos y las uñas las marcas que usaba Hamalláh 
para señalar su ganado, Practican la plegaria salmodiada y aun 
ululada. Las cofradías rivales pretenden que las sesiones de 
éxtasis colectivo terminan en una fornicación general. 

También en este caso tocamos los límites del Islam. Los 
hamalíes, por otra parte, oran vueltos hacia Nyoro y no hacia la 
Meca. Algunos discípulos van muy lejos en la herejía. Así Ya- 
quba Sillá escribe: “No necesitamos ni de Dios ni de su Profeta, 
sino sólo de nuestro morabito Hamalláh.” Es característica de este 
exclusivismo la agresividad tanto respecto de las demás sectas 
musulmanas como de los cristianos. 

En 1941, una tarde, en Bobo Dyulaso, una banda de faná- 
ticos dio muerte a machetazos a una decena de franceses sentados 
en la terraza de un café. Parece que se trataba de una secta 
de iluminados derivada del hamalismo, que pensaban ganar el 
cielo matando cristianos. Los culpables fueron detenidos y fusi- 
lados. Se cree que la secta desapareció. Pero este cruento episo- 
dio, como el del año precedente en Nyoro, muestra la explosiva 
peligrosidad de estas convicciones rudimentarias. 


SOCIEDADES ISLÁMICO-PAGANAS. Algunos etnólogos han estu- 
diado la mezcla y aun la simple superposición de las creencias 
paganas tradicionales y el Islam. 

Así, Balandier y Mercier comprobaron que entre los pesca- 
dores lebu, que viven cerca de Dákar y no fueron convertidos has- 
ta 1900, existe una curiosa división religiosa entre los sexos. Los 
hombres son musulmanes, con una apariencia de rigorismo que 
oculta una cabal ignorancia. Las mujeres, en cambio, continúan 
la vida religiosa tradicional. Rinden culto a los genios de los 
diversos lugares: en Rifisque, es la “Madre de los Gatos”; en 
Dákar, en el barrio de Buniul, reside un Ndak daur, protector 
de la ciudad, y cada barrio tiene como guardián uno de sus hijos. 
Existen altares colectivos y altares individuales, representados por 
jarras colocadas en el patio, donde la mujer realiza sacrificios y 
libaciones. Hay una mujer que es la “señora del culto” para las 
ceremonias colectivas, especialmente para los sacrificios anuales 
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al genio del mar, que han de asegurar una pesca fructífera, y 
también para las danzas de exorcismo. 

La magia es utilizada por ambos sexos. Por ejemplo, las 
mujeres llevan amuletos para no tener hijos o para no volverse 
locas; los pescadores, para lograr buena: pesca, atan a sus redes 
encantamientos constituidos por cuernos o raíces. El morabito 
utiliza a la vez la magia árabe y la de los antepasados. Se teme 
a los hechiceros tradicionales, que pueden transformarse en fan- 
tasmas, viento, animal, piedra, y que devoran los cadáveres. Pero 
se teme también al diablo, traído por el Islam; Shaitán, que per- 
sigue a las gentes por la noche y puede enloqueccrlas. ] 

Entre los djerma y los songay islamizados existen ritos de 
lluvia acompañados de posesión, que han sido estudiados y filma- 
dos por Rouch. Los dioses de la lluvia son atraídos por una 
orquesta y se encarnan en ciertas mujeres que danzan y vaticinan, 
en una especie de éxtasis. Luego, un hombre, que representa al 
cielo, vierte en un agujero practicado en tierra el agua de un 
recipiente que contiene además las hierbas sagradas de cada dios. 
Por último, se sacrifica un pollo o un carnero. 

Existen, pues, fuertes supervivencias paganas, pero quizá 
también, en cuanto a la posesión, ciertos aportes orientales (Ara- 
bia del sur o Sudán). En 1927, un hombre de: esta región mar- 
chó a la Meca y trajo de allí un nuevo dios, el Hauka, que repre- 
senta la fuerza bruta. Fue ello seguido por desórdenes: posesio- 
nes violentas, aldeas incendiadas, muertes. La administración fran- 
cesa detuvo a los fieles, pero la secta emigró a la Costa de Oro. 


EvoLución. Así, pues, si el Islam en África Negra 
reviste a menudo aspectos extraños derivados del paganismo, 
de los hábitos mentales negros o de corrientes nuevas, se 
halla a la vez en vías de evolución rápida, tanto, que las 
descripciones pronto pierden actualidad. 

Por una parte, parece ganar con bastante rapidez zonas 
paganas otrora refractarias, como las de los mosi o la Nigeria 
del sur. Por otra parte, puede advertirse, en Senegal y en 
Guinea, una tendencia de diversas cofradías a organizarse 
en comunidades agrícolas, más o menos inspiradas en el 
tipo muridí. 

Pero el fenómeno más nuevo es el movimiento de rena- 
cimiento y purificación del Islam (el movimiento de los 
ulemas), que, partido de Siria y de Arabia y difundido a 
través de El Cairo, llega hasta África Negra y comienza a 
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transibrmar las comunidades musulmanas en las regiones más 
antiguamente convertidas, donde encuentra elementos letra- 
dos. Muchos estudiantes del Níger medio y de Nigeria acu- 
den a al-Azhar. Sus hijos hablan árabe. El Chad está en 
relaciones cada vez más estrechas con el Sudán oriental y 
Egipto. Una madarsa fue fundada en Abesher, y la admi- 
nistración francesa la transformó en universidad musulmana. 


El Islam purificado y el arabismo realizan progresos, 
con la facilidad de las comunicaciones y el espíritu de pro- 
paganda que se despliega en Oriente. No hace mucho, el 
Consejo General del Senegal pidió la enseñanza obligatoria 
del árabe. Hay en ello el síntoma de una progresiva trans- 
formación del Islam negro, que puede tener consecuencias 
lejanas en el orden político interno e internacional. 
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CAPÍTULO II 


CRISTIANISMO Y PROFETISMOS 


A. LA PENETRACIÓN CRISTIANA 


ANTES DE 1800. El cristianismo, instalado en toda el África 
del norte al final del Imperio Romano, no penetró en África 
Negra. El Islam, que lo suplantó, constituyó en seguida una 
barrera. El reino copto de Merowe, que subsistió en Nubia (norte 
del ex Sudán Egipcio) hasta 1504 fue destruido en esta fecha 
por los negros paganos fung. 

También por esa fecha los portugueses habían descubierto 
las costas africanas y fundado misiones en El Mina (Costa de 
Oro), y en la desembocadura del Congo. En 1491, el rey del 
Congo .se convirtió. Su hijo, bautizado con el nombre de Al- 
fonso, fue un rey cristiano, y uno de sus hijos fue consagrado 
obispo. La capital, Mbanza Koongo (al sur de la desembocadura), 
recibió el nombre de San Salvador. Se consagraron sacerdotes 
indígenas. Pero la indisciplina, los trastornos políticos, las divi- 
siones fomentadas por los mercaderes de esclavos en beneficio de 
la trata y frecuentes retornos al paganismo, acabaron por arruinar 
la obra cristiana. Dos siglos después, sólo la presencia de algunas 
cruces en los ritos paganos daba testimonio de que el cristianis- 
mo había pasado por allí. : 

En Angola, en el distrito de Luanda, se creó un obispado en 
1610, pero fracasaron los ensayos de evangelizar el interior. 

En la' costa oriental, los cristianos chocaron con la rivali- 
dad religiosa y comercial de los musulmanes. El rey del Mono- 
motapa se hizo bautizar en 1561. Los jesuitas y los dominicos se 
instalaron en todo el valle del Zambesi inferior. Pero a comien- 
zos del siglo xvm no quedaban sino unas pocas cristiandades no- 
rg En Mombasa, el jefe, cristianizado en 1630, retornó al 

arm. 

Los españoles, por su parte, enviaban algunas misiones. Una 
de ellas, llamada cn 1680 m0 el rey de Allada (Dahomey), quien 


101 


se figuraba abrir con ello una vía comercial, fue despedida en 
cuanto intentó realizar obra de conversión. 

Los franceses padecieron la misma decepción con un hijo 
de uno de los jefes de la Costa de Marfil, Aniaba, conducido a 
Versalles y bautizado por Bossuet, con Luis xrv como padrino. 
Apenas de regreso a su país, retornó al paganismo. 

Otros franceses desplegaron sus esfuerzos en la región de Joal 
y después en las factorías de Saint-Louis y de Gorée. Pero las 
guerras europeas dieron al traste con tales tratativas. Los mestizos de 
Saint-Louis, sin embargo, constituyeron un pequeño núcleo católico, 

Los protestantes holandeses, después de haber destruido mu- 
chos establecimientos portugueses, especialmente en El Mina, se 
instalaron en el Cabo de Buena Esperanza. En 1665 desembarcaba 
allí el primer pastor protestante; a fines del siglo xvm había veinte 
mil blancos, casi todos pertenecientes a la Iglesia reformada 'holan- 
desa, con algunos centenares de esclavos conversos. Los Hermanos 
Moravos, protestantes, habían intentado por su parte, sin gran 
suceso, evangelizar a los hotentotes. 

. En los comienzos del siglo x1x, aparte algunos minúsculos pun- 
tos de la costa,.el cristianismo no había logrado sentar pie firme 
en África Negra. El wesleyano William Shaw, instalado en la pro- 
vincia de El Cabo, podía escribir aún en 1823: “No hay una sola 
misión cristiana «entre el lugar donde yo estoy y el extremo norte 
del mar Rojo”. ' 


DesDe 1800. Árrica AUSTRAL. El siglo xix vio la penetración 
de Africa por misioneros y exploradores. La colonización europea 
que siguió facilitó la tarea de las misiones. "Fue .la edad heroica. 
El siglo xx. encontró regiones pacificadas, iglesias fundadas, cris- 
tiandades que había que consolidar y defender. 

En África austral la Iglesia reformada holandesa ganó terreno 
con el crecimiento de la población blanca y la migración de los 
boers hacia el interior. Pero era una religión para uso interno, 
muy conservadora, que sólo tardíamente se interesó por la con- 
versión de los negros. Las iniciativas más audaces fueron, al 
comienzo, las de :dos- escoceses de la London Missionary Society: 
Moffat.y Livingstone. Robert Moffat tuvo la audacia de instalarse, 
a centenares de kilómetros de -habitantes blancos, en medio de los 
be-chwana. .Éstos lo desdeñaron largo tiempo, pero luego, cuando 
los salvó de una invasión extranjera, se precipitaron' al templo 
cristiano. David Livingstone, yerno de Moffat, convirtió -a un rey 
de los be-chwana, Seshele, que renunció a sus mujeres y asu poder 
de atraer la lluvia. Siguieron cuatro -años de sequía. Livingstone 
partió entonces hacia el norte desconocido y descubrió el Zambesi. 
Misionero, médico, explorador, no «cesó, desde .1841, -de- revelar 
el África, de luchar: contra «la esclavitud, de imponerse a los DEgros 
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por su rectitud y abnegación. Se lo compadecía por su total -entre- 
ga, por sus sacrificios; él se asombraba, pues no creía posible tarea 
más elevada: “Dios —decía— tuvo un Hijo único, que fue un 
misionero y un médico.” Agotado, se negó a regresar a Europa, 
henchido de su fama. El 1% de mayo de 1873, al alba, en su 
campamento próximo al lago Bangweulu, sus compañeros negros 
lo encontraron muerto, en actitud de plegaria. Enterraron su cora- 
zón en la tierra africana y, por un prodigio del afecto, lograron 
llevar el cuerpo hasta la costa. 

El ímpetu misional penetraba ya en el interior. Los metodistas 
actuaban en El Cabo, en Natal, en Transvaal y hasta en Rodesiz. 
Los presbiterianos fundaron el Colegio de Lovedale para la for- 
mación de maestros y misioneros. Los anglicanos dirigieron sus 
esfuerzos tanto a las ciudades como a la estepa, esforzándose por 
no disolver las estructuras sociales; uno de sus obispos, Colenso, 
llevó el respeto hacia ellas hasta admitir entre los cafres la poliga- 
mia, y fue excluido de su Iglesia. Misioneros norteamericanos tra- 
bajaron entre los zulu; los suizos románicos, en Transvaal; los 
alemanes, en el sudoeste africano, 

La Misión Evangélica francesa tuvo una original historia. 
Fue llamada en 1833 por Mosheh, jefe de los ba-suto, que contaba 
con ella para protegerse de los boers. A los primeros pioneros, 
Arbousset y Casalis, se unió considerable número de pastores, uno 
de los cuales, Francois Coillard, fundó un nuevo centro en Rodesia 
del norte, entre los ba-rotse. 

Los católicos se establecieron en El Cabo, en Natal, luego en 
Basutoland y en el Estado de Orange. Los Padres Blancos se esta- 
blecieron en Rodesia y en Nyasaland, donde encontraron misioneros 
protestantes llegados tras las huellas de Livingstone. La evange- 
lización de Angola y de Mozambique se llevaba a cabo por acción 
simultánea de sacerdotes portugueses y de diversas misiones extran- 
jeras. 

En 1953 se calculaba, para la Unión Sudafricana solamente, 
un millón doscientos mil metodistas negros puros o mestizos, 
ochocientos mil anglicanos, seiscientos cincuenta mil católicos, seis- 
cientos mil miembros de la Iglesia reformada holandesa. (de los 
cuales, trescientos mil mestizos) y seiscientos mil adherentes de 
las demás sectas. En Rodesia del norte los católicos son los más 
abundantes, pero los cristianos no constituyen allí sino una peque- 
ña minoría aún, cuando son mayoría en muchas partes de la Unión 
Sudafricana. : 

La rápida difusión del cristianismo en África del sur depende 
de diversas causas: en primer lugar, la presencia contagiosa de 
una importante masa europea cristiana practicante; luego, la des- 
integración social producida por la sumisión de las tribus, el em- 
pleo de los trabajadores, la creación de grandes ciudades. ¡Aun en 
la estepa y el bosque, con frecuencia sucedió que tn jefe, como 
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Mosheh, recurriera a los misioneros para defender y educar a su 
pueblo, Por último, es la zona africana donde existe mayor con- 
currencia de misiones. 

Los misioneros lucharon contra la esclavitud y contra la po- 
ligamia y difundieron la instrucción traduciendo la Biblia a la 
mayoría de las lenguas nativas. Algunos jefes, como el de los ba- 
mangwato, Khama (antepasado de Seretse Khama), lograron así 
imponer el cristianismo sin destruir la estructura original de su 
pueblo. La discriminación racial de Africa del sur ha alcanzado 
a ciertas Iglesias, especialmente la reformada holandesa, en que 
blancos y negros no concurren a los mismos templos, Metodistas, 
anglicanos y católicos han debido parte de su éxito a que repudian 
esa discriminación, la cual, por otra parte, ha llevado a los negros 
a fundar Iglesias independientes, según veremos. 


ÁFRICA ORIENTAL y CENTRAL. La reconquista de la costa 
oriental africana por los árabes había intensificado la acción del 
Islam en esas regiones; sin embargo, el influjo inglés se dejaba 
sentir en Zanzíbar, y permitió a un pastor alemán, Krapf, enviado 
por la Church Missionary Society, instalarse en Mombasa en 1840. 
Krapf tradujo la Biblia al swahili y, con su compañeros Rebman, 
descubrió el Kilimandjaro. En 1860 el obispo de la Reunión fun- 
daba una misión católica en Bagamoyo, frente a Zanzíbar. Pero 
estos ensayos se reducían a la costa, es decir, a una región fuer- 
temente señalada por el Islam, y lograban flacos resultados. 

-El descubrimiento de los Grandes Lagos, especialmente por 
obra de Livingstone, Speke y Stanley, y sobre todo la división y 
ocupación de la zona por las potencias europeas, permitieron la 
penetración en el interior. Después de 1880, la acción misional 
pudo extenderse a las altiplanicies. Los misioneros alemanes se 
instalaron en el Tanganyika y los ingleses en Kenya. 

Fue en Uganda donde se obtuvieron resultados considerables 
con mayor rapidez. El rey Mtesa dudaba en decidirse por el Islam, 
cuando Stanley, en 1874, despertó su interés por el cristianismo. 
En 1876 se vio llegar a los primeros protestantes y desde 1878 
a los primeros católicos. Esta división dejó perplejo a Mtesa, que 
prefirió morir pagano. Su hijo Muanga persiguió a los cristianos 
—a los “lectores”, como les decían— que abundaban sobre todo 
entre los jóvenes. Varios pajes del rey fueron quemados vivos. 
Entonces el Islam intentó un retorno por la fuerza, y el rey huyó, 
para regresar luego bajo la protección de los cristianos. En 1892, 
éstos eran lo bastante fuertes para combatirse entre sí; afortuna- 
damente tales “guerras de religión” no duraron mucho y el con- 
junto de los ba-ganda pasó al cristianismo, con ligera preponde- 
rancia católica 

Uganda había sido evangelizada por los Padres Blancos, origi- 
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nariamente de mayoría francesa, Su dominio. se extendía igualmente 


a Ruanda-Urundi, que fue ampliamente cristianizado, y a todo el 
estr del ex Congo Belga. En el resto de este territorio, Leopoldo 11 
hizo instalar misioneros belgas, los Padres de Schent, “a los que no 
tardaron en sumarse muchas otras congregaciones. Los protestan- 
tes norteamericanos e ingleses crearon misiones también, El Esta- 
do belga confiaba la enseñanza a los misioneros, y más de la 
tercera parte de la población es cristiana. 

En el ex Congo francés se instalaron desde temprano los Pa- 
dres del Espíritu Santo. Uno de ellos, Angouard, misionero en 
Gabón, partió para el Congo apenas Brazza llegó a él. Explorador, 
constructor, “obispo de los antropófagos”, iba y venía constante- 
mente a lo largo del río, por los pantanos y la selva virgen. “¿Es 
verdad —le preguntaba León XIII— que vuestros diocesanos co- 
men carne humana?”. “Sí, Santísimo Padre; todos los días.” 
“Es curioso que entre los santos mártires ninguno haya sido 
devorado.” “Pues bien, Santo Padre; trataré de comenzar.” 
“Guardaos bien de ello —replicó el Papa—: no nos quedarían 
reliquias.” Otro de esos misioneros de los tiempos heroicos, en 
Gabón, luchaba contra la poligamia “desposándose” ficticiamente 
con las doncellas, para casarlas inmediatamente con católicos. 

La Misión Evangélica francesa tuvo en Gabón un represen- 
tante notable, el doctor Schweitzer, músico y filósofo, que se re- 
tiró a Lambarene para fundar un hospital. 

El Camerún vio instalarse misiones alemanas, protestantes y 
católicas. Después de 1916 los Padres Palotinos fueron sustituí- 
dos por los Padres del Espíritu Santo. El Camerún meridional, 
desde entonces, quedó en su mayor parte cristianizado. e 

Entre los nilóticos del ex Sudán angloegipcio fundaron misio- 
nes católicos italianos y protestantes británicos. 


ÁFRICA (OCCIDENTAL. El violento oleaje costero, la selva vir- 
gen, el paludismo, la fiebre amarilla, la dispersión y la falta de 
interés de las poblaciones constituyeron, en la Costa de Guinea, 
otros tantos terribles obstáculos para los primeros intentos de irn- 
plantar el cristianismo. Así, a comienzos del siglo XIX, muchos 
esfuerzos acabaron en el desaliento; muchas misiones, diezmadas. 
Al terminar el siglo, con la ocupación europea, las misiones pu- 
dieron llevar ya una vida más o menos precaria. Pero sobre todo 
en el siglo xx cosecharon en abundancia los frutos de su heroica 
obstinación, 


Los protestantes comenzaron a establecerse después de la su- 
presión de la trata de esclavos, en 1815, en dos regiones de la 
costa donde habían sido desembarcados antiguos esclavos. de len- 
gua inglesa, más o menos cristianizados: Liberia ri se: 
gros americanos y metodistas) y Sierra Leona (Church Missionary 
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Society y wesleyanos). Esta última colonia proveyó muchos mi- 
sioneros para las regiones del este. En la Costa de Oro, la Mi- 
sión de Basilea, gracias a la robustez y tenacidad de Andreas Riis, 
logró sentar pie entre los fanti. Los ashanti dieron más trabajo. 
Dos pastores fueron retenidos por ellos en cautividad. ¿Después de 
la sumisión, fueron más fáciles los progresos. También los me- 
todistas se instalaron desde temprano. Uno de los más notables 
pastores negros fue el doctor Aggrey, cuya atractiva personalidad 
hemos evocado en otra obra?. Una Iglesia puramente indígena se 
creó con el nombre de Presbyterian Church of Gold Coast, so- 
bre la cual los informes de los misioneros formulan grandes reservas. 


'En 1844, dos pastores, un blanco, Townsend, y un yoruba, 
Crowther, establecían la Church Missionary Society en Abeo- 
kuta. Así comenzó, favorecida -por la raza de Crowther y sus es- 
tudios lingúísticos, la evangelización de Nigeria. En 1854, Crow- 
ther era consagrado obispo, y lo fue hasta su muerte, en 1891. Supo 
difundir el Evangelio, pero sus feligreses abusaron de su vejez, y 
la misión, después de él, hubo de ser severamente restituida a la 
disciplina. La abundancia de pastores indígenas favoreció luego la 
evangeliazación en masa. 'Wesleyanos, presbiterianos y baptistas 
evangelizaron así las regiones costeras. Otras misiones trabajaron 
en las provincias del norte. 

“Los pastores alemanes de la Misión de Bremen, establecidos 
en Togo, abandonaron la región después de la conquista franco- 
inglesá, en (1919, dejando instaurada una “Iglesia Independiente 
Ewe”, que ciertamente demostró vitalidad pero que 'ha intentado 
apenas .difundir el Evangelio entre los demás pueblos. Diversas 
misiones inglesas y norteamericanas trabajaban también, con menor 
amplitud, en los territorios franceses, en vinculación con la Misión 
Evangélica francesa. Estas misiones protestantes cosecharon par- 
cialmente en la Costa de Marfil los frutos de la predicación de 
Harris, de quien hablaremos luego. 

El esfuerzo católico dependió, sobre todo, de tres grandes con- 
gregaciones: los Padres del Espíritu Santo en el oeste, las Mi- 
siones de Lyon en la Costa de Guinea, y los Padres Blancos en 
la zona sudanesa. 

«Los Padres del Espíritu Santo, que tenían representantes en 
Senegal desde el siglo xvi, -absorbieron en 1848 a la Sociedad del 
Sagrado Corazón de María, fundada por una personalidad de 
primer plano, el R. P. Libermann, quien se. convirtió en jefe de 
la congregación madre. “Estos hombres —<ecía, refiriéndose a 
los negros— cometen más pecados porque son más desdichados que 
los otros” y pedía que “'se les hiciera sentir la belleza de esa li- 
bertad e'igualdad que comparten con todos los hijos de Dios”. Los 


Cf. H.: Dascumambs,. L'éveil politique efricain, cit., pág. .64. 


¿106 


espiritanos .evangelizaron la baja Guinea, el sur del Senegal y los 
territorios extranjeros vecinos. Ya los hemos visto «en acción .en 
la ex África Ecuatorial Francésa y en Camerún.. 

La Sociedad de las Misiones Africanas de Lyon fue fundada 
en 1856 por un obispo pleno de ardor apostólico, Monseñor de 
Marion Brésillac, que fue él mismo su primer misionero. Desem- 
barcado en Freetown en 1859, murió tres meses después, víctima 
de la fiebre amarilla. Pero la empresa fue mantenida por su suce- 
sor, el padre Planque, quien, sin abandonar la metrópoli, no cesó 
durante medio siglo de poblar de misioneros la Costa -de Guinea. 
En 1861, desembarcaban en Dahomey los primeros Padres; -luego, 
cubrían la Costa de Oro y la Nigeria. Uno de los espiritanos, el 
R. P. Dorgtre, logró ganar la confianza del rey Behanzin y fue 
su primer intermediario con los franceses. En 1896 una misión se 
establecía en la Costa de Marfil. La historia” de sus primeros años 
es un largo martirologio: la fiebre amarilla y el paludismo, “los 
incendios, los casos de ahogados, colmaban los cementerios. A pe- 
sar de tantas dificultades, siempre se encontraron remplazantes. 
Por último, en el siglo xx sobrevinieron las conversiones en masa; 
fue necesario multiplicar las prefecturas apostólicas, no -sólo en la 
selva sino también en la zona de las sabanas. 

Los Padres Blancos de Nuestra Señora de África son creación 
del obispo de Argel, el futuro cardenal Lavigerie. Su primer Ins- 
tituto se fundó en 1868. Desde 1875, Lavigerie enviaba tres 'pa- 
dres al Sahara, con destino a Timbuctu: fueron asesinados por 
los tuáreg. Sólo en 1894 pudo un misionero, el P. Hacquard, insta- 
larse en esa vieja ciudad sudanesa, apenas ocupada por los fran- 
ceses. Ya preveía una transformación rápida en las costumbres, que 
haría pasar la influencia a manos de “aquellos cuya educación 
los haya iniciado en el nuevo estado del país”, e impulsaba la 
fundación de escuelas. Los Padres Blancos se difundieron luego por 
toda la zona sudanesa y obtuvieron sus éxitos más amplios entre 
los paganos del Alto Volta. 

A la obra de los Padres debe agregarse la de las órdenes fe- 
meninas: Hermanas Blancas, Hermanas de Nuestra Señora de los 
Apóstoles, Hermanas Azules, Hermanas del Espíritu Santo. En el 
origen de este movimiento se encuentra la personalidad -excepcio- 
nal de la madre Javouhey, nacida de familia campesina, quien, 
en 1806, a los veintiocho años, fundaba la orden de San José de 
Cluny. En 1819, se embarcaban las primeras hermanas rumbo a 
Senegal. “Se dice que es mal país — escribía la madre Javou- 
hey—; por eso debo ir y verlo personalmente.” Estuvo a punto de 
perder la vida, pero no dejó de trabajar con energía y fervor para 
combatir la trata de esclavos y elevar el nivel de las poblaciones 
negras. “¡Cómo amo el África! —exclamaba—; ¡Cuánto agra- 
dezco a Dios que me haya enviado a ella!” La abandonó, sin em- 

, pero para reincidir en la Guayana. Y dejó sus hermanas en 
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Senegal. Otras secundaron más tarde a Angouard en la ex África 
Ecuatorial Francesa. Por dondequiera pasó, la madre Javouhey 
(“ese gran hombre”, decía Luis Felipe) dejó su señal poderosa, 
de eficacia y robusta humanidad. 


CARACTERES Y MÉTODOS DF. LA CRISTIANIZACIÓN. Mu- 
chos pueblos contribuyeron a la evangelización de África. 
Por el lado católico, a los franceses cupo la parte mayor, 
y luego a los belgas, portugueses, alemanes, italianos y espa- 
ñoles. Los protestantes fueron sobre todo ingleses, pero 
también franceses, suizos, alemanes, escandinavos, sudafri- 
canos, norteamericanos blancos y negros; las principales 
Iglesias son la anglicana, la metodista y la presbiteriana, pero 
se encuentran también los luteranos y los diversos grupos 
norteamericanos, especialmente los que cuentan-con mucho 
elemento negro: baptistas, adventistas del séptimo día, 
Watch Tower. Esta última secta, acusada de favorecer un 
mesianismo antiblanco, fue prohibida en el Congo Belga. La 
acción de los católicos prepondera en los territorios coloni- 
zados por los franceses, belgas y portugueses; la de los protes- 
tantes, en las colonias y dominios ingleses, salvo excepciones 
locales. 

Esta concurrencia no ha dejado de traer inconvenientes 
y, sobre todo en los primeros tiempos, enemistades profundas 
que dividían la sociedad indígena. Ciertos espíritus elevados 
entre los misioneros deploraban esa lección de intolerancia, 
contraria a los hábitos de muchos pueblos paganos, sobre 
todo los de la Costa de Guinea, que admitían fácilmente 
dioses nuevos en su panteón. Pero la emulación misional 
contribuyó quizá, por otra parte, a obtener resultados rápi- 
dos en la cristianización y en el desarrollo de escuelas. El 
gran movimiento 'de lucha contra la esclavitud y la trata de 
negros fue conducido tanto por protestantes como Willber- 
force Schoelcher, como por católicos como la madre Ja- 
vouhey y Lavigerie. En ambas confesiones se dejaron oír 
voces contra el abuso del alcohol y la explotación de los 
negros. 

La expansión siguió diversas vías, estrechas al comienzo. 
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Las adhesiones individuales fueron raras mientras la sociedad 
negra permanecía como un bloque macizo. No se producían 
en cantidad sino cuando un jefe apreciaba los esfuerzos de 
los misioneros por modernizar su pueblo y defenderlo contra 
los otros blancos: gobernadores, colonos, negociantes. El 
movimiento de las masas llegó después, cuando los contactos 
con la civilización europea, la escuela, la nueva economía, 
desagregaron los modos de vida y pensamiento tradicionales. 
Los negros encontraron entonces en las religiones cristianas 
un modo de agrupación y un sostén intelectual de nuevo 
cuño. De ahí la afluencia en masa a las Iglesias después 
de la primera guerra mundial. 


Actualmente, ciertas regiones están en su mayor parte 
cristianizadas: África del Sur, Uganda, Camerún meridio- 
nal, Costa de Guinea. En las regiones próximas al ex Congo 
Belga el número de cristianos va de un tercio a un décimo 
de la población, y no cesan los progresos. 

La actitud nueva de los misioneros respecto de las tradi- 
ciones locales facilitó los movimientos de conversión. Mu- 
chos de ellos, otrora, consideraban al cristianismo y la civi- 
lización occidental como un bloque: la “civilización cristia- 
na”. Las costumbres indígenas les parecían un conglome- 
rado confuso de abominaciones, de invenciones diabólicas 
que era menester extirpar hasta sus fundamentos para ins- 
talar en su lugar el edificio cultural prefabricado en ultra- 
mar. El nuevo punto de vista, de base etnográfica, es ente- 
ramente inverso, Ya hemos tenido ocasión de citar al R. P. 
Aupiais, uno de los espíritus más representativos de esta 
tendencia, para la cual cada civilización tiene su valor 
propio, El cristianismo debe esforzarse, no en destruirla sino 
en penetrarla desarrollando todas las buenas simientes que 
en ella se encuentran, utilizando la psicología de los indí- 
genas, cristianizando sus ceremonias. 

Los métodos misionales implican, pues, sobre todo al 
comienzo, un conocimiento sólido del medio local, de las 
sociedades, las costumbres y la lengua. Luego, el misionero 
se impondrá por su constante presencia, sus visitas, los ser- 
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vicios. que presta, su: dedicación de todos los instantes. La 
escuela, los dispensarios, la predicación, la traducción de la 
Biblia y del catecismo, las ceremonias litúrgicas, el sentido 
de una comunidad cristiana, irán ampliando la obra. El 
misionero se convierte en un jefe espiritual. 

Esta situación plantea entonces nuevos problemas que 
no son tanto los de la conversión como los de administra- 
ción de la comunidad y profundización de los sentimientos 
cristianos. El misionero blanco no puede cumplir solo esa 
tarea; le hacen falta auxiliares africanos: los maestros de 
escuela, los jefes de scouts y sobre todo los catequistas de 
campo, gente del país que vive la vida local y asegura la 
continuidad de la vida cristiana: oficios, visitas, consejos, 
defensa y vinculación. 

Las Iglesias sintieron la necesidad de ir más lejos, y de 
crear pastores y sacerdotes indígenas. Así demuestran que 
no son “la Iglesia de los blancos”, sino: la de los hombre de 
cualquier color, que racismo ni capitalismo pueden afectar. 
Los protestantes, sobre todo en África del Sur y en la Costa 
de Guinea, entraron pronto, como hemos visto, por esta 
vía. Los católicos también abrieron las puertas en el siglo 
xx. Benito XV, en la encíclica Maximum illud, decía: 
“La Iglesia de Dios es católica. En ninguna parte se pone 
como extranjera. Conviene que todos los pueblos puedan 
dar ministros "sagrados para hacer conocer la ley de Dios 
a sus compatriotas y guiarlos por el camino de la salvación”. 
Los papas Pío X1 y Pío XII aplicaron enérgicamente estos 
principios. - Existen actualmente en África cinco obispos 
negros, y el desarrollo de los seminarios prepara una amplia 
cosecha de sacerdotes africanos. 


EL CRISTIANO NEGRO. Á menudo se formulan reservas 
sobre la profundidad y hasta sobre la realidad de los senti- 
mientos cristianos 'entre los negros. Ciertamente, es fácil 
señalar tipos de conducta poco cristianos, retornos al paga- 
nismo en la práctica, hasta sincretismos cristiano-paganos, 
de- los que se verán más lejos ejemplos curiosos. La 
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creencia en los amuletos, en el poder de los hechiceros, en 
los filtros de amor, sigue muy difundida entre los negros 
cristianizados. (A decir verdad, muchos vestigios de ello se 
encuentran en los cristianos blancos.) 


Porque la conversión es una verdadera revolución que 
trastorna la vida íntima y social del individuo. “Muerte 
íntima”, “agonía moral” son las palabras que acuden fre- 
cuentemente cuando se describe ese proceso. Los misione- 
ros prohiben la poligamia, el culto de los. antepasados, los 
sacrificios, la hechicería y hasta la' dote, la iniciación y los 
placeres acostumbrados. Los cristianos negros son apartados 
de las concepciones y las relaciones de su infancia y de su 
mundo; forman un cuerpo extraño dentro de las organi- 
zaciones tradicionales. A menudo se producen conflictos 
con los jefes y los usos locales, especialmente en cuestiones 
de matrimonio. Es menester soportar asáltos de cada ins- 
tante, que no todos están preparados para resistir; el retorno 
a los hábitos y las concepciones de la infancia es más fácil 
que la autodisciplina para mentes poco preparadas para la 
existencia individual extrasocial. El entusiasmo es fácil: se 
ha visto a recién convertidos romper las estatuas de los sol- 
dados romanos en acto de crucificar a Cristo. Pero más 
difícil es la continuidad. El individuo aislado, sobre todo 
en las ciudades, pierde a menudo su antigua conexión moral 
sin por ello ganar seriamente una nueva, Se convierte en 
un anarquista desorientado que flota entre dos mundos, a 
merced de todas las corrientes que pasan. 


Otra cosa es si una comunidad cristiana se constituye 
con vigor sobre principios nuevos *(igualdad de la mujer, 
abolición de las distinciones sociales, confraternidad), pero 
con un sentido de la responsabilidad y disciplina en que los 
africanos reencuentran ese colectivismo moral, fundamento 
de la solidez del antiguo edificio. Entonces el cristianismo 
se injerta en la psicología africana para dar origen a ps 
nueva sociedad, menos cerrada que la de antaño y do 
abrir los espíritus a vinculaciones y perspectivas Universales. 
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B. JToLestas INDEPENDIENTES, PROFETISMOS Y CULTOS 
NUEVOS 


Este injerto del cristianismo en el árbol africano da a veces 
productos mixtos, sincretismos cristiano-paganos, en que la psico- 
logía y los hábitos negros colorean frecuentemente los nuevos apor- 
tes. Se puede distinguir tres especies, en progresivo alejamiento 
del cristianismo de tipo occidental: 

19 Las Iglesias independientes, muy abundantes en algunas 
zonas protestantes, son sectas africanas separadas de las misiones 
madres y evolucionadas según un modo propio. 

2? Los profetismos son movimientos espontáneos que emanan 
«de individuos más o menos tocados por el cristianismo, que han 
fundado sus propias Iglesias, con una doctrina a veces original. 

3% “Cultos nuevos” llamamos a los ensayos de renovación del 
paganismo con prácticas inspiradas en el cristianismo y la magia, 

Estas tres categorías son a veces difíciles de diferenciar. Más 
a menudo aún, se las encuentra mezcladas. Con frecuencia tienen 
una coloración política que las hace calificar de “movimientos 
político-religiosos”. Las principales regiones afectadas por esta efer- 
vescencia espiritual son África del Sur, la Costa de Guinea y 
Africa central. 


ÁFRICA DEL Sur. La segregación racial en la Unión Sudafri- 
cana ha provocado el nacimiento de Iglesias independientes. Desde 
1892 un ministro wesleyano negro, Mokone, se separó de su misión 
para fundar en Johannesburg la “Iglesia etíope”. Ocurrió luego 
una proliferación de Iglesias independientes, ya por escisión (cada 
cual quería ser jefe), ya por generación espontánea (revelación 
de un profeta), ya por acción de diversas Iglesias norteamericanas 
negras. En 1945 Sundkler contaba ochocientas setenta y siete y, 
en los años 1946-1948, surgieron ciento veintitrés más. Algunas no 
tienen sino ochenta miembros; hasta las hay compuestas únicamen- 
te de mujeres y niños. 

Se las puede clasificar según dos tendencias: 1” las Iglesias 
“etíopes”, que, aunque más próximas de la observancia protestante, 
representan una reacción política contra la conquista blanca, con 
sentimientos vagamente panafricanos; 2% las Iglesias “pionistas”, 
inspiradas por un profetismo más popular, que concluyen en un 
sincretismo cristiano-pagano. A éstas sobre todo hemos de refe- 
rirnos. Ep 04 

El profeta recibe una revelación. Dios le ordena poner térmi- 
no a la inmoralidad y fundar una Iglesia. Al mismo tiempo le es 
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otorgado el don de curar, Cuando muere, su misión pasa con fre- 
cuencia a su hijo. Su madre tiene a veces gran influjo. 

La organización de las Iglesias comporta toda una jerarquía 
de presidentes, obispos, sacerdotes y otros ministros. Sacerdotes y 
fieles llevan mantos, bonetes o turbantes. El ritual se copia de las 
Iglesias protestantes, con aditamentos tomados del catolicismo o 
del paganismo. Los sermones, muy ruidosos, desarrollan gran fuer- 
za emocional. Los cantos de los asistentes se ritman con gritos y 
con movimientos del cuerpó; se procede a confesiones y curacio- 
nes públicas y a la recitación de letanías. 

El principal rito de purificación es el bautismo de inmersión 
total, que puede renovarse varias veces y lava de todos los pecados. 
Sólo el agua corriente está dotada de este poder. También la con- 
fesión pública quita las impurezas. Ciertas Iglesias utilizan inclu- 
sive la purgación del cuerpo para purificar el alma. El vómito o 
el lavado con jabón pueden tener idéntico efecto. Los entierros de- 
ben ser seguidos de una purificación general. 

Los sueños son un medio de comunicación celeste: con fre- 
cuencia se aparecen ángeles. Los fieles observan determinados ayu- 
nos. Está vedada la comunión a las mujeres durante el período 
menstrual. Son tabúes el puerco, los pollos, la sangre y los reme- 
dios. 


La curación es, en efecto, uno de los aspectos esenciales de 
la religión. Las principales enfermedades resultan de la posesión 
por hechiceros, demonios o pecados, en diversas formas, sobre todo 
la de la serpiente que se introduce en el estómago del hombre o 
en la matriz de la mujer. El profeta cura imponiendo las manos o 
tocando a los fieles con su velo; grita: “¡Fuera de aquí, demo- 
nio!” y a veces golpea al paciente a bastonazos, Algunos añaden 
el sacrificio de un buey. El paciente grita, tiembla, y luego se ve 
liberado a la vez del demonio y del pecado. 


El Espíritu Santo desempeña papel considerable. Él es quien 
habita a los profetas. Puede también visitar a los fieles, que co- 
mienzan a “hablar lenguas” (es decir, lanzan rítmicamente gritos 
desprovistos de significación). El Espíritu puede ordenar a un 
hombre tener varias mujeres. Da también al profeta la visión de 
las cosas ocultas, especialmente de los pecados, a través del cuerpo; 
y también la de las calamidades futuras. El profeta sabe descubrir 
a los hechiceros y proteger contra ellos, 

Son constantes las referencias a la Biblia, a Moisés y a los 
Profetas, con aplicaciones locales. En cambio, Cristo, a veces con- 
siderado como “rey”, es a veces omitido, y el profeta local hace 
sus veces, 


Para algunos, Cristo, negro, está a la puerta del Cielo y ra 
trola las entradas. Los negros no pueden penetrar pasando pa) as 
Iglesias blancas. Es el desquite final sobre la “barrera de color”. 
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Costa De Guiwea. También en la Costa de Guinea se eñ- 
cuentran Iglesias independientes, en especial la United African 
Church de Nigeria, que tolera la poligamia. Pero el primer papel 
en la historia de la cristianización correspondió aquí a los pro- 
fetas; el más notable fue, sin duda alguna, Harris, e 

William Wade Harris pertenecía al pueblo grebo, de Liberia. 
Al comienzo marino (kru-boy), como muchos de sus compatriotas, 


se había hecho después albañil. Por último, habiendo recibido al. 


gunos rudimentos de cristianismo metodista, se había convertido 
en maestro de escuela. En 1910 los grebo se sublevaron contra la 
dominación de Liberia, y Harris fue puesto en presidio. Allí reci- 
bió su revelación. El ángel Gabriel le anunció su misión de pro- 
feta; el Espíritu Santo descendió a él “como hielo sobre su cabe- 
za”. Una vez en libertad, comenzó su predicación. Hacia 1913-14 
dejó su pueblo y pasó a la baja Costa de Marfil. , 

Esta zona atravesaba por una crisis espiritual. Á consecuencia 
del contacto con los blancos, la sociedad tradicional se descompo- 
nía: la religión pagana dejaba sitio a la magia en forma de gro- 
sero fetichismo. Las misiones, empero, no habían podido penetrar 
en la masa indígena: había apenas un millar de convertidos. 

Aparece Harris y se produce el milagro. “A su voz —dice el 
R. P. Gorjou—, los fetiches se derrumban en polvo, los ministros 
de los ídolos renuncian a sus falsas divinidades, aldeas enteras 
abrazan su religión. Se señala su paso por doquiera. Avanza, apo- 
yado en un largo bastón coronado de una cruz de madera, $e- 
guido de seis mujeres, vestidas de blanco igual que él, a quienes 
llama “sus discípulas”. Hablaba de Dios con voz tonitronante, en 
un pidgin english que era preciso traducir a sus oyentes. Matracas 
de calabaza escandían su predicación. Ordenaba a los feticheros 
tocar su cruz: éstos, al instante, se revolcaban aullando por tierra. 
Él los calmaba y los enviaba a quemar ellos mismos sus ídolos. 
Más de cien mil negros se convirtieron a su paso; los bautizaba 
colocándoles la Biblia sobre la cabeza y vertiendo un poco de agua. 
También curaba las enfermedades con la Biblia.” 

Su doctrina, ruda y simple, era la del Antiguo Testamento: 
un Dios temible y celoso que exige la observancia de sus manda- 
mientos. Predicaba el trabajo, la obediencia a la autoridad, la mo- 
deración en el uso del alcohol, la observancia absoluta del reposo 
dominical. Vivía con sencillez, rechazando regalos y presentándose 
como un simple precursor; anunciaba que otros vendrían a ense- 
ñar el Libro. Pero sus discípulos cometieron abusos. El gobierno 
en plena guerra, temió los efectos de esta agitación, y Harris pe 
devuelto al barco. Hasta la partida, en la playa de Port-Bouet, no 
cesó de predicar, bautizar y exhortar a sus fieles a la calma, 

Una parte de los nuevos convertidos se acogieron a las mi- 
siones, sobre todo a las protestantes; pero la prohibición de la 
poligamia, que contrariaba las costumbres de la región, indujo a 
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muchok' otros a tohservar éu independencia, Así, existen: (sobre 
todó en la zona de Gran-Lahou, donde forman. la mayoría de los 
cristianos) Iglesias 'harristás, con templos y ceremonias imitadas 
del protestantismo, El harrismo prescribe amar a Dios y al pró- 
jimo, tratar bien a las esposas, no robar, trabajar. Tolera la po- 


ligamia, El culto se realiza tres veces por semana bajo la presi- 


dencia de «un anciano, pero cualquiera puede subir a la cátedra. 
El producto de la colecta se anuncia en voz alta y se destina al 


e 


sostenimiento del culto. Se venera a Dios Padre y a Dios Hijo, . 


pero no a la Virgen María. No hay ni confesión ni sacramentos. 
-. El movimiento conoció algunas disidencias, particularmente 
la del profeta -Ake, que'fue explotada por el jefe Obodji Soboa. 
La comunión se administraba bajo las especies del Pernod de 450, 
La segunda guerra mundial puso-fin, al mismo tiempo, a las im- 
portaciones del pernod y a la religión. 
El profeta Garrick Braid predicó hacia 1915 en la costa 
oriental de Nigeria. Reencarnación de Elías, curaba a los enfermos 


y conoció éxitos comparables a los de Harris. Pero el movimiento ' 


degeneró hacia la magia y la oposición política. Braid fue puesto 
en - presidio y, poco después de su liberación, murió, a fuer de 
profeta, por un: rayo. : 

Samson Opon, un ashanti, muy mal sujeto, se convirtió en 


presidio. Tuvo visiones y predicó a su pueblo, hasta entonces muy * 


reacio al cristianismo. Pero sus éxitos -alarmaron a la vez a los 
paganos y a las misiones. Entonces, traicioneramente, se hizo be- 
ber a Opon una botella de alcohol, y recayó en las garras de 
Satán. 

El éxito de los profetas se debía a su mise en scéne, a su 
elocuencia, a la simplicidad de su dogma y de sus prácticas, al 
hecho de que actuaban no por la persuación sino con la autoridad 
de una fuerza superior, con el poder de mandar y de curar. Su 
predicación no estaba dirigida a individuos sino a masas, y tocaba 
así la mentalidad colectiva de esos pueblos. La adaptación a las 
costumbres tradicionales, especialmente a la: poligamia, facilitaba 
la práctica de ese cristianismo. Las ceremonias, abundantes, es- 
pectaculares, remplazaban a las paganas. Por último, el profeta era 
negro. 


Junto a las Iglesias independientes y al profetismo más o' 


menos cristiano, diversos cultos nuevos instauraron. sincretismos Cris- 
tiano-paganos o intentaron renovar el paganismo..El profeta Adae, 
en la Costa de Marfil, bautizaba con perfumes, condenaba los 
fetiches y hacía figurar en su. decálogo los mandamientos siguien- 
tes: “Tu ne squanteras pas la plantation de ton prochain. Tu ne 
forceras pas une femme couché avec qu'elle ou sans la payer.” 


2 Francés deformado. Aproximadamente: “No dañarás la plantación de tu 


prójimo. No posterás auna mujer por la fuerza (7) o sin pagarle”. (N. del T.). 
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El Goro, difundido en Dahomey, tiene también su decálogo. 
Goro es representado como un saco negro con cauris y nueces de 
cola. Su papel es limpiar el país de hechiceros, lo que da lugar a 
muchos abusos pero atrae a la multitud. Hasta hay cristianos 


adeptos del Goro. , 
En 1946, en el momento en que la introducción del sufragio 


universal suscitaba un profundo trastorno en la Costa de Marfil, 
una mujer, Marie Lalou, lanzaba en el oeste del territorio un 
movimiento profético llamado Deima (“ceniza”), que adquirió gran 
extensión. “Queremos —dicen sus fieles— tener nuestra religión 
propia.” En los templos figuran la cruz y Jesucristo; pero no están 
excluidas las prácticas mágicas. El diputado africano Houphouet 
estuvo algún tiempo divinizado sin saberlo, igual que su madre; 
no dejó de ser dios, al parecer, sino por su expresa solicitud. 


ÁFRICA CENTRAL. Diversas sectas aberrantes, de origen nor- 
teamericano, se han difundido en África central, especialmente 
la Watch Tower o Testigos de Jehová, que predican la igualdad, 
la anarquía social, la negativa a pagar impuestos y a obedecer a 
las autoridades. Muchos de esos “testigos” anuncian la próxima 
venida del segundo Cristo, nacido de una virgen negra, que ful- 
minará a los blancos, 

En 1921, entre los ba-koongo del entonces Congo Belga, apa- 
reció un profeta, Simón Kimbangu, apellidado Gunza (es decir, 
“Todo”). Su mensaje era aún cristiano pero, después de su des- 
tierro, sus discípulos lo proclamaron Mesías, “Salvador y rey de 
los hombres negros”, que ha de realizar su unidad y hacerlos en- 
trar en el Cielo. 

Entre los ba-lali, vecinos de los ba-koongo, en el ex Congo 
francés, un movimiento político, “el Amical”, fundado por un 
negro “evolucionado”, André Matswa, se transformó bien pronto 
en religión. Matswa murió en prisión en 1942, pero sus adeptos 
se niegan todavía a Creer en su muerte y aguardan su regreso. 
El movimiento tiende a fundirse con el kimbanguismo. Se trata 
en ambos casos de un movimiento de reacción contra la autoridad 
de las misiones y la acción administrativa, a la vez que de un 
intento de agrupar poblaciones desintegradas, 

Algunos de los compatriotas del diputado africano (y ex aba- 
te) Boganda, en Ubangui, lo tienen por “cielo y sol”, capaz de 
transformar a los hombres en animales. La papeleta electoral es, 
para ellos, “el amuleto de Boganda”. 

En Kenya, el pueblo ki-kuyu, en gran parte converso, vio 
crearse Iglesias independientes cuando los misioneros condenaron 
las prácticas tradicionales. “Nada vemos en la Biblia —dicen los 
ki-kuyu— que sea contrario a la excisión y a la poligamia; y ve- 
mos figurar expresamente en ella la circuncisión y el sacrificio.” 
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La vinculación de estas Iglesias con el movimiento de los Mau- 
mau no parece evidente. Pero la utilización del juramento con 
fines políticos antiblancos y su práctica individual constituyen 
ciertamente una innovación en la costumbre religiosa tradicio- 


nal: en este sentido, el Mau-maw puede ser considerado como 
un nuevo Culto. 
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-* CONCLUSIÓN 


La situación religiosa actual del África Negra recuerda 
singularmente la del Imperio romano en su decadencia. La 
unidad mediterránea lograda por los romanos había disuelto 
los pequeños estados anteriores; a la vez los cultos paganos, 
nacidos en el marco de las ciudades y para uso de ellas, 
perdían su fuerza y su significación. Los individuos, libe- 
rados de los marcos tradicionales, estaban maduros para las 
religiones orientales de vocación universal: osirismo, mitraís- 
mo, cristianismo. Éste triunfó no sin una multiplicación de 
sectas y de luchas internas, reveladoras a la vez del ardor 
religioso y de la diversidad cultural. 

El África Negra de hoy no aparece menos trastornada. 
La era colonial la ha penetrado; la pacificación, los trans- 
portes, la economía de intercambio, la educación, han hecho 
saltar las barreras milenarias que conservaban como en reci- 
pientes cerrados la civilización y la religión de cada pueblo. 
El paganismo se disuelve más o menos lentamente, según la 
proximidad de las ciudades y de los centros económicos. Ya 
los “evolucionados” no osan llamarse “paganos” o “animis- 
tas”, ni mucho menos “fetichistas”. Eligen otra etiqueta 
religiosa, cristianismo o islamismo, que les parece una pro- 
moción en la civilización mundial. Entre los campesinos no 
migrantes, el paganismo sigue vivo. Pero la economía mo- 
netaria, las escuelas, las nuevas fórmulas políticas, arruinan 
la sociedad agrícola, la autoridad de los jefes, la unidad 
y el conformismo. Las ideas nuevas, poco a poco, como una 
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inundación, socavan esas viejas murallas, que se derrum- 
ban bruscamente por secciones, dejando penetrar el torrente. 


Los éxitos del Islam, desde su franja al norte y al este 
de los países negros, son espectaculares. Las grandes len- 
guas de comunicación: wólof, fulbe, mandingo, hausa, swa- 
hili, son sus vehículos, así como el comercio ambulante. 
Desde el sur, sólidamente instalado en la costa, el cristia- 
nismo sale a su encuentro. ¿Quién ganará con más rapidez? 
¿El Oriente musulmán o el Occidente cristiano? Algunos 
ven en esta respuesta el destino mismo del África. 


Acaso sea subestimar la originalidad africana. Las 
sectas sincréticas y el profetismo muestran que el paganismo 
tradicional no ha muerto y tiende a transformar todo lo 
que toca. Es posible injertar sobre él. pero no extirparlo. 
Y el africanismo, toma de conciencia racial mucho más que 
nacionalismo, tiende a expresarse por doquiera con la voz 
de las diversas religiones. Así, pues, no cabe prejuzgar sobre 


el porvenir, que parece, en muchos respectos, cargado de 
fervor explosivo. 


En efecto, para el presente lo cierto es la fermentación 
religiosa, comparable a la de las Iglesias orientales después 
de San Pablo. Aun los africanos a quienes se cree entera- 
mente separados de la tradición, “destribalizados”, indivi- 
dualizados, permanecen fuertemente impregnados de men- 
talidad colectiva, de necesidad de agrupación, protección y 
dependencia. Despojados de su apariencia tradicional, bus- 
can un vínculo nuevo en la fe. A falta de la religión, podrían 
ser los movimientos políticos. Pero aun éstos procuran refor- 
zarse con el sentimiento religioso o están invadidos por él. 
África Negra está demasiado habituada al totalitarismo espl- 
ritual pagano para satisfacerse de buenas a primeras con un 
individualismo agnóstico. Mantiene su sed de sentimientos 
colectivos, de todas las formas de dogma y pertenencia. Pasa 
del estadio de conformismo al del “compromiso activo". 
Así, los estudios religiosos, en sentido amplio, constituyen 
una de las mejores formas modernas de exploración del 
Continente Negro. 
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ESTADÍSTICA 


Las cifras representan millares de habitantes. Las de los cris- 
tianos se han tomado de los informes (a veces contradictorios) 
dados por las diversas misiones. Para los musulmanes y paganos, 
hemos tenido en cuenta, con algún incremento en función del 
crecimiento demográfico, las cifras que figuran en el estudio “Les 
musulmans dans le monde” (Notes et études documentaires, núme- 
ro 1642). 

Inútil subrayar la imprecisión de semejantes estadísticas: mo 
pueden sino indicar un orden de magnitud muy general. 


Musul- | Cató- | Protes- 


Paganos 


manes licos tantes 
Ex Africa Occidental Francesa y 

TORO: das 9.300| 38.000 660 180 
Gambia y Sierra Leona ....... 1.500 600 10| 200 
Costa de OrO ............... 4.500 150 100| 350 
ÓN 2.000| 300 10| 200 
A AAA NA 9.000 | 10.000 600 | 1.000 
CAMEO 2.0004; 500 600 ñ 200 
Ex África Ecuatorial Francesa .| 3.000| 1.000 540 50 
Ruanda y ex Congo Belga ..... 9.000 100| 4.500 | 1.200 
Sudán meridional (nilóticos) ...| 1.000 200 150 |. 200 

Etiopía occidental (negros) ....| 1.000 — — - 
Ex África Oriental británica ...| 11.000| 3.000 | 2.000 | 1.000 
Ex África Central británica ...| 6.000 10 200| 500 
olonias portuguesas .......... 8.000 500 | 1.500 | 300 
Unión Sudafricana (negros) 6.000| — 650 | 3,200 
e 73.000 25.360 | 11.250 | 8.580 


O sea, aproximadamente: 73 miliones de paganos 
25 millones de musulmanes 
20 millones de cristianos. 
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SE ACABÓ DE IMPRIMIR 

EN FEBRERO DE 1962, EN LOS 
TALLERES GRÁFICOS VERDAD, S. R. L. 
SENILLOSA 1535, BUENOS AIRES 


BIBLIOTECA ASIA Y AFRICA 


LIBROS DEL BAOBAB 


LAS RELIGIONES DEL ÁFRICA 
NEGRA 


H. Deschamps 


Por mucho tiempo recayó sobre las religiones 
africanas un apresurado dictamen de primi- 
tivismo y barbarie. Fue necesaria la conver- 
gencia de dos factores -el desarrollo de la 
historia comparada de las religiones y la 
investigación rigurosa y a fondo de las civi- 
lizaciones negras - para que se descubriera 
el complejo y profundo universo de ideas 
que sustentan las prácticas religiosas de esos 
pueblos, los principios éticos con ellas rela- 
cionados..y- las correspondencias. -conlas 
formas religiosas de las grandes civilizacio- 
nes históricas. Estudios que no cesan de 
multiplicarse de año en año van despejando 
así un terreno aún Jleno de incógnitas y 
enigmas, 

Hubert Deschamps, conocido africanista, ha 
sintetizado sistemáticamente en este libro 
las principales conclusiones de esos trabajos 
en un cuadro que, ademas de dar al lector 
general un resumen claro y profundo del 
tema, resultará de utilidad para el interesado 
en africanística o en religiones comparadas. 


